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  En septiembre del 2013, el escritor mexicano Orlando Gómez se encontró con la escritora española Mar Escribano. Él quería desgarrar su alma sobre el papel en blanco y ella deseaba escaparse de la realidad. En el espacio de un año y cinco meses han creado seis novelas juntos y se encuentran en estos momentos escribiendo su séptima obra que será una trilogía. Presentamos aquí una de sus coproducciones literarias hispano-mexicanas, (la primera de sus obras): AMOR ENTRE LINEAS que es la historia de Mary Smith, mujer de 48, dueña de la editorial más grande del mundo.


  Ella es una mujer luciferina, descripción de todas aquellas mujeres éticas, metódicas y lúcidas hasta la médula. Todo es orden y perfección en la vida de Mary Smith; hasta que a Nueva York, por azares del destino, llega a pedir empleo un joven cubano de 26 años promesa del béisbol, Andréu Santa Rosa. La atracción entre los dos protagonistas es tan brutal que nos lleva a explorar las maravillas del amor verdadero. Aquellos lados tan nobles que requieren del sacrificio supremo pero también aquellas perversiones que consumen y que destruyen.
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    ¿Se han preguntado alguna vez que pasaría si el mundo estuviese al revés?


    Se nos antoja romper el símbolo absurdo entre el deber y el pecado, entre la virtud austera y la pasión seductora. ¿Qué ocurriría si los hombres fuesen putas y si las mujeres fuesen quienes pagasen por sus servicios sexuales?


    ¿Para qué negarlo? Todo es posible en la literatura y en la vida.


    Orlando El Grande y Carmen España

  


  Prólogo


  ¿Por qué Cupido nos asalta en las esquinas cuando andamos desprevenidos para atravesarnos con sus flechitas de amor ? ¿Por qué una vez que se nos clava este amor, nos hace pedacitos a sablazos?


  “Dispárame Angelito Flechador. Venga. Un último esfuerzo ymétemela hasta adentro. Al menos no quiero morir sin haber amado o haber sido amado. Pero, por favor, responde a mi pregunta, ¿por qué cupido nos dispara y luegoel maldito echa a volar muy lejos y se escapa?”


  Sin embargo, ustedes y yo ya sabemos la respuesta.¿No es cierto? Esto ocurre porque Dios es un imprudente y un romántico empedernido y cuando juega con dos almas fugaces que se llegan a cruzar en el camino, a EL le divierten los juegos artificiales que sus químicas producen. 


  Dios es como un niño grande y bueno pero,maldita sea, cómo se entretiene con nuestras brasas y ardores. Y una vez que cupido nos ha hincado el aguijón, se desata el veneno que nos inunda por dentro lenta, muy lentamente…nos elimina. El amor ha brotado y ya no somos dueños de nosotros mismos.


  (Continuación de Amor Entre Líneas) 


  



  PRIMERA PARTE. EL RETORNO DE LA ESENCIA


  



  1. Vulvas chorreantes


  Hembras insatisfechas con sus vaginas descontentas, sus pechos deficientemente manoseados, sus pieles insaciables de caricias y de besos, de mordiscos y de lamentos; mujeres en su mayoría casadas con maridos cuyos falos ya no se empalman y ellas resentidas se quedan aguadas, quejosas y resentidas. También las hay que son mujeres solteras profesionales (profesoras, catedráticas, secretarias y jefas de compañías), todas ellas tan perfectas de día; competitivas, expertas y puntillosas, que nunca se equivocan, pero al atardecer cuando regresan a sus casas, están más solas que la una y sueñan con ser penetradas, poseídas y embutidas, o con descargar un látigo sobre una nalga, erigirse en zapatos de fino tacón y satisfacer sus deseos sexuales más recónditos. 


  En suma, hembras insaciables de vulvas chorreantes deseando expulsar sus calenturas. Y Mary Smith sabía bien de estas cosas porque era una de ellas, a menudo se encontraba malhumorada por la carencia de un hombre ávido de ella. Después estaban las charlas con otras mujeres que confirmaban su teoría.


  -Dígame, por favor, ¿a qué se debe su tristeza?


  Y la mujer, (cualquier mujer del mundo, cualquiera de nosotras) apartó la mano de su boca, se quedó pensando y dijo…)


  -No me siento amada. (Y rompió a llorar.)


  -No sentirse amado o amar es oscuridad. Todos nosotros tenemos derecho al amor. (Proclamaba Mary Smith.)


  -Se me apagó la estufa del corazón. Lo tengo congelado. ¿Tan poco valgo como hembra?


  Y la mujer, esa mujer universal de nuestro mundo, que también puede ser hombre y ser cualquiera de nosotros, después del lamento, permanece sentada un largo rato, mirando al infinito, con la mejilla apoyada en un puño.


  -Oh si. Todos tenemos derecho al amor.


  Y todas estas mujeres se quejaban a Mary Smith de esta manera. Sobre todo las mamás en las salidas de los colegios que comentaban sobre sus maridos, que si ya no les hacían caso, que si ya no las mimaban. Tras años de matrimonio, se mimetizaban en muebles de la casa: allí estaban ellas marchitándose despacio y sedientas, famélicas de espasmos, y Mary Smith las escuchaba con infinita paciencia sintiendo un desagradable nudo en la garganta.


  Para Mary, las mamás de los clubs de tenis eran las peores. Esas si que se lamentaban y de una manera abierta y espontánea. Empleaban el capital que les sobraba en estiramientos de pieles, liposucciones, aumentos de pechos, retoques; cualquier técnica que las embelleciesen porque deseaban ser devoradas por glotones- ser sencillamente amadas.


  -Te digo. Yo me gasto el dinero de mi marido a mansalva. ¿Qué otra cosa puedo hacer? Yo le regalé mi juventud, le di hijos, le colmé la casa. Ahora apenas me queda un complejo de mierda, de sentirme poca cosa. Oscuridad. Yo necesito sentirme amada y amar.


  Mary escuchaba a todas estas mujeres insatisfechas –como si se pronunciase un conjuro- y concluía para si que estaban todas tiradas por los suelos, agonizantes de una buena comilona pero luego, nada de nada; al final del día yacía para ellas tan solo la almohada inerte por las noches, para abrazarlas, mientras los maridos roncaban en el extremo opuesto o con un lecho que se encontrase vacío.


  Y tras escucharlas con esa paciencia extrema y con aquel agonizante nudo en la garganta, Mary deducía que a estas pobres mujeres, a la mañana siguiente, les demoraba despertarse porque lo más probable es que hubiesen hecho el amor con la triste almohada que desprendía sus perfumes a hembras mojadas. El cuarto entero olía a ellas.


  Oh si. Mary Smith sabía bien todo esto - claro que lo sabía - porque ella misma, con su almohadón pegado entre sus muslos cada noche, se refregaba contra los bultos de lana, anhelando que aquel cojín fuesen manos que la abrazasen hasta quedarse exhausta de tantos apretones, pretendiendo que esa almohada fuese Andréu.


  Y una cierta mañana tras las refriegas, a Mary Smith se le ocurrió una brillante idea.


  ¿No era ella Mary Smith? ¿No fue ella acaso una vez una de las mujeres más poderosas y más ricas de toda América? ¿Por qué no concederles a todas aquellas hembras insatisfechas lo que necesitaban? ¿Por qué no proveerlas con los servicios sexuales que ellas requerían? ¿Por qué no completar las frustraciones sexuales de aquellas desdichadas mujeres?


  Cuando una idea afanosa se engendra en la testa de cualquier persona con la consecuente reflexión se transforma en una empresa. Mary comenzó a imaginar, a discurrir y en su ingenio mental creó la más exitosa idea industrial, mercantil y de prestación de servicios con fines lucrativos. Ella abriría un prostíbulo masculino diseñado enteramente “a medida”, al gusto de las clientas, para satisfacerlas plenamente, para rellenar sus huecos mentales y carnales, y lo llamaría El Crepúsculo.


  Mary Smith había vuelto a las andadas.


  



  2. Muerta en vida


  “¿Por qué los burdeles siempre han sido diseñados para los hombres? ¿Por qué no crear un harén de machos para las mujeres? Me da igual que la idea parezca atrevida, también se decía en el pasado que la mujer nunca llegaría a usar pantalones y míranos ahora; preferimos las calzas a las faldas.”


  -¿Te gusta mi nueva idea? (Se imaginaba Mary preguntar a Andréu.) ¿No te parece osada y hasta un poco temeraria?


  -Para nada. (Fantaseaba Mary que Andréu le respondiese.) Te conocí como Miss Mary Smith, cuando vendías el amor en forma de papel. Ahora lo que quieres es despacharlo en el mundo de la realidad.


  A Mary entonces con las fantasías, se le teñían las mejillas de color y sus ojos añiles rebosaban de chispas –con tan solo el recuerdo de él.


  -Pero, ¿no habías muerto, Mary Smith? (Le interrogaba Andréu tímidamente.)


  -Tal vez Andréu. Tal vez. Sin ti, continuo muerta en vida.


  



  3. El regreso de Mary Smith


  La idea de Mary Smith era excelente pero para que el negocio tuviese éxito debía estudiar perfectamente el mercado que dependería sin ninguna duda de la demanda de las mujeres.


  Mary Smith necesitaba saber qué les estaba haciendo falta a aquellas hembras en sus hogares. ¿Amor, sexo, deseo, juegos sexuales? Y dependiendo de estas exigencias, Mary tenía que emplear a los hombres correctos que de entrada supiesen lo que estas mujeres requerían y después saberlas cautivar, para que ellas regresasen una y otra vez a “consumir” en el prostíbulo.


  No obstante, no sólo era sexo lo que las clientas precisaban, Mary debía ofrecerles algo más.


  Al burdel de Mary Smith acudirían mujeres de todo tipo: engañadas, divorciadas, viudas, solteras calientes, mujeres que son felices pero sólo quieren la emoción de otra verga en su vagina, mujeres que les gusta ser dominadas o dominar a su pareja y que no pueden hacerlo en casa, porque su marido, su religión no las dejan etc.


  Quizás habría mujeres que sólo querrían una verga grande y venosa porque en casa no la tendrían, o mujeres que necesitasen sentirse deseadas, amadas, que anhelasen que les dijesen palabras bonitas, que les describirían sus curvas y su silueta, o simplemente que las empalasen pero el objetivo era siempre el mismo: concederles sus príncipes a la medida.


  Y en aquel instante, se oyeron los latidos en la cabeza de Mary Smith y nerviosa se puso a andar de un lado para otro.


  “Venderé amor.” (Se dijo para si mientras cruzaba las manos sobre el pecho.) “Escucharé a estas mujeres. Las analizaré. Palabra de honor que les concederé un amor a su medida hecho de carne y hueso.”


  Esta idea de un nuevo negocio le atronaba la cabeza. Sin ninguna duda, Mary Smith había regresado,no con el mismo nombre, pero si con el mismo espíritu.


  ****


  Mary Smith siempre había sido una mujer de dos caras. En el pasado fue una de las personas más ricas de toda América –dueña y señora de la editorial más próspera del mundo: Editorial Miss MS; hasta que murió. Si. El lunes 15 de septiembre del 2014, su mayordomo, el señor Aldo Rocamora se encontró el cuerpoaparentemente sin vida de Mary Smith desplomado en el suelo de mármol de su salón, coronado porun charco pegajoso de sangre. A las seis y dos minutos de la mañana su cuerpo (aparentemente inerte) se vio rodeado de policías, forenses y demás desconocidos.


  Se celebrósu funeral donde asistieron sus tres ex maridos, Margaret (su secretaria personal) y el señor Rocamora, ni una persona más, ni una persona menos. La ceremonia finalizó con su incineración (trasaparentemente haber sido diseccionada en una agónica autopsia.)


  No obstante todos estos hechos fueronaparentes porque lo que de verdad ocurrió fue que Mary Smith acabó en realidad en un hospital privado y cuando iba a ser disecada, el mismo médico forense advirtió unos escasos latidos y una menguada respiración. Su cuerpo fue transportado sin demora a la sala de operaciones y aunque parecía inconciente y muda, hizo muecas con sus manos de la necesidad de un bolígrafo con el cual transcribió en un papel que deseaba privacidad absoluta y que a nadie se le informase de su recuperación.


  -No quiero que nadie sepa que sigo viva. (Garabateó con la mano temblorosa.) Hagan lo que deban pero no informen a nadie.


  Doctores y enfermeras asintieron con la cabeza ante los débiles garabatos de Mary Smith.


  -Arreglaremos las cosas nosotros mismos. (Replicó el doctor jefe.) Si, claro que la comprendemos Miss Mary Smith.


  El diablo era el único que sabía lo que le andaba rondando en la cabeza a aquella mujer con mayúsculas. 


  



  Capítulo A


  Con la sangre congelada


  Andréu Santa Rosa se encontraba dilatado, en aquella playa, en donde una vez sus sueños de volar alto se habían consolidado.


  Ron, bohemia y buena compañía habían sido por muchos años su escapismo voluntario a su vida tan gruesa y ajetreada. Allí se reunía con Iván El Rabioso y su entrañable Mal Hecho. Allí practicó muchas veces el juego perdido de la seducción con la dulce Fernanda.


  En esa misma playa conoció el amor desinteresado de la que fuera su primer amor y en esas mismas motas de arena le dio un último adiós a su amada Mary Smith. Tan suya como ninguna, a ella - la mujer que todo el mundo admiraba por su poder y su fortuna - era suya, porque nadie más le conocía las imperfecciones de la cara. Nadie más que él sabía de las estrías de sus prominentes nalgas y que ni las extenuantes horas de riguroso ejercicio lograban desvanecer.


  Y nadie más que él para decir que esa hembra era suya, porque sólo sus labios le habían succionado el latir de su enardecido palpitar con un simple beso.


  “Y si eras tan mía, tan de mis entrañas, ¿cómo es que te has ido sin mi permiso? No sabes como te extraño, mi hermosa puta señorial.”


  Para Andréu era casi hábito - como el comer - el ir a la playa a cuestionarle al padre tiempo qué razón tuvo para jugar en su contra. ¿Por qué nunca supo nada del asesino de su amada y por qué no tuvo la fórmula mágica de salvarle la vida?


  Pero, ¿qué más podía haber hecho a kilómetros de distancia? ¿Qué otra cosa si ella nunca mencionó lo que en aquel lujoso Pent-house pasaba?


  Y, ¿por qué demonios ella no le dijo que agonizaba? ¿Qué orilló a la mujer que tanto le desquiciaba la mente a llamarle precisamente a él, en su lecho de muerte?


  -¿Por qué no llamaste a la policía, Mary Smith, o a la seguridad interna de tu edificio? ¿Por qué no intentaste huir? Pero sobre todo, ¿por qué me has dejado esta pesada carga, de no haber hecho nada para evitar que todo lo malo te aconteciera solo a ti?


  Una vez más, aquellas manos que conocía de memoria, le atraparon el rostro como calca en el tiempo y le impedían seguir en su prisión mental.


  -¿Todo bien, mi cielo? (Preguntó ella. Si. Ella. La mujer de la que se enamoró la primera vez hasta la médula de su ser y por quien daría su vida en una sola exhibición de amor y coraje.)


  -Todo es perfecto. (Contestó Andréu tratando de simular que el mundo que juntos habían forjado era ideal aunque por dentro se derrumbara a pedazos.)


  Andréu era del tipo de nobleza comprobada y había prometido hacerla feliz en la vieja iglesia de Bayamo, la misma iglesia donde mamá Socorro lloró a mares y sus hermanas le colmaron a besos, y en donde todos los amigos fueron para augurarles la felicidad eterna que tanto merecían. Eran, sobre todo, aquellos muros de cantera rosada los que resguardaban celosos los votos de amor entre Andréu y Fernanda.


  Pero América lo había cambiado. El pasado le pesaba. El dolor lo había transformado.


  Solo el recuerdo de Mary Smith tuvo la fuerza de poder reestructurarlo en todos los niveles y por esa simple razón la amaba y la odiaba tanto; con cada gramo de su piel, con cada palmo de su alma, con cada gota de sangre y con cada suspiro contenido la seguía amando, aún después de muerta.


  ¿Qué extraños artilugios había usado aquella mujer de edad madura para atraparlo en su jaula de miel y carne de la que jamás encontraría salida alguna?


  “Maldición Mary Smith. ¿Cómo pudiste abandonarme? Me encadenaste y ahora sueltas amarras. ¿Qué se supone que quieres que haga? ¿Pegarme un tiro y seguirte? Con total certeza, estarás volando entre nubes de algodones, mientras me consumo en este infierno sin tu presencia.”


  Y todo esto pasaba por su cabeza, mientras Fernanda se aferraba a su brazo musculoso que tanto ella adoraba, que le tomara por el talle y que ella podía presumir ser dueña del hombre más guapo de todo Bayamo. Pero todo esto era solo en apariencia, porque las entrañas de Andréu se habían ido al averno tras la fragancia, sabor a golosina, de la loba Mary Smith.


  



  4. Petra Highsmith


  -¿Es peligrosa la herida de la cabeza, doctor? (Preguntaba el segundo especialista y el doctor jefe se quedó mirando aquella brecha abierta y los sesos rezumando por salir al exterior.)


  -Es fuerte. Sus huesos están sanos. Sus sesos no han sido dañados. Los vasos sanguíneos no han sido afectados….ummm…los nervios tampoco. Como un toro. Saldrá viva de ésta.


  Tras la operación de cuatro largas horas, Mary Smith estaba plena de sus facultades mentales.


  -Que no hable mucho. Denle caldo. Inyéctenla morfina. Reposo absoluto. (Ordenaba el doctor jefe.)


  -No quiero que se entere nadie. (Sopló Mary Smith lanzando una de sus características miradas ceñudas, profundas y autoritarias.)


  -No se preocupe. Nuestro secreto se irá a la tumba. (Le aseguraba el doctor jefe, el segundo especialista y las enfermeras.)


  No obstante, bien sabía Mary Smith que todo el mundo tiene un precio y qué mejor que recompensarles para que de verdad el secreto fuese con ellos a sus tumbas y pagando generosamente a todos aquellos que la habían operado junto con el médico forense, ideó su “borrón y cuenta nueva”.


  Aquellos inesperados acontecimientos le brindaban la oportunidad de empezar una nueva página en su vida - ser otra - adquirir una nueva identidad. En cuanto a encontrar otro cadáver irreconocible de parecidas dimensiones y características a las de ella del tanatorio para ser incinerado, tampoco fue un problema a cambio de unos miles de dólares.


  Y ahora Mary Smith era Petra. Aquel era su nuevo nombre: Petra Highsmith pero como su interior no se modificaba y acarreaba dentro de si la vena del negocio, ahora estaba planeando abrir un burdel masculino “a la medida” y gustos de las clientas. Antes en su vida pasada lo había hecho con los libros gracias a su editorial pero ahora lo haría en carne y hueso.


  Empezaría con aquellas mujeres con las que ella estaba en contacto en su nueva existencia de Petra Highsmith y en Londres donde había volado como nuevo hábitat de su nuevo ser, tres meses después de su aparente muerte, un 15 de diciembre del 2014. Las invitaría a su burdel de machos con la primera sesión gratis, pero todo esto eran todavía utopías ya que ni había contactado con las clientas, ni había empleado todavía a los príncipes perfectos para sus princesas, ni incluso había localizado el lugar perfecto donde inaugurar su harén de hombres.


  La idea sin embargo estaba siendo organizada en su cabeza, sistematizada, proyectada y ahora era sólo cuestión de ponerla en práctica. La búsqueda de los príncipes del placer era de momento la prioridad.


  5. La vida son cuatro jodidas letras y cuatro jodidos días


  15 de diciembre del 2014


  Cuando el avión despegó desde Nueva York destino Londres, Mary Smith ya se había convertido en una nueva mujer. Todo iba a cambiar. Petra se limitó a exhalar un contenido suspiro y a pedir un güisqui a la azafata. Oh si. Todo iba a ser diferente. No más maltratos corporales, no más dietas, ni operaciones.


  -La vida son solamente cuatro jodidas letras y cuatro jodidos días. (Pensó relamiendo el licor de sus labios.)


  Londres era su billete de libertad y sólo podía ser de esta manera. Aunque americana, ambos su padres fueron británicos con lo que gozaba de doble nacionalidad. En sus venas corría una educación inglesa, rígida y férrea, y mantenía con Gran Bretaña ese amor a los orígenes y a las raíces de uno. Londres además era una bendición caída del cielo: capital europea gris y lluviosa pero libre.


  Cuando sus pies pisaron tierra, Petra clavó sus ojos en el cielo invernal oscuro y bajo. Arrugó el entrecejo y se encogió de hombros.


  -He llegado. (Dijo para sus adentros.)


  -¿A dónde la llevo? (Le preguntó el taxista con fuerte acento londinense.)


  -A Hampstead. Quiero comprar allí una casa.  


  Petra comenzaba una nueva vida. Borrón y cuenta nueva.


  



  6. Orgasmo real y orgasmo fingido


  En menos de dos meses, para Febrero del año 2015, Petra Highsmith ya se había adaptado a Londres sin problemas, aunque por las noches sufría de constantes pesadillas. Se despertaba asustada, con los ojos inquietos y muy abiertos, cuando se le repetía en la mente la escena de su propia muerte. Un escalofrío le sacudía los hombros de repente y podía ocurrir dormida como despierta cuando aparecía - como una terrorífica visión - el charco de sangre y su cabeza abierta. La venganza de aquel asesino era ciertamente un tema que merecía su atención pero por ahora prefería emplear su intelecto en la apertura de un nuevo negocio. Petra sabía que el trabajo era capaz de hacer desaparecer los fantasmas mentales, al menos momentáneamente; así que puso anuncios de ofertas de trabajo por todo el Reino Unido desde en periódicos hasta en el Internet. En primer lugar requería de guardaespaldas que velasen por su seguridad personal y en segundo lugar de los consortes sexuales. Los esbirros fueron fáciles de encontrar. En Londres existen unas de las mejores asesorías de servicios de seguridad del mundo.I SecureGlobal provee con especialistas para la protección de los individuos en todos los niveles. Petra se presentó en la agencia y tras el análisis detallado de los curriculums optó por dos individuos altamente recomendados.


  El primero era Peter, un inglés blanquecino (rozando el albinismo) de treinta años de edad, tuerto del ojo derecho y con las facciones de un Bulldog. 1.80 de estatura fornida pero fibrosa; al igual que su ojo izquierdo añil, las venas azuladas sobresalían gruesas de su cuello de anchura excesiva y de sus enormes manos. El segundo era Garzón, un español pelirrojo de idéntica estatura pero ni de aspecto perruno ni tuerto. Sus ojos verdes parecían proceder del mismo averno con una tonalidad maquiavélica, al punto sádica. Garzón era de pocas carnes y tiraba a huesudo. Ambos se movían sincronizados como dos autómatas, Peter un toro y Garzón un esqueleto.


  Se transformaron en los canes leales de Petra Highmith sin preguntas ni vacilaciones a cambio de 70.000 libras anuales cada uno.


  ****


  El segundo paso era andar a la caza de los príncipes azules para ‘las damiselas en socorro’ y aquella era ardua tarea porque Petra ya tenía la experiencia de examinar a los sujetos masculinos cuando los escogía para las portadas de sus libros pero ahora todo era muy diferente. Quizás físicamente un hombre podría por fuera gozar de una gran apariencia pero luego en la cama ese mismo hombre podría ser el mayor de los ineptos.


  Petra debía ponerlos a prueba, examinarlos a conciencia y seleccionar solamente a los mejores. El físico importaba, pero lo que realmente atañía era su destreza, y para emplear a los más competentes, Petra ideó que en las entrevistas de cara a cara (con Peter y Garzón a su derecha y a su izquierda por si alguno de ellos malinterpretase la entrevista), ella les formularía una pregunta clave que sin ninguna duda confirmaría la maestría o la torpeza del sujeto masculino.


  La pregunta era: “¿Cómo reconoce usted que una mujer haya alcanzado un orgasmo real y que no sea fingido?”


  Por supuesto que durante la entrevista había otros interrogantes tales como si hablaba idiomas extranjeros, cuál era la longitud de su verga, duración aproximada desde la entrada de la verga en cualquiera de los orificios de la dama hasta su salida, carrera universitaria o estudios, pasatiempos, temas de conversación preferidos pero la pregunta quid era cómo sabía realmente el príncipe azul si su damisela había alcanzado un clímax real y no fingido. A la entrevista se presentaron más de quinientos candidatos.


  



  7. Vuelta al pasado


  -¿Por qué me mira de esa forma, Peter? (Preguntó Petra pensando que aquel rostro de Bulldog merecía todo tipo de respetos.)


  -No es nada, señora. (Se disculpaba Peter en su deseo de que no se notase su asombro.)


  -Dígame, por favor. (Le rogó Petra con amabilidad.) Su cara es muy expresiva y en seguida resulta fácil adivinar su extrañeza.


  -Es que la pregunta esa del orgasmo se las trae, señora. (Interrumpió Garzón con su fuerte acento español.)


  -Para nada. (Afirmó Petra intentando contenerse.) ¿No soy yo la que paga? Así que tengo derecho a preguntarles lo que me dé la real gana.


  -Si señora. (Confirmaron los dos al unísono.)


  Petra observó a aquellos dos perros guardianes y aunque enfadada, recobró de inmediato su buen estado de ánimo y de calma, al recordar por unos escasos segundos la visión de Aldo Rocamora y de Margaret. Los echaba de menos. ¿Qué estarían haciendo en aquellos momentos? Ambos siempre habían sido armados con el gran tesoro de la nobleza y la lealtad hacia ella y estos dos nuevos orangutanes (Peter y Garzón) aunque más preparados para defenderla físicamente, no parecían tener dos dedos de frente.


  Al otro lado del mundo, Aldo Rocamora vivía una vida tranquila y todo gracias a la herencia de Mary Smith. En su nueva vivienda rodeado de lujo, disfrutaba de ostentación pero cada día, a la vez que las sombras del crepúsculo embriagaban su casa, también aumentaba más y más la tristeza de su corazón.


  Jamás podría desquitarse de ese sombrío sentimiento de culpa para con Mary Smith y en consecuencia su luto sería eterno. ¿En qué hora abusó de ella aquel día fatídico de su juventud? ¿Cómo podría alguna vez redimir sus culpas? Ojala pudiera regresar a aquel estado de esclavitud de su pasado, donde leservía las comidas, le limpiaba la ropa y le cuidaba las heridas.Ojala. Aldo Rocamora palidecía de culpabilidad. De ponérsele un termómetro, la fiebre de la culpa le habría subido a 42 grados y no había medicina en el mundo que pudiese curarlo.


  En cuanto a Margaret (alma gemela de Mary Smith) se desenvolvía sin problemas como la nueva directora general de la editorial. Estaba diseñada para ello. Y Margaret también echaba de menos a su jefa. Muchas veces callaba y se quedaba con los ojos cerrados recordándola. Mary Smith había sido su maestra y sin ella, ahora no estaría ocupando el puesto que tenía. Sin embargo, no salía de su despacho y trabajaba de sol a sombra. Llevaba camino de ser una copia exacta de Mary Smith. 


  Dueña única de la editorial de Miss. MS era –al igual que una vez lo fue Mary- una maniática de la perfección. No se permitía a si misma ningún fallo y aunque los demás pensasen que aquello no era vida, para Margaret era la única vida que ella conocía.


  De todas formas, nadie jamás supo su gran secreto que siempre ocultó de los demás con sus elevadas dosis de sangre fría. Ella siempre había estado enamorada y era la fuerza de ese amor la que le arrastraba y le permitía seguir viva.


  



  Capítulo B


  Viejas sensaciones


  Pocas, muy pocas veces, Andréu Santa Rosa se desesperaba por cualquier cosa. Aunque su sangre latina era como lava ardiente, había madurado considerablemente y aumentado su control y sangre frías; sobre todo a partir de aquel día que, dominado por sus impulsos de dolor y venganza, había perdido su beca universitaria.


  Era cierto que ahora su residencia era más cómoda y lujosa, y los miembros de su familia gozaban de buena salud. Pareciera que las penurias eran cosa del pasado pero…


  Por nostalgia - más que por cualquier otra cosa - Andréu había recuperado aquella casa de la infancia, que con tantos sacrificios el trabajo de su madre y el suyo les había permitido tener un techo seguro sobre sus cabezas. Para Andréu el dinero era indudablemente una mejoría pero su núcleo interno no había cambiado y en el fondo seguía siendo el mismo hombre, atento y humilde, que tanto gustaba de disfrutar de las cosas simples de la vida.


  Las veces que los recuerdos de antaño le contagiaban y los demonios de Mary Smith le atormentaban, acudía ante las sombras de aquellos tiempos que parecían tan lejanos por lo que había hecho de la antigua casa de los Santa Rosa su refugio privado.


  Le limpiaba el alma sentarse en el pórtico que, en otro tiempo, rebosaba de vida con las tertulias comunes, en donde amigos y vecinos compartían comida y cervezas y en donde más de uno (entre ellos él se incluía) gustaban de cantar algunas melodías mientras el ron les recorría el torrente sanguíneo haciéndoles sentir más alegres.


  Pero no más. Al igual que las aves cambian de residencia, de hábitos y hasta de compañeros en sus viajes invernales, de igual forma, las personas permutan y Andréu había dejado atrás sus sueños de ser beisbolista, y se había inclinado por su otra pasión: la medicina. No la practicaba pero si leía todo libro nuevo que apareciese por el mercado.


  Su viejo refugio le permitía regresar al bello pasado, a un pasado en donde subido en el auto de su entrañable amigo Iván, transitaban las calles de Bayamo en busca de amor y aventura.


  Algo extraño ocurrió aquella tarde en particular que Andréu pasó dentro de su guarida. Llevaba ya todo un mes apareciendo por su bunker a diario, ya que la nostalgia en él se había agudizado y se había convertido en una necesidad imperiosa volver al nicho que le vio crecer, para sentir que era el mismo Andréu de siempre.


  Aquella precisa tarde, Andréu se dio cuenta de que, ya carente de los callos de los plantíos del tabaco y ahora con su vida acomodada y sin trabajos forzados, ese culto a la buena vida habían hecho de él un hombre con más tiempo parapensar yparasentir. Se había convertido en una amalgama perfecta de sensualidad y belleza masculina que solo pocos hombres son capaces de desarrollar con la buena vida.


  Sus manos estaban ahora tersas y bien cuidadas. Su cabello estaba bien recortado. Su cuerpo se mantenía tan duro como una roca. Había dejado su barba crecer. Y todos estos atributos concedían a Andréu un atractivo irresistible, junto con su tiempo de más para reflexionar ysentir. 


  Habían transcurrido tan solo cinco meses tras la aparente muerte de Mary y en el corazón del cubano una misteriosa nube se posaba a diario: recordarla a escondidas era su placer malsano. Su aliento, su cuerpo, sus mordidas, su irrefrenable condición altiva de ser la hembra dominante.


  En aquella ocasión, Andréu recargó su musculoso cuerpo en contra de aquella palmera que le viera crecer y trepar entre sus ramas. Aquel viejo cocotero en donde jugaba a perseguir a Fernanda, y ella dócil cual gacela humana, se dejaba atrapar para ser devorada por la mirada tierna y transparente que entonces desprendían los ojos verdes del cubano.


  Su lógica médica, casi patológica, le retumbaba en la cabeza. Le agredía los tímpanos a diario en donde le gritaban desesperado que debía dar vuelta a la página de su antiguo diario.


  Pero Andréu era un necio- o quizás un loco perdido- aunque preferimos creer que no era más que un simple hombre enamorado que conoció el amor a destiempo y éste le fue arrebatado de cuajo.


  “¿Y si Mary Smith no hubiese muerto?” Aquella era la pregunta recurrente en ese hombre atormentado por las memorias de su amor prohibido. Una mujer mayor que le había domesticado el alma y que gustaba de hacerle la piel jirones, y aquello era algo que cualquier hombre que conociera aún por un solo instante a Mary Smith, sabría inmediatamente de lo que Andréu estaba hablando.


  Pero era él el afortunado. Era Andréu Santa Rosa el hombre prodigio que llegó a la cima de sus montañas, a su río fresco de agua dulce y salada y el mercenario de sus apasionados besos.


  ¡Cómo deseaba que ella estuviera allí, aquella tarde, en donde una brizna, apenas perceptible le transparentaba los músculos del pecho y la espalda! En donde de tenerla cerca, seguramente al contacto primero de sus carnes la haría suya y ella cooperaría sin recelo alguno a que su amor extranjero la tomara a su conveniencia.


  Si. A ella no le importaría que su hermoso cubano la tomara por el talle, la recargase en aquella frondosa palmera que no dejaba de tintinear el cúmulo de gotas acopladas en las alturas y le despojara de toda su ropa y con ellas su vergüenza de saberse desnuda en medio del paraje.


  Andréu cerró los ojos color aceituna y los abrió de súbito cuando en su imaginación sintió aquellas manos de hembra sublime que le atraían a su maduro cuerpo y le hacían una invitación sin retorno al placer de la carne.


  “Ya verías, mi bella loba. Simplemente, no saldrías en condiciones de volver a soñar con nadie más que no fuera yo.”


  Sus ansias de ella se disiparon y unas lágrimas de odio se confundieron con las gotas de lluvia que caían ya pesadas sobre su cuerpo.


  La puerta principal de aquella casona, de paredes construidas a la antigua, se cerraba una vez más; dando la despedida a su invitado frecuente. A lo lejos, unos ojos de hombre le miraban a la distancia a través de un parabrisas empañado por el desprendimiento del calor humano en su interior.


  -¿Qué haces Andréu retornando a diario al pasado? (Aquella pregunta no tendría respuesta de momento.)


  De saber lo que a su amigo Iván El Rabioso le ocultaba, habría desistido de sentir la necesidad de formular aquel interrogante y recibir tan escabrosa respuesta.


  



  8. Andréu si hubiese sabido la respuesta


  Durante la siguiente semana, ya en el mes de marzo del 2015, Petra mantuvo una entrevista con cada uno de los más quinientos candidatos. Intentó ser imparcial y adentrarse en la psicología sexual de cada uno de aquellos personajes pero acabó bostezando y la semana de preguntas y respuestas se convirtió en interminable y tediosa. Ninguno le servía.


  Es cierto que algunos eran médicos –la mayoría ginecólogos- otros abogados, bailarines, químicos, escritores, profesores…Las vergas de todos ellos eran más o menos decentes y hasta un par de ellos superaban los 25 cm empalmados. Sus pasatiempos eran alegres, sus rostros hermosos, sus cuerpos convenientes pero cuando surgía la ‘pregunta reina’ de cómo podían distinguir un orgasmo verdadero de uno falso, todos, absolutamente todos fallaban en esa pregunta.


  Petra se echaba las manos a la cabeza, incluso a veces con los ojos desorbitados no cabía de tanto asombro ante tanta ignorancia y torpeza. Las respuestas fueron variadas, unas veces graciosas, otras feas, pero ninguno conocía la respuesta. Y como este interrogante era el “golpe de gracia” y nadie acertaba, acabaron todos de patitas en la calle.


  Las respuestas más curiosas fueron:


  -Descubro que es un orgasmo real cuando no tengo que pagarle.


  -No lo sé señora, ninguna me desea.


  -Una mujer no finge, porque si tuviera que fingir, no estaría en la cama conmigo.


  -Ah, si. Es un orgasmo real porque la nena enciende dos cigarrillos y me convida con uno.


  Una vez los 500 participantes fuera de combate, se quedaron Petra y sus dos guardaespaldas quietos y cabizbajos hasta que Garzón con un reflejo verde de sus ojos rompió el silencio.


  -Señora. En mi humilde opinión para encontrar al tipo de hombres que usted está buscando, debe ir al ojo del ciclón. (Sopló Garzón y Petra le clavó la mirada con una mueca de curiosidad.)


  -Y, ¿dónde se supone que está el ojo del ciclón? (Le interrogó ella cambiando el cruce de sus piernas.) 


  -Debe contratar a prostitutas de clase alta - esas que parecen modelos. Debe hablar con ellas, enviarlas a bares y a garitos nocturnos en busca de todos estos príncipes. (Pronunció Garzón con su fuerte acento castellano.)


  -¿Quién mejor que una prostituta para identificar a un hombre con potencial de buen amante? (Preguntó retóricamente Petra tras un largo silencio.) Dime Garzón, ¿sabes tú la respuesta a mi pregunta?


  Garzón dudó antes de replicar.


  -No señora, no sé la respuesta a su pregunta porque a mi no me gustan las mujeres. (Confirmó finalmente con entereza.)


  -¿Y usted señor Peter? (Le interrogó Petra esta vez al otro esbirro.)


  -Yo tampoco señora. (Afirmó Peter y Petra comprobó que era casi albino y que sus facciones eran de perro.)


  Petra se acarició las sienes con ambos dedos índices hasta que exclamó: “Ustedes dos se entienden, ¿no es cierto?” Los dos hombres se intercambiaron las miradas entre ellos, tras lo cual asintieron con la cabeza.


  Petra les dijo que podían retirarse y se quedó sola pensando que ella si conocía un hombre que seguro sabía perfectamente la respuesta a su pregunta. Su nombre era Andréu, era cubano; ahora casado con una tal Fernanda y Andréu claro que hubiese acertado aquella cuestión.


  “Físicamente la mujer cuando llega a un orgasmo, su vagina se contrae, es como si te apretara el miembro. Más allá de eso, son sutilezas en su rostro y en su cuerpo. Cuando una mujer está por llegar al orgasmo entra en un estado de desesperación total, intensifica sus movimientos, se agita la respiración, el rostro dibuja placer y deseos extremos. Y mientras alcanza el clímax sus embates dejan de ser rítmicos, por el contrario se vuelven erráticos, su cuerpo se colapsa. Y tiembla sin control, la vista parece perdida. Se les puede insultar o decirles que son unas putas y no te escucharán. Es delirante. Y para cuando terminan simplemente una sonrisa ilumina por completo su rostro y te botan a un lado de la cama porque simplemente les estorbas para que ellas se sigan regocijando.”


  Estas hubiesen sido las palabras de Andréu, un Andréu que continuaba incrustado en el interior de Petra y perduraría embutido en sus entrañas de por vida.


   


  


  



  9. Peter y Garzón y sus pesquisas


  Peter y Garzón se encargaron entonces de andar a la caza de “putas con clase”. Gozaban de una interminable lista de contactos debido a sus anteriores trabajos como guardaespaldas para importantes hombres de negocios, políticos, empresarios y hasta famosos. Así que conocían bien ese mundillo de “calidad” donde las prostitutas no eran consideradas ‘putas’ si no más bien como ‘cortesanas’ o ‘geishas occidentales’ con un ‘poder’ impensable para una mujer cotidiana.


  La mujer común lleva una existencia ‘en apariencia’ absurda y gruesa. Por lo general carga a sus espaldas la educación de unos hijos, el cuidado de una familia y la economía de una casa pero ‘la puta con clase’hace prácticamente lo que le da la gana.¡Solo el diablo sabe lo que hacen metidas entre aquellas paredes y subidas en aquellas camas! Resultaría impensable para muchas mujeres comprender cómo se retuercen este tipo de hembras, cómo aprietan los falos contra ellas, cómo se venden al mejor postor sin una pizca de culpabilidad que les atormente. Y aquí no tratamos con ‘la puta de la calle’ que con su chulo lo único que hace es obedecer órdenes para continuar con vida o quizás chutándose las venas, aquí nos referimos a aquellas que son dueñas de sus propias vidas cuyos coños y constituciones bien valen su peso en oro. 


  MELISA (gran amante de un par de políticos británicos) obligó a su último querido (no digamos el nombre) a raparse el pelo al cero tanto de la cabeza como de sus partes privadas. El tipo apareció por la Cámara de los Lores calvo ante los ojos atónitos de la Corte Inglesa.


  -Ellos hacen lo que yo quiero. (Manifestaba Melisa a Peter y Garzón.) ¿Veis estas mis manitos? (Y ambos afirmaban con la cabeza.) Pues estas manitos hábiles y calentitas saben rascar suavecito, lo que envenena a mis hombres sin remedio.


  -Muy bien. (Atacó Garzón con sus palabras.) A mi me da exactamente igual lo que hagas con esas manitos, querida. Tu trabajo es encontrar a putos auténticos y habilidosos y no nos cuentes más tus rollos baratos.


  Estas putas de alta calidad –como Melisa - son objetos que la naturaleza ha comenzado pero que la misma naturaleza parece nunca haber completado y sus vulvas permanecen rosadas y cerradas con ese encanto magnético que el hombre no consigue detener, regresando a ellas a por más. Ay pero la belleza es efímera.


  MORENA (si, aquel era su verdadero nombre) sentía una debilidad imperdonable por las enormes vergas y solamente se acostaba con aquellos que antes le demostrasen sus gigantescas proporciones, además de habilidades en la penetración. Esta predilección se debía a un pasado turbio, de esos que marcan a una persona de por vida.


  -Si, no puedo evitarlo. (Les aclaraba Morena a Peter y a Garzón.) Miren que a veces hasta con los párpados pesados, hasta cayéndome de sueño, si se me aparece una buena verga, me despierto de repente.


  -Le entendemos perfectamente. (Le aseguraron los dos.) Busque entonces a los putos teniendo en cuenta esta ‘maniobra’.


  PESTINA gustaba de atizar y sólo aceptaba a los sumisos. Con su látigo en mano reconocía a la legua a aquellos hombres dóciles y manejables en las artes amatorias que tras los abundantes azotes le garantizaban su ascenso orgásmico escalonado. Al igual que Morena, ambas compartían pasados oscuros.


  Cuando fueron a hablar con ella, se la encontraron en el dormitorio arreándole latigazos a un señor encapuchado.


  -Perdón si la molestamos. Ya regresaremos en un momento más propicio. (Se excusaron Peter y Garzón mientras Pestina no dudaba en seguir propinando.)


  -Si no es molestia. A este caballero le da lo mismo. (Les explicó ella y ellos comprendieron con toda claridad que Pestina nunca perdía el tiempo. Podía hablar y atizar a la vez. Aquella era todo un portento de mujer.


  MELA era nerviosa como una gata japonesa y disfrutaba de todo lo contrario. En una coreografía teatral con látex y con un par de esposas deseaba que le propinasen buenas tundas. Gozaba de ser apaleada, dominada y penetrada, y se corría sin remedio ante aquellos espectáculos desgarradores.


  La última y la más normal de nombre era la simple MARIA que habiendo sobrevivido toda su vida usando su cerebro y no su cuerpo, caía presa del pánico y se ocultaba temerosa en el mundo grotesco de las ideas. A ella le excitaba el intelecto y únicamente se refregaba con intelectualismo y aquellos pensadores con quienes al arder su propio intelecto, también despertaban su extremada sexualidad.


  Cuando estas cinco putas de lujo: Melisa, Morena, Pestina, Mela y María fueron presentadas a Mary Smith o Petra Highsmith –como se llamaba ahora – Petra aplaudía para sus adentros. Era entonces abril del 2015. 


  “He empleado bien mi dinero.” (Se dijo para si.) “Estas mujeres encontrarán a los más sublimes amantes; elegantes, discretos, estimulantes. Crearé el más grande burdel masculino de la humanidad.”


  



  10. Con el diablo adentro


  Cuando estas cinco hetairas fabricadas de fantasía se presentaron ante la señora Highsmith, ésta las escudriñó en lo más profundo. Les revisó las curvas de arriba abajo e incluso se atrevió sin temor alguno a tocar aquellas pieles tersas de colores suaves.


  Aunque Petra era una mujer poderosa, inteligente y lúdica hasta la médula, su tela era como la de cualquier otra hembra, y no pudo evitar sentir un amargo disgusto al estar junto a sus empleadas, porque el dinero no importa cuando las pieles se comparan.


  Con un ademán por demás peculiar en Petra, despidió a sus empleados sin hacer uso de su voz profunda, simplemente con su índice les indicó la salida.


  La señora Highsmith se dejó caer en aquella butaca a la que tanto ahora su cuerpo se había acostumbrado. El cuero del asiento respondió a la fricción de su ama y dejó escapar un sutil rechinido. Mientras Petra bebía una copa de Bourbon, ese peculiar sonido le hizo evocar en su memoria aquella primera vez en la que Andréu irrumpió en su antigua oficina.


  El recuerdo era vívido, total. Los colores deambulaban iluminando todo el recinto. El cubano - hombre bello pero ingenuo - hacía su movimiento inicial.


  -¿Por qué te lastimas de esa forma Mary? (Le había preguntado el cubano.)


  -¿Con qué derecho vienes a cuestionarme? (Le respondía ella con el rostro encendido.)


  Ahora más claro que en el pasado, ella recordaba aquel calor en su rostro y sus respuestas defensivas. No eran otra cosa que producto de la excitación pero sobre todo el saber expuesta su condición humana ante la mirada dulce de Andréu.


  Otro vaso de Bourbon hizo más intensa la experiencia. Petra recordaba con malicia como él - con sus manos médicas - le subía despacio la falda y le separaba las piernas.


  Un hilillo de sangre le corría por los muslos y él lo secaba tembloroso al verla ahí con la disposición del felino antes de ser acariciado.


  El alcohol en su torrente le había abierto la mente. Incluso aquella ocasión en la que Andréu había irrumpido en su penthouse e intentado seducirla para luego abofetearla, la excitaban sobremanera.


  Ella estaba allí, corriendo tras de él, camino al ascensor, con el sexo escurriendo de deseo, dejando de lado su poder y su dinero y anhelando ser amada como jamás en su vida nadie lo había hecho.


  Los pezones de Petra Highsmith estaban erectos; amenazaban con irrumpir a través de la delicada tela de su blusa y despojarse del sostén de un solo porrazo.


  Necesitaba volver a sentir que era amada. Aquella no era la primera ocasión que ella fantaseaba con ir a buscar a Andréu, no sólo a Cuba, si no al fin del mundo si fuera preciso.


  Los ojos dilatados de la loba se abrieron y se toparon de frente con las fotografías de las chicas que minutos antes se habían presentado ante ella en su nueva oficina Londinense.


  Y la mujer de fuego se apagó repentinamente al saber que ella había dejado las rigurosas rutinas de gimnasio, la comida saludable pero insípida, y que siete meses atrás quizás recuperar a Andréu era una posibilidad, pero seguramente él ya la había olvidado.


  De nuevo la lucidez egipcia de la loba había resurgido de su centro y esto la llevó a concluir que eso era cosa del pasado.


  Solo un hilo tenue y tibio de sangre le recordó antes de ser limpiado por un pañuelo de marca que extrajo presurosa de un cajón, que eso no era un sueño del pasado. Volvía a arañarse los muslos con ganas.


  Los deseos por Andréu seguían más vivos que nunca.


  -Dios, cómo te extraño.


  



  11. Putas de lujo


  MELISA era tan bella que era demasiado perfecta. Parecía extraída de un mágico retrato y se sabía tan hermosa que era orgullosa. Todos los hombres la deseaban por su belleza blonda de labios rosados, dientes nacarados, ojos azulados, pechos abultados, vulva melosa; en conjunto una ninfa real de carne y hueso. Y por ello podía pedirles a los hombres lo que a ella le apeteciese porque ellos se lo concederían y de esta manera coleccionaba Lamborghinis, varios millones de libras en el banco y un par de apartamentos de lujo en Londres y otro en Marbella. Ella, mejor que nadie, hallaría a los amantes más dadivosos, los más empalagosos –aquellos que hacen cualquier cosa para satisfacer a una mujer bella. Su listado de “hombres putas” serviría únicamente para las mujeres de bellezas exquisitas que se encuentran insatisfechas en sus vidas.


  MORENA era una mulata plena de curvas, de inquietantes ojos verdes y encadenada a la abnegación de una verga obelisca y ciclópea. Su capacidad o quizás talento para topar con los sementales resultaba de gran ayuda para Petra. Morena, con su exuberante cuerpazo esférico, culto a las parábolas, elipses y órbitas, y con su vulva de sabor a ron era la más adecuada para desenterrar a los machos reproductores.


  ****


  Mientras las cinco prostitutas de lujo desempeñaban sus funciones de completar una lista de perfectas rameras masculinas para el prostíbulo el Crepúsculo, Petra se miraba en el espejo. Eran finales del mes de mayo del 2015.


  Cuando en su vida pasada fue Mary Smith entonces se martirizaba el cuerpo con ejercicios y dietas, ahora como Petra Highsmith fumaba Marlboro, bebía güisqui Jack Daniels, y ni ayunos, ni gimnasia.


  En el espejo desnuda se reflejaban unas estrías plateadas, un pecho extenuado y solo soportado por unas costillas huesudas, una barriga inferior floja y también cruzada de pliegues argentinos. El reloj biológico se esfumaba y sin las dietas y ejercicios no conseguía detenerlo en el tiempo. Su vulva ya no era rosada si no de tonalidad castaña e inflamada por el uso. Quedaban los vestigios del atleta en sus abdominales superiores, algo de dureza en sus muslos y nalgas y una espalda musculosa pero el cuerpo se le desplomaba atraído por la succión de los infiernos, atravesando la futura tumba. 


  Aquel cuerpo semi derrotado por el paso del tiempo había sido amado en su totalidad por un solo hombre: Andréu; aquel cubano niño que adoró cada centímetro de su piel ahora marchita y Petra ya no deseaba detener el tiempo, aceptaba su decaimiento con una cierta vanidad. Ahora podía permitirse el lujo de dejarse llevar por la pereza y los placeres carnales, la buena comida, la cómoda butaca, la chimenea de leños ardientes con una buena copa de licor y un cigarrillo humeante en sus labios.


  Ahora vivía degustando la existencia y aparecía por donde le apetecía, fuese Royal Ascot (uno de los circuitos más importantes de caballos del Reino Unido), fuesen los más extravagantes restaurantes. Petra no se privaba de nada pero su mente de negociante –inevitable en su ser – le estaba llevando ahora a crear el mayor negocio de la historia. Ella crearía un nuevo imperio del placer (no literario) si no real.


  **** 


  PESTINA era japonesa, pequeñita; una miniatura. Todo en ella era filigrana: sus delicados pies, sus refinados pechos, sus ojitos negros brillantes, su vulva de saque. Ella sería la que hallaría a los esclavos porque su sexualidad era imprudente y a cada latigazo de sangre eyaculaba de su tierna vulva el más dulce de los jugos de amor.


  MELA era una inusual pelirroja japonesa, alta, exuberante, de esbeltas piernas y difícil de satisfacer porque era inquieta y nerviosa. Sólo se calmaba con golpes. Ella buscaba a los dominadores, a aquellos que la concluyesen a leñazos y penetraciones. Con ella completarían la lista de los hombres dominantes: los amos.


  MARIA por su lado descubriría a los intelectuales: aquellos capaces de satisfacer a las mujeres otorgándolas los orgasmos tanto mentales como sexuales. María no era gran cosa si se le comparaba con las otras putas. Su físico era normal, estatura corriente. Todo en ella era normalidad pero en toda aquella regularidad había también un encantamiento mágico. Cuando María se excitaba mental y carnalmente entonces se transformaba en una mujer especial: María se desdoblaba.


  Estas cinco putas toparían con los más ávidos amantes y los más extraños porque a las mujeres les gusta mucho la palabra “extraño”, ya que este adjetivo significa “todo y nada”. La extrañeza de la pasión, del orgasmo y del sentir. La extrañeza de seguir vivo.   


  



  12. La esencia prevalece


  -Bien. Yo pensaba que eran tontos de remate pero ya he visto que han tenido una brillante idea. (Pronunció Petra y a continuación echó una carcajada al aire riéndose de su propio chiste. Ambos, Peter y Garzón torcieron los labios.) Aunque después de lo que les pago, no está de más que de vez en cuando se les ocurra alguna que otra buena idea.


  Genio y figura hasta la sepultura. La esencia de Mary Smith siempre iba a ser la misma. Aquella mujer era de armas tomar.


  -Y ahora quiero que me presten ayuda. (Sugirió ella y a los dos les comenzaron a latir los corazones de forma inquieta. La señora podía pedirles cualquier cosa.) Quiero que me entrenen físicamente. (Se quedaron atónitos.) Si, no me miren así. Quiero estar en forma de nuevo. Tengo el deseo irresistible de transformar mi cuerpo, ya saben, abdominales, flexiones y todas esas cosas.


  -Bueno, señora. Lo que usted diga. (Dijo Peter torciendo el cuello y se oyó un crujido seco.)


  Transcurrieron varios minutos en silencio.


  -Entonces, ¿cuándo empezamos? (Dijo Garzón con la voz ronca.)


  -Ya. (Retumbó la voz de mando de Petra en el cuarto.)


  La esencia de Mary Smith retornaba porque nuestra esencia siempre queda y aunque Petra comenzó con sus ejercicios de nuevo, es cierto que no de la misma manera que antes, porque ahora se otorgaba a si misma ciertos placeres y no evitaba sus buenas copas de güisqui o cigarrillos al lado de la chimenea.


  Durante las sesiones de deporte y las horas acompañada de Garzón y Peter, Petra seguía recordando a Aldo Rocamora, cuya memoria se tornaba gris y dispersa….”¿desea algo más, señora? ¿Puedo asistirla en algo, señora?”


  “Maldito seas. Una vez te quise.” (La sangre de Petra resonaba en sus sienes.) “¿Por qué me maltrataste?”


  “Yo lo siento tanto.” (Susurraba Aldo en la lejanía.) “La culpabilidad me pesa, perdóname, por favor. Se me ha roto algo por dentro. ¿Qué puedo hacer para que me perdones? Dime dónde te encuentras, ¿en el cielo o en el infierno? Donde quiera que estés, allí iré, pero por favor, que cese este tormento.” 


  Y, en verdad, aquel martilleo de culpa, aquel sufrimiento constante estaba a punto de finalizar para Aldo Rocamora. Las piezas del puzzle iban a ser encajadas y Aldo solo debería de ir colocando los pedazos que le faltaban. En un futuro muy cercano, Aldo tendría la sensación de estar recibiendo por doble toda la dedicación que le había dado a Mary en su vida.


  En el otro lado del charco, Margaret continuaba guardando su secreto. Margaret (al igual que Aldo) siempre había amado a Mary Smith y ese amor que siempre había profesado por Mary le llevaba, ahora que era la jefa, a vivir donde una vez vivió Mary –en el último piso de la editorial- y allí, siempre en secreto, se disfrazaba con los trajes de Mary y se ponía sus zapatos porque de esta manera se imaginaba que ella no estaba muerta.


  



  Capítulo D


  De rojo carmesí


  De un tiempo a la fecha, Margaret había estado escudriñando cada centímetro de la antigua oficina de Mary Smith. Ya no le bastaba con ponerse las zapatillas o la ropa que por mucho tiempo fueran las de su ama.Si. Aunque para Mary Smith, Margaret fue sólo un eslabón más de su interminable cadena de súbditos, ella –de entre todos ellos – había escogido el camino del tortuoso silencio, en donde ella se veía a si misma como esclava.


  La locura desenfrenada de Margaret, quizás a causa de la lógica martilleada a diario por su señora, le había orillado a trasladar su vida al penthouse de Mary Smith, en donde por las noches recorría cada rincón del apartamento - como animal de caza- olfateando por algún recuerdo de su ama y dueña.


  Era poco, en verdad, lo que había descubierto, mejor dicho nada relevante. Estaba tan apegada a Mary Smith y siendo copia genuina de la loba, sólo había conseguido pequeños detalles sin importancia de alguno de sus maridos, fotografías olvidadas y bocetos de algunas portadas de libros nunca antes vistos. Aquellos fueron destellos que pronto se apagaron, sin dar alivio a su malsano apego.


  Pero un día, en que las cosas habían estado bastante movidas en la editorial, por causa directa de Orlando El Grande, quien volvió por sus fueros con una novela que prometía llevarlo directo a la cúspide, que un nuevo destello de información apareció. Un grueso documento por debajo de su brazo había resultado en una desatinada discordia.


  -Como habrás podido comprobar, Margaret. (Decía Orlando.) Este libro seráunhit en ventas y esto es sólo el principio porque tengo planeada una segunda y una tercera parte.


  -Coincido contigo Orlando. (Respondía ella.) Será un triunfo para ti y para la editorial de la cual ahora soy yo la dueña. (Cabe hacer paréntesis en esta historia que cuando el alfa se ausenta, los más allegados luchan por el puesto de dominio y autoridad. Esto se veía muy marcado entre el escritor estrella Orlando El Grande, quien en su vida se había atrevido a hablarle a Mary Smith de la misma manera que ahora lo hacía con Margaret. Por otro lado, su contraparte femenina, quien no cedía un solo palmo, le recalcaba a menudo que era ella la nueva Mary Smith, pero esto poco le importaba a Orlando.) Lo que me pides es inaudito Orlando. (Le contradecía Margaret.) Jamás ninguna editorial ha pagado más del 20 por ciento de las ventas, y tú me pides, no corrijo, exiges el treinta.


  -Lo exijo porque lo vale. La novela no sólo es un éxito seguro por mi nombre si no que además el argumento raya en la genialidad absoluta. (Concluyó Orlando.)


  Como consecuencia de aquel altercado de medio día, ambos contendientes se retiraron a sus esquinas sin declararse un claro vencedor. Margaret no podía ceder más de la cuenta - esto era faltarle el respeto a la memoria de su ama - por otro lado, Orlando veía que sin la supervisión del ojo inquisidor de Mary Smith, la oportunidad de un retiro jugoso en carretadas verdes estaba seguro, si lograba manipular a Margaret a su antojo. Como consecuencia de tales hechos, los dos dieron por terminada la charla y se retiraron para planificar el contra ataque.


  -Harta me tiene ese pomposo. (Gruñó Margaret y con la ira propia de alguien que se sale de sus cabales, arrojó con fuerza la botella de Bourbon contra la chimenea. Esta se fragmentó en cientos de pedazos que se esparcieron estrepitosos por el suelo de mármol. Pero un sonido ajeno al estallido hizo su aparición. Este era grave, ronco y hueco, lo que hizo a Margaret ir a descubrir su origen. Como buen sabueso, Margaret se ajustó las gafas y comenzó a palpar el borde de la chimenea en contra de la cual había golpeado la botella. De allí provenía el sonido seco y una luz infinita iluminó su cara de niña traviesa. Deslizó una pequeña losa que aparentaba dócil ser parte de la chimenea pero ésta era hueca. En su interior, la nueva Mary Smith encontraba lo que tanto había estado buscando: el diario de la loba.


  



  Capítulo E


  Con veneno en la sangre


  Aún sujeto al corsé de Mary Smith, Aldo Rocamora, se postraba plácido ante las miradas ajenas. ¿Qué más podía desear aquel buen hombre que había servido a una de las mujeres más poderosas del norte de América?


  Su abnegación y trabajo habían sido llevados no sólo con dignidad si no con suma pulcritud y eran dignos de admiración. Aldo era un hombre que ahora dedicaba la mayor parte de su tiempo a estar a la sombra de una muerta. En él continuaba su infranqueable esencia del sirviente.


  Poco tiempo era del que Aldo había disfrutado para si mismo cuando cuidaba de ella pero esto sólo era en apariencia. La realidad era que el señor Rocamora - como ella gustaba de llamarle - no era más que un perro sin bozal. Era para Aldo una necesidad, el estar orbitando en la gravedad pesada de Mary Smith. Y como esto ya no era más posible, entonces la vida le hizo una mala pasada. La lejanía mortuoria de su ama lo llevó a buscar otra clase de placeres- nunca en las mujeres - porque sabía que su lado oscuro jamás le permitiría volver a amar. En consecuencia el señor Rocamora abrió la puerta a las drogas y era notorio el avance ya recorrido en camino tan empedrado.


  Sus brazos estaban amoratados, consecuencia de los constantes pinchazos en las venas, algunas reventaban ya de sólo tocarlas o intuir que serian inyectadas de tan letal flagelo.


  La luz de un nuevo amanecer de aquel mayo del 2015 le lastimaba no sólo las pupilas si no también el alma. Aquella mañana se levantó más por hambre que por ganas. Las drogas le habían puesto en un estado casi famélico y un trago de güisqui y un cigarrillo mientras deambulaba por su lujosa casa, eran el desayuno del día a día. Pero como toda materia no se destruye y tan solo se transforma, Aldo seguía sufriendo el tic-tac del pasado. Uno de ellos era estar bien informado usando la vieja metodología.


  Rocamora se agachó al suelo de la puerta principal, no sin antes sentirse agredido por los radiantes rayos solares. Tres de los más prestigiosos periódicos del país permanecían inmóviles en espera a que alguien los escudriñara. Un sorbo más a boca jarro de güisqui y los ojos de Rocamora amenazaron con salirse de sus cuencas oculares.


  -Esto es imposible. No es natural lo que pienso. Ella está muerta. Lleva nueve meses muerta. Me lo dice la razón. (Se repetía en voz alta Aldo Rocamora.)


  



  13. La loba respira


  Una vez que la dolencia de su alma se vio aliviada por repetidos tragos de güisqui, Aldo Rocamora se dispuso a leer el periódico The New York Times, sumido en un delicioso silencio. Echaba tanto de menos a Mary Smith, aquella diosa que él ultrajó de joven y que con el tiempo se transformó en su ama, su patrona –en el centro de su universo. Le atormentaba el pasado y cómo nunca pudo redimir sus culpas para con ella, y ahora mucho menos cuando sus cenizas se habían volatizado formando parte de la esencia de Nueva York – o al menos eso era lo que le indicaba su razón.


  Si pudiera dar marcha atrás en el tiempo, se habría acercado a su oído y le habría susurrado que la amaba, que siempre lo había hecho. Ahora se encontraba atormentado en un presente vacío envuelto del meloso silencio leyendo el periódico y las noticias de Londres, con las venas de sus brazos explotadas y el gaznate atiborrado de licor.


  Inglaterra cruzaba los dedos, Escocia iba a decidir si permanecía en el Reino Unido. Bla, bla, bla. Londres buscaba librarse de los vehículos diesel. Bla, bla, bla. Desalojado el aeropuerto de Luton por un objeto sospechoso. Bla, bla, bla. Y fotos de aristócratas y una foto, en particular, le llamó poderosamente la atención: Lords y Ladies con sombreros de copa y pamelas –ingleses de sangre pura (y si no la tienen, se la inventan) y en la esquina de la foto a la izquierda, apartada de los otros, una dama de pamela y vestido blancos, de ojos claros. Elegante, con la mirada ida.


  Aldo fue a prepararse un café –necesitaba despejarse la cabeza. Aquel día de finales de mayo, Nueva York estaba brillante. El silencio, sin embargo en su mansión era constante.


  Degustando aquel café e intentando disipar el alcohol que recorría por sus venas y por su mente, el silencio cesó y se transformó en una hoja de cuchillo zigzagueante. Volvió a fijarse detenidamente en la foto. Aquella idea era absurda pero de todas formas agarró unas tijeras y cortó la fotografía del periódico.


  ****


  Andréu, el niño cubano, llevaba ya casado con Fernanda siete meses pero el amor se les estaba escapando. El sentimiento del amor es complejo. Con él se deriva una salsa y si ésta permanece inmóvil, entonces ese amor no perdura. Para que el amor prosiga, la salsa debe fermentar.


  Con Fernanda, la dulzura, la ternura y el cariño eran exclusivos pero faltaba la fantasía y el paroxismo. Faltaba la complejidad y la complicidad. El amor romántico y tierno no llenaban a Andréu, no era colorido. Faltaba el pecado.


  Con Fernanda existía el amor fraternal. El sexo es extremadamente fácil de sustituir pero reemplazar una profunda pasión –como la que sintió por Mary Smith- no es nada de simple de reponer.


  Recordaba con las manos sudorosas y el rostro lacrimoso el perfume violento de Mary, sus depravaciones; la potentísima fémina. En suma Fernanda era una mujer pero Mary era una hembra. Fernanda era dulzura, Mary era lascivia.


  Andréu se había transformado. Se había casado con Fernanda pero cuando le hacía el amor soñaba con Mary. Y ese sueño –como todos los sueños- le perseguía día y noche y le desesperaba.


  ****


  Aldo colocó la foto del periódico en el escáner y la imagen pasó directamente a los archivos del ordenador. La amplió, la esclareció y le añadió color yvoila: allí estaba ella. En la cara de Aldo desapareció la estupefacción y fue sustituida por una alegría siniestra y comprensible.


  Acto seguido echó una carcajada sonora en el aire rompiendo el silencio. Su vida, de repente, había cobrado sentido, aunque su organismo le pedía un nuevo chute de heroína para seguir funcionando. 


  En aquella foto ampliada resplandecía la vieja loba: Mary Smith. Era inconfundiblemente ella. Daba igual la pamela, su pálida tez la revestía de ese fuego frío de ella. Sus ojos claros eran la documentación de su cara. La loba estaba viva. 


  ****


  Mientras tanto Petra Highsmith cómodamente recostada en una butaca de grandes brazos analizaba a los veinte hombres que las cinco hetairas habían encontrado. Cinco de ellos provenían del continente americano: un mejicano, un americano, un argentino, un peruano y un brasileño. Del continente australiano había uno y de Canadá otro. Todos los demás eran europeos, con la excepción de un japonés: un sueco, un noruego, un suizo, un portugués, un inglés, dos españoles, un francés, dos alemanes y dos italianos. Un total de veinte hombres impecablemente vestidos que de pie imponían no sólo por su físico si no también por su presencia.


  Con toda seguridad no era solamente el plante de aquellos veinte sementales si no también su aureola de terciopelo masculino propio solo de aquellos que pueden satisfacer todos los deseos de las hembras prohibidas y rebosantes de mareos. Petra los analizó con sumo cuidado. Los miembros de todos ellos endurecidos como anticipos de sus prometedoras sesiones amatorias.


  -No tendrán nombres. (Les avisó Petra rascándose ligeramente el mentón.) Les llamaremos por sus nacionalidades. Es decir “el sueco”, “el noruego”, “el japonés” etc. ¿Tienen alguna duda o alguna pregunta?


  -Si. (Dijo uno de los españoles levantando el dedo.)


  -Dígame. (Sopló Petra clavándole la mirada al español.)


  -Si señora. ¿Qué pasa cuando hay dos españoles o dos italianos? Porque entonces puede haber ciertas confusiones. (Le explicó el español.)


  -Ya. (Espetó Petra.) ¿De qué parte de España viene usted?


  -De Andalucía señora y aquí mi compadre es castellano.


  -Pues ya está. Usted será el andaluz y su compadre el castellano. De la misma manera con los italianos, uno será el romano y el otro el siciliano y etc. etc. La idea es que no tendrán nombres propios si no motes debido a sus procedencias, de esta forma permanecerán en el anonimato.


  Los veinte hombres asintieron con la cabeza. Dos meses después, tras formalizarse todas las legalidades, serían trasladados en dos furgonetas al burdel donde desempeñarían sus funciones.  


  



  14. El Crepúsculo (primera parte)


  La puerta del coche la abrió el cadavérico Garzón y unas piernas bien formadas y maduras - como la misma fruta del Edén que hizo caer a la humanidad misma -se deslizaban fuera de la comodidad del asiento trasero.


  Allí estaba, una vez más, la antigua esencia de Mary Smith ante la grandeza de su lógica que le rendía pleitesías.


  Estaba a punto de inaugurarse El Crepúsculo con putos de todos los sabores y colores, a las futuras órdenes y caprichos de miles de mujeres con las más variadas e inverosímiles historias jamás narradas.


  Con la mano izquierda, Garzón abrió el portón del burdel. Pasó Petra primero, Garzón y Peter después, y finalmente los veinte putos.


  Un enorme salón, con barra de bar y múltiples bebidas, sofás de cuero, chimenea de leños les recibía con fastuosidad. Garzón se inclinó y tomó el brazo derecho de Petra para visitar la casa habitación por habitación ante los ojos atónitos de los prostitutos. Aquella mansión era un laberinto de enormes y lujosos cuartos que parecían pequeñas avenidas. Una serie complicada de escaleras ascendían a las diferentes plantas y pareciese que allí el mundo del placer daría vueltas y más vueltas.


  Petra respiraba satisfecha. Aquello era realmente lo que deseaba hacer. Quería construir el imperio de la concupiscencia para el genero femenino, en todos sus colores y formas, pulsaciones y penetraciones.


  -Muy bien, caballeros. Acomódense en sus respectivas habitaciones. (Exclamó Petra con voz alegre.)


  ****


  Para junio del 2015, Margaret (nuestra segunda Mary Smith) además del diario de la loba entre sus posesiones más preciadas, llevaba un tiempo poniéndose las ropas de su exjefa y acabó entre su diario y su ropaje (por ese intenso y poderoso cariño que sentía por ella) convirtiendo sus juegos de disfraces en una obsesión hasta el punto que se atrevió a bajar el ascensor con sus ropas y los empleados terminaron por aceptar que Margaret era el fantasma viviente de Mary Smith.


  -¿Cómo estás? (Le preguntó Aldo a Margaret por teléfono.) Y, ¿cómo va la editorial?


  En realidad Aldo la llamaba para averiguar si Margaret sabía que Mary continuaba viva.


  -Todo son ganancias y yo estoy bien. (Le respondía escuetamente Margaret ocultándole a su vez que ya había comenzado a leer el diario de su señora.) Aunque el tipo, Orlando El Grande nos está dando problemas y con tanta seguidora y fan se cree ya el Rey del Mambo. Se le ha subido lo de ser escritor a la cabeza.


  Tras hablar un rato con ella, Aldo dedujo que Margaret no sabía nada.


  -Cada vez te suena más la voz a Mary. (Replicó Aldo despidiéndose y desconociendo el enamoramiento secreto de Margaret y la posesión de su diario.)


   


  



  15. El Crepúsculo (segunda parte)


  El prostíbulo, El Crepúsculo, se acabó inaugurando un doce de agosto del 2015 en la calle Brampton Gorve de Hampstead. La mansión de tres plantas, sótano y desván parecía de puertas afuera una casa normal de ricos pero de puertas adentro se convertiría en las confesiones y comuniones sexuales de miles y miles de mujeres. 


  El Crepúsculo prometía a estas hembras calor en las entrañas, pecados, sofocar sus calenturas y hasta les ofrecía poesías con sus versos húmedos. En el día de inauguración se presentaron veinte mujeres a las que Petra había previamente invitado –primera sesión gratis. Tras un estudio exhaustivo de sus necesidades, Petra asignó a cada una de ellas el “puto” perfecto.


  Petra estaba particularmente interesada en ayudar a Clara, una mujer que había conocido en un evento literario. Le atrapó de inmediato un tremendo cariño. Primero fue el ver en sus ojos una tristeza que se esforzaba por ocultar y después al mismo tiempo descubrir esa chispa de esas mujeres especiales que necesitan sentir.


  -Usted no es feliz. ¿No es cierto? (Se atrevió a preguntarle Petra.)


  -¿Se nota mucho? (Dijo Clara y Petra asintió con la cabeza.)


  Y por esta razón, Petra asignó el mexicano a Clara.


  



  El mexicano y Clara


  Clara era una mujer inglesa, soltera, que jamás había conocido ni el amor, ni la pasión. Con sus 40 años conservaba las carnes prietas y la sensualidad intensa exudando por sus cuatro costados. En extremo insatisfecha con todos los hombres con los cuales había tenido relaciones; ninguno de ellos la había colmado ni sentimentalmente, ni en la cama, y Clara se ahogaba.


  Petra había seleccionado al mexicano para Clara porque tras estudiar sus credenciales, pensó que era el más apropiado. El mexicano además de ser altamente sexual, era muy dulce y ambas eran cualidades necesarias para satisfacer a la pobre Clara.


  En el día de apertura, ella se adentró inquieta en un dormitorio semi oscuro. Las cortinas negras estaban corridas y sólo las luces marinas de las mesillas de roble a ambos lados de la cama de madera caoba estaban encendidas. La cámara del amor entre los colores negros y azules se asemejaba al mar encabritado entre las tinieblas. El mexicano estaba sentado en una butaca esperándola.


  -Yo soy el mexicano. (Le dijo levantándose con calma de su asiento.) ¿Le apetece tomar algo?


  -Si. No me he equivocado. Yo soy Clara. (Afirmó ella claramente inquieta.) Creo que necesito un par de copas. (Le confirmó ella mientras él se aproximaba a ella remisamente.) Estoy nerviosa. (El mexicano asintió con la cabeza.) Y Petra me ha dicho que usted…


  El mexicano no la dejó continuar. Con suavidad la arrinconó contra la puerta y besó con parsimonia las facciones de su cara. Ella cerró los ojos y por detrás de sus párpados brillaba su objetivo: ser amada. El mexicano continuaba besándola y con sus manos la mimaba. Colocó una de sus manos entre sus muslos y la notó mojada. Entonces el mexicano se detuvo por completo y le susurró al oído.


  -Ahora mismito le sirvo su copa, señora.   


    ****


  Petra Highsmith agonizaba tumbada en su cama. Al igual que cuando fue Mary Smith, se había adueñado del desván de la casa con la función de ser sus aposentos. Y mientras las veinte mujeres estaban siendo conquistadas y rellenadas en los otros lugares de la mansión, ella se tocaba con sutileza recordando al cubano. Estaba ávida de caricias y temblaban sus muslos al evocar la boca de Andréu cuando le mordía todos los labios o atrapaba con sus dientes el lóbulo de su oreja. Eyaculó en sus dedos con la reminiscencia del cubano. Se levantó de la cama hastiada del orgasmo del solitario y se dirigió al baño para lavarse las partes íntimas que ahora le escocían por el picor, el rascazón del ermitaño.  


    ****


  El mexicano y Clara estaban ambos sentados en la cama. El le había servido otra copa de licor y ella ya andaba por la segunda.


  -Yo no estoy segura de querer hacerle el amor porque ahora realmente tengo mis dudas. (Le explicaba Clara inquieta mientras el mejicano asentía con la cabeza; pasó su mano por uno de sus hombros y metió esa mano a su sostén. El mexicano pudo sentir que su pezón estaba dócil. Lo apretó suavemente y éste se endureció. Con la otra mano el mexicano le acariciaba su sexo pero ella continuaba nerviosa e incoherente.) Por eso le digo que me parece que no quiero hacerle el amor. (Confirmó ella y el mexicano con un par de dedos rozó de nuevo su intimidad y notó que ella escurría a raudales.) 


  -Siento contradecirla, señora. (Contestó el mexicano susurrándole al oído.) Por supuesto que usted no va a hacerme el amor. (Dijo él y ella asombrada abrió sus ojos sorprendida.)


  -Ah, ¿no? (Murmuró ella intentando ocultar su turbación.)


  -Usted no va a hacerme el amor, señora. (Replicó él levantando la voz súbitamente.) Soy yo quien le va a hacer el amor a usted.


  A continuación, el mexicano le quitó la falda y la tanga dejando su sexo al descubierto. Se arrodilló frente a ella, lentamente le separó las piernas y ella accedió.


  -Soy yo quien va a hacerle el amor, señora. (Dijo él entreabriéndola y ella desvió la mirada.)


  



  Capítulo F


  El diario de Mary Smith


  (Primera parte)


  Aquel día jueves, Margaret dio ordenes precisas de que no se la molestara. Cual adolescente, tras recibir su primer beso en la boca, Margaret se relamía los labios con inquietante ansiedad al ver una vez más, con incredulidad, el diario en portada carmesí de la que alguna vez fue su dueña. Con total seguridad guardaba los más recónditos secretos de la antigua jefa, que tan celosamente resguardó aún después de muerta.


  -Necesito un trago para calmar los nervios. (Se dijo para si la ahora dueña absoluta de la editorial Miss MS.)


  Medio vaso de escocés, no le hicieron más que acrecentar sus ganas de desvelar la psique de la que en su mente era y siempre sería su ama.


  Margaret había aprendido perfectamente de la gran señora, la paciencia de tomarse unos minutos de reflexión absoluta antes de tomar la mejor de las decisiones.


  Abrirlo, sin lugar a dudas, le acercaría considerablemente a su amada, pero también existía el riesgo latente de que al hacerlo rompería aquella figura matriarcal que todavía le guardaba.


  La mano pequeña de Margaret jugueteó un poco con el cuello de la botella de güisqui y mientras ésta giraba sobre su propio eje, y posando la mirada en el líquido de su interior, dejó que fueran los efectos del alcohol los que decidieran por ella.


  Para acelerar la toma de decisiones decidió beber un sorbo bastante prominente de la botella a bocajarro. Sin pena lo hacía Margaret pero a poco le sabía el escocés porque su agrado por el güisqui le venía mayormente de las infinitas ocasiones que imaginó en solitario beberlo directo de los labios rosados de Mary Smith.


  Las manos aletargadas de Margaret comenzaron a leer las primeras páginas y allí pudo percibir que la loba no siempre estuvo encapsulada en hielo. La calidez de sus palabras irradiaban la felicidad constante de las chicas universitarias.


  La pluma que allí plasmó los pensamientos de la reina no eran gélida y gracias a ella Mary Smith confesaba su tierno pasado sobre el silencioso papel que se convirtió en su mejor amigo; en donde admitía abiertamente sus pequeños triunfos en el colegio, aunque un tanto grises, por el sentimiento del distanciamiento de sus padres y el dolor de considerarse poco valorada.


  Pero la entonces joven Mary Smith estaba luchando a brazo partido para hacerse notar en todo lugar en donde se plantaba. Ella era el centro de atención: una joven hermosa y millonaria, con una prominente carrera universitaria. Simplemente el barco navegaba con el mejor de los tiempos.


  Margaret arropó un trago más de Bourbon y de tajo irrumpió a más de la mitad del diario, y allí vio con pesar que la joven de narrativa cálida, se había disipado.


  Ya la nave no flotaba suavemente sobre las olas, ahora una tempestad estaba desatada y el barquito con las siglas de Mary Smith amenazaba con perderse para siempre.


  De repente el constante repiquetear del teléfono le hizo recuperar la vertical emocional.


  Del otro lado de la línea Aldo Rocamora la telefoneaba por segunda vez haciendo sus incisivas preguntas a Margaret que apenas si hilvanaba respuestas cortas para no dar pie a que la charla se profundizara.


  No más de seis minutos y los dos parlantes se despedían cortésmente, él sabiendo que su descubrimiento estaba a salvo (Margaret no sabía nada), ella conciente de ser la única dueña del pasado de la bella loba, y los dos sonriendo en sus adentros poseedores de un gran secreto.


  Margaret resumió en un instante que esas páginas entre sus dedos sintetizaban la transformación de la crisálida del colegio que soñaba con alegría desbordada, y la mujer de hierro que en más de una ocasión le hizo romper en llanto silencioso en el fondo del reducido cubículo del baño, tras reprimirla brutalmente.


  No era el morbo tras las confesiones de una muerta lo que realmente abrumaban a Margaret, era descubrir su propio proceder del porqué seguía atada a la figura materna de su antigua jefa de melena aleonada y temple a prueba de balas, y que sin embargo padecía de una debilidad que le hacía humana: Andréu se había convertido en el talón de Aquiles de la fría Mary Smith.


  



  16. Toda la noche


  -Quiero más coñac. (Le dijo Clara con sus labios temblando ligeramente.)


  -No creo que tenga ya el mismo efecto. Tranquilízate. Eres una mujer extraordinaria. Sólo déjate llevar. (Añadió el mexicano mientras la besaba.)


  Clara se sintió invadida por el deseo de ser amada y le excitó verse a si misma sin la falda y sin la tanga. El mexicano le había abierto las piernas y pasaba su lengua por sus húmedos labios. La cabeza le daba vueltas mientras el mexicano la succionaba. Comenzó a sentirse poseída por sus labios, por sus dedos y por sus dientes.


  Primero rozó suavemente su clítoris y cuando notó que ella gemía, pasó a succionarla con un acento más enérgico. Apoyando sus manos en su trasero hizo que ella se arqueara de tal manera que su cuerpo se quedó en forma de puente. Aquella contorsión excitó a su vez al mexicano que al descubrirla tan flexible, ideó que habría cientos de maneras maravillosas de poseerla. 


  Curvada – como un acueducto humano – su clítoris quedó tenso y tieso, y tras las embestidas con la lengua se hinchó de placer hasta el punto del orgasmo donde claramente era visible como palpitaba. Para entonces, Clara ya arrugaba el ceño y torcía el gesto. Fue entonces fácil desvestirla por completo.


  En su prolongado orgasmo, el mexicano se acercó decidido, a sabiendas de que ya la tenía amansada. Le dio la vuelta y la colocó de rodillas. Ella continuaba ausente. Podía ejecutarse cualquier acción con aquella mujer. La tomó por detrás. Primero fue dócilmente. Su trasero resultaba de una singular belleza pero todavía no podía penetrarlo. Cuando ella dulcificada se contorneaba con las dulces embestidas en su vagina, el pasó a arremeterla con más fuerza hasta que fue ella quien exigía más. El mexicano la embistió con fibra y con potencia hasta que ella alcanzó un nuevo orgasmo. Fue entonces que paró por completo ante el claro asombro de Clara.


  -Pero, pero…si tú no has sentido nada. (Dijo Clara a media voz e intensamente pálida.)


  -Está equivocada señora, darle a usted placer es lo que mayor placer me causa a mi mismo. (Confirmó el mexicano con un movimiento de cabeza.)


  -Pero, ¿a dónde vas ahora? (Los ojos de Clara resplandecían.)


  -A servirle otro coñac. (Le dijo él sin apartar la vista de ella.)


  -Bueno. Me lo tomo y me voy. (Explicó ella dispuesta a vestirse.)


  -No señora. (Sopló el mexicano con su voz seca. Con una mano le dio el vaso de coñac y con la otra le pasó la mano por el cuello atrayéndola hacia él.) Todavía nos queda toda la noche. (La besó en los labios.)


  -¿Toda la noche? (Le preguntó ella con un quiebro de voz.)


  -Si señora. (Afirmó él con firmeza.)


  -Pero, ¿no ha sido esto una sesión más que suficiente? (Replicó ella a media voz hundiendo su cabeza entre sus manos.)


  -¿No deseas que yo también sienta? (Le dijo el mexicano atrayéndola de nuevo hacia si y retirándole las manos.)


  -Por supuesto que si. (Susurró ella sin oponer resistencia.)


  -A mi correrme me demora toda la noche, señora. (Le confesó él tras un corto silencio.)  


    


  



  17. El negocio prospera


  A partir del 12 de agosto del 2015, (es decir a partir del día de su apertura), Petra se convirtió en la proxeneta de veinte putos súper dotados. Por cada servicio sexual o romántico que cada uno de sus trabajadores del sexo realizase, ella recibiría un porcentaje de la cantidad que la cliente ingresase y que en su caso alcanzaba el 50%. El precio mínimo de una sesión eran 500 libras esterlinas. Además Petra era extremadamente generosa y los veinte no pagaban alquiler por su dormitorio de lujo donde todos ellos acabaron viviendo, ya que cada uno de los dormitorios poseía su baño incluido y merecía la pena la estancia gratis con todos los gastos de verdadera ostentación incluidos. 


  En la primera semana de servicios sexuales, Petra obtuvo 10.000 libras esterlinas de ganancias ya que el promedio de cada trabajador era al menos de dos servicios al día. A la segunda semana se duplicó la cantidad y para finales del mes de agosto Petra había recaudado 80.000 libras esterlinas.


  Ella les repetía cada mañana la inquebrantable política de su burdel:


  “ética impecable, vocación de servicio, voluntad de dar placer y una actitud positiva".


  Para principios de septiembre, visto el éxito del negocio, Petra tuvo que buscar cómo ampliar sus servicios a mujeres insatisfechas. Para mediados de septiembre, adquirió la mansión justo en frente de la que ya poseía y abrió otro prostíbulo: El Crepúsculo II. Necesitaba más putos que por supuesto cumpliesen idénticos requisitos: ser serviciales y tener un mínimo de 24 centímetros medibles con metro.


  Puso anuncios y las entrevistas comenzaron de nuevo. Debió de estudiar cientos de nuevos curriculums y escoger a los mejores. La preguntita del orgasmo real y el orgasmo fingido continuaba siendo el quid de la cuestión. Para octubre ambos prostíbulos funcionaban al ciento por ciento de sus posibilidades y las ganancias alcanzaban las cien mil libras semanales libres de impuestos; es decir alrededor de medio millón de libras esterlinas al mes.


  ****


  Era septiembre del 2015 y el señor Aldo Rocamora estaba a punto de emprender su vuelo con dirección a Cuba. Cuatro meses le había llevado estudiar a fondo todo lo referente a la nueva vida de Mary Smith y su nuevo paradero. Para no sufrir de la necesidad de la heroína, adquirió arsenales de metadona que no dudó en ingerir desde un primer momento. Había ya hablado con el antiguo abogado de Mary Smith, Karl Pont, para informarse de cómo encontrar a Andréu Santa Rosa. El abogado le dio la dirección de su madre Socorro pero le avisó de que lo más probable era que después de haber heredado los diez millones de dólares tras la muerte de Mary, Andréu se habría mudado a un hogar más apropiado a su nueva clase social. Aldo por supuesto ocultó a Karl que Mary continuaba viva, de la misma manera que se lo había ocultado a Margaret.


  ****


  Clara por su parte no podía evitar seguir tropezándose con el mexicano por quien pagaba el mínimo de 500 libras por sesión, ya que los servicios sexuales entre los dos se consideraban “normales”. Se llevaban viendo cuatro semanas y se habían atrapado un cierto cariño. Con él podía hablar de cualquier tema que le preocupase y el mexicano la atendía y después la rellenaba.


  Aquel día en particular Clara estaba muy nerviosa. Ella no quería vivir en Londres, ni trabajar como profesora universitaria. Su vida la consideraba vacía y entonces ella aparecía por el dormitorio del mexicano y se gastaba las 500 libras en él.


  -Nada tiene sentido. Me siento siempre tan vacía. Me pesa tanto la rutina. (La congoja le quebraba la voz.)


  El mexicano guardaba silencio y no quería responder. Su trabajo era únicamente satisfacerla pero no pudo callarse. El mexicano había comenzado a amarla. El no comprendía como había acabado de esa manera, encadenado a esa hembra. Cupido le había clavado su flecha.


  -Lo que no entiendo es cómo tienes la paciencia, cómo pierdes el tiempo con una vida que no te llena. No me entra en la cabeza. 


  A Clara le saltaron unas lágrimas picantes que el mexicano no dudó en beber. Aquellas gotas escurriéndose por su rostro provocaron una erección bestial en el mexicano que no dudó en demostrar a Clara atrapando su mano y ubicándola por encima de sus abultados pantalones.


  Existe un deseo incontrolado sexual en las lágrimas cristalinas de una mujer. El hombre cata esas gotas y desea de inmediato poseerla –transformar su tristeza en gozo. Que el llanto incremente la excitación ya latente en la fémina y provocar en ella un escalonamiento de deleite. Con sus sentimientos a flor de piel, ella estaba preparada para la más profunda de las penetraciones.


    


  



  18. Simplemente Clara


  Ante unas manos expertas - una hembra bien trabajada y bien lubricada - un hombre puede desdoblarla como le plazca. Puede desenroscarla, desplegarla, dilatarla y dispersarla. Y esto fue lo que aconteció con Clara. El mexicano amortiguó sus jadeos con sus besos mientras ella se corría interminablemente hasta el punto de perder la consciencia. Desprovista del pensamiento, del juicio y del reconocimiento, Clara se transformó en carne abierta dispuesta a cualquier esparcimiento sexual donde su deseo de ser inflada fue cubierto por triplicado por el versado mejicano. La astuta verga fue catada por la boca de la hembra, fue enterrada en su empapada vagina y finalmente fue soterrada en su ano, dando sepultura al chorro de épico semen. 


  Cuando un hombre cava a una hembra de estas maneras comienza a poseerla hasta el punto de adueñarse de ella. Si este hombre también le penetra el alma, entonces la convertirá en suya. Este proceso es universal.


    ****


  Una risa femenina emergió de la habitación de en frente a la de Clara y el mexicano. Era la risa de Morena, la Brasileña de enormes curvas que gustaba de las vergas descomunales. Ella era una prostituta de lujo, ella era quien había provisto a Petra con dos putos perfectos y ella gustaba tanto de uno de ellos que todas las semanas se presentaba en el burdel El Crepúsculo I porque requería de sus servicios. Le parecía increíble que ella que siempre cobraba por sus prestaciones sexuales, fuese la que ahora debía de pagar pero uno de los españoles, en concreto el andaluz, la volvía loca.


  Era tal el tamaño del falo sevillano que Morena sólo con ver aquella carne, se retorcía de placer y no podía evitar seguir apareciendo una y otra vez a por aquel músculo retráctil. Y no mejor dicho, Morena se deleitaba con aquella parte que avanzaba y se adelantaba y después se retraía y se escondía.


  Los gemidos de Morena eran tan estridentes que reverberaban en la casa y Petra pensó entonces en que era necesario insonorizar todos los dormitorios. No era agradable desconcentrar a las otras parejas. En efecto, acondicionó todos los cuartos para aislarlos acústicamente y además cubrió los suelos de alfombras (incluyendo las escaleras) para incluso amortiguar el sonido de los pasos.    


  ****


  Aldo Rocamora apareció por la nueva casa de Andréu Santa Rosa, una mansión colonial que Andréu había adquirido tras la muerte de Mary y en donde vivía con Fernanda y toda su familia. Cuando llamó a la puerta con los nudillos, el mismo Andréu salió a abrirle y una vez frente a él, Aldo reconoció al cubano de inmediato, el gran amante de Mary Smith, el único hombre que realmente la había conquistado.


  -Buenas tardes Andréu. Soy Aldo Rocamora. No sé si me reconoce. (Dijo Aldo con un temblor y Andréu estrechó la mirada.)


  -Pero, claro. (Sopló Andréu tras un par de titubeos.) ¿Cómo estás amigo? Pero, pasa, pasa.


  Los dos hombres entraron directamente al espacioso salón. Aldo se tambaleaba. Aunque tomaba sus dosis de metadona, su cuerpo le pedía a gritos los necesarios chutes de heroína.


  El salón gozaba de enormes cortinas blancas que habían sido descorridas. La luz entraba libre hasta hartar. ¿Quién lo viera a Andréu en el pasado y quien lo ve en estos momentos? La herencia de Mary Smith le había concedido la seguridad económica siempre deseada pero un murmuro amargo brillaba en sus ojos. 


  



  Capítulo G


  La reprimida Clara


  Clara gustaba de sentir la piel canela del mexicano, más que por diversión, era en sus brazos en donde ella sentía que parte de si era liberada.


  Constante era el arrepentimiento de Clara por tener que visitar a un puto para satisfacer sus necesidades tanto emocionales como de “cama” y asistir al Crepúsculo cada semana, era un acto de rebeldía en la moral de la profesora universitaria.


  El mexicano era sólo la punta de la lanza, la forma perfecta de salir de su papel de reprimida y estricta profesional. El pretexto ideal de enfundarse en los zapatos de una mujer nueva, una mujer sin reservas. Una hembra que dejaría de lado todas sus represiones sexuales en el leño palpitante de vida de aquel noble extranjero que con sus mimos y palabras la desbarataba.


  ****


  Del otro lado de la acera, el mexicano se sentía poco más que confundido como cuando el ave pierde su brújula primera. En efecto, era poco profesional de su parte sentir afecto alguno o predilección por Clara. Si por él fuera, a ella le zamparía su jugosa vulva de a gratis, pero era menester cobrar para rendir cuentas claras a Petra Highsmith.


  Estirar la mano - en simbología de su pago - cada vez le repugnaba más con el pasar de los días. Una mejor opción fue la de esperar a que ella le dejara el dinero en algún rincón de la habitación, ya fuera mientras él se duchaba o se hacía el dormido.


  Recibir el pago por sus servicios sexuales era el único eslabón para no aceptar de lleno que la fragilidad de Clara le había robado por completo el corazón.


  -¿Cómo es posible que haya vencido el corazón por encima de la razón? (Se cuestionaba el mexicano, mientras se refregaba el cuerpo con ganas bajo las gotas que caían estrepitosas de la ducha.)


  En el mundo de la prostitución son regularmente las mujeres las que son sometidas para causar placer, pero en el caso de los hombres la mayoría sólo tienen dos vertientes o estimulantes: los hombres se vuelven putos ya sea por placer o el dinero.


  Un sonido tenue en la habitación del mexicano, producto de unos nudillos delicados, le hizo salir de inmediato de la ducha, él sabía con certeza que ese sonido tan peculiar solamente podía provenir de la mano de Clara.


  Abrir la puerta era simple protocolo porque, en más de una ocasión, el mexicano le había pedido a Clara que pasara a la habitación sin preguntar y que se pusiera cómoda. Pero Clara siempre tocaba antes de pasar al interior. Al mexicano no le quedaba en claro como la bella Clara simplemente se quedaba estática esperando que fuera él quien abriera la puerta.


  Sólo una toalla de mediana longitud le tapaba los genitales pero la confianza que el mexicano sentía con Clara, no la disimulaba un simple tramo de tela y en cuanto los ojos de los dos se cruzaron, él se desvivió en besos que terminaron impactando en el cuello, en los labios y detrás de sus pequeñas orejas.


  Clara se dejó mimar sin reparos. Para ella los besos eran uno de los pasos indispensables para llegar al orgasmo. Era como si le cambiaran el chip implantado en las académicas clases universitarias.


  El llevó la figura delicada de Clara al interior del cuarto y allí la estrujó con vehemencia. Restregó su hombría que yacía hinchada por debajo de la toalla y que Clara ya conocía bastante bien, y que hablaba cariñosa con su entre pierna, que generosa comenzaba a destilar los humores de una hembra necesitada de una buena empalada y palabras cargadas de amor.


  De inmediato Clara se sintió prisionera. Su situación era un verdadero predicamento: simplemente era estar entre la espada y la pared. La falta de moralidad semanal de asistir a por sus servicios pero escapar no era opción. Clara se había convertido en una hembra de verdad porque entendía cómo encontrar y dominar los puntos claves del mexicano.


  De antemano sabía que el tipo en la cama era un animal, que le embutiría las entrañas toda la noche y ella gustosa le dejaba que le hiciera lo que le apetecía, siempre bajo sus reglas de mujer sumisa pero dominante.


  Al mexicano le excitaba ver como aquella mujer que se escondía detrás de sus gafas de mujer intelectual y sus ropas de marca, se había convertido en su ama. Ya no era él quien dictaba las órdenes sin palabras, era la hembra que estaba al frente la que le tomaba el endurecido miembro y con suavidad y esmero le masturbaba, mientras le obligaba a besarle los labios.


  Ella descendió sin prisa besándole el torso, la ingle y lamiéndole los genitales, dejando que la calidez de su aliento endureciera por completo el falo del mexicano.


  Clara le succionó, por algunos minutos, con intensidad desbordante. Le lubricaba por completo la verga con su cálida saliva, que después compartía generosa en besos apasionados con el mexicano.


  El la tomó por el cuello y cambió de posición con ella. Era ahora la dama la que estaba a su merced. Se arrodilló y le comió el jugo de sus adentros como infante al seno materno.


  El mexicano la tomó por las nalgas y la depositó en la cómoda de la recamara. La altura era la propicia para poder abrir el núcleo de la crisálida rosada de Clara y arremeter su miembro de forma pausada, mientras los dos observaban como el arma del mexicano era devorada por el sexo de Clara.


  Los dos amantes se quedarían pegados por horas y serían cerca de las tres de la mañana cuando Clara buscaba por los recovecos de la elegante habitación sus prendas interiores, y con los dedos de sus manos alisaba los cabellos enmarañados producto de la sexual contienda.


  Con el sexo dilatado y un ligero escozor en las entrañas, Clara se disponía a marcharse, al amparo de las sombras de la noche, y sería el recuerdo pesado de volver a casa, lo que interrumpiría su sueño de pasión y locura.


  -Quédate un poco más. (Le suplicó el mexicano a Clara.)


  -Sabes que no puedo. Mañana tengo clases a primera hora.


  -Si te quedas, prometo ser yo quien prepare el café. (Le respondió él.)


  La respuesta le pareció tan dulce y franca que no hizo otra cosa más que darle una caricia cargada de ternura y deseo, cuando le pasó los dedos por su dócil cabello.


  Ya en la puerta, Clara le obsequió con un beso a la distancia.


  Para Clara las visitas al Crepúsculo se estaban haciendo peligrosas en demasía porque con cada palabra que el mexicano decía, más se le clavaba en el alma.


  El mayor temor de Clara era romper aquella regla que le prohibía entrar sin que él le abriera la puerta y todo esto era porque le aterraba la idea de quebrar esa última barrera entre cliente y servidor sexual e impactarse de frente con la brutal realidad de ver que el hombre del que se estaba enamorando estuviera follando con otra.


  



  19. Peter y Garzón: una historia de amor verdadero


  Peter giró la cabeza cuando Garzón le arremetió. La blancura de su culo contrastaba con el esqueleto del cuerpo de Garzón, más oscuro de piel aunque fuese pelirrojo. El ojo añil que le quedaba vivo a Peter parpadeaba con cada embestida mientras los maquiavélicos ojos de Garzón brillaban como dos diablos verdes. Tras la expulsión de Garzón, Peter se quedó dolorido a cuatro patas manteniendo la mirada de su solo ojo fija en la pared del dormitorio. Garzón simplemente se dirigió al baño con los testículos encogidos.


  Mientras se lavaba, Garzón recordaba que su historia de amor se remontaba a la adolescencia, que siempre lo había amado y que siempre lo amaría. Ambos estaban atrapados el uno con el otro desde la juventud: Peter por su necesidad de ser penetrado y Garzón por su necesidad de penetrar. Se amaban, se respetaban, se necesitaban. Y ahora eran más felices que nunca ya que al trabajar unidos podían estar más tiempo juntos. Petra los trataba con respeto y ellos también respetaban a la jefa. Les gustaba su trabajo y la calidad de sus vidas había mejorado considerablemente, aunque de vez en cuando ocurrían cosas extrañas en los dos prostíbulos y debían estar siempre preparados para lo peor. 


  Además de Morena, otra prostituta de lujo – que ya todos conocemos - visitaba el Crepúsculo: Pestina o la atizadora japonesa que era quien había hallado los esclavos sexuales para el prostíbulo. Ambas se habían encaprichado de uno de los hombres que habían descubierto para el burdel y las dos visitaban por lo menos una vez a la semana el lugar con la necesidad de ellos.


  Pestina iba a la caza del Francés que se dejaba vapulear en extremo. Durante una de las sesiones –que siempre eran más costosas y llegaban a las 800 libras, e incluso 1000 por el peligro que conllevaban, Pestina mordió el falo del galo con tal ímpetu que el prostituto se desangraba como un cerdo. Y aquí es donde contábamos que para los guardaespaldas Peter y Garzón no todo era un camino de rosas en aquel trabajo y tuvieron que asistir al desangrado, ya que ni daba tiempo a la ambulancia. Garzón cosió veinte puntos en la verga del francés con tal esmero que ni el mejor de los especialistas lo habría hecho con tanta maestría.


  ****


  Devenían las idas y venidas entre sesiones amatorias –a veces vejatorias y cosidos en vergas- todo dependiendo del gusto de la clienta y Petra a diario sentía esos pinchazos lastimeros en sus entrañas. El solo recuerdo de Andréu punzaba todo su organismo. Era una locura maravillosa cobijar su memoria muy dentro de ella. Su cubano estaba incrustado como un clavo y si perduraban en ella las ganas de vivir era únicamente por esta alcayata empotrada en su cerebro. Con él se despertaba por las mañanas, con él se acostaba por las noches y la cotidianidad transcurría con él en cada pequeño detalle, en cada diminuta acción. El placer de tenerlo dentro de ella, en sus pensamientos y actividades la consolaba en su existencia.


  



  20. Aldo y Andréu


  Septiembre del 2015


      


  -Dime amigo, ¿qué te ha traído por aquí? Este mes hace exactamente un año que murió Mary. (Dijo Andréu con calma y pasándole un vaso de limonada.) El viaje de Nueva York a Cuba es largo. ¿No habrás venido aquí solo para verme? (Aldo sorbió la bebida fría y emitió un gruñido de dolor.)


  -No. No he venido con la intención única de verte. (Las manos de Aldo temblaban. Su cuerpo entero trepidaba. La falta de heroína y Mary le arañaban las entrañas.)


  -Dime entonces, amigo. (Exclamó Andréu.) Estás consiguiendo que me ponga nervioso.


  -Mary Smith está viva. (Aldo se limitó a decir y una mueca de extrañeza se dibujó en el rostro de Andréu. Acto seguido Andréu enmudeció al instante.)


  Irritado y nervioso, Andréu llevó a Aldo hasta una de las paredes del salón, le agarró del cuello y apretó con tal fuerza en la garganta de Aldo que éste de inmediato se puso rojo.


  -No estoy para bromas baratas. (Dijo Andréu con su mano aferrada en la garganta.)


  -Y yo no estoy bromeando. (Suspiró Aldo falto de respiración y Andréu soltó su garganta.)


  Tras unos jadeos intentando jalar el aire que le faltaba, Aldo extrajo una foto doblada de su bolsillo. Andréu calló mientras Aldo le entregaba la foto ampliada y ahora desdoblada de Mary.


  Sin duda era ella. Ambos hombres se estremecieron analizando aquella imagen viva y que los dos habían intentado enterrar de sus pensamientos durante el último año.


  -¿Por qué ha venido a decírmelo? (Dijo Andréu sin poder quitar los ojos de la foto.)


  -Si usted va a verla. (Explicó Aldo entregándole ahora un papel con la dirección de Mary en Londres.) Yo podré descansar de la pesadilla donde estoy metido. El hecho de ella ser feliz me otorgará a mi el don de la redención. Arrastro conmigo una culpa grande, yo soy el responsable de muchas de las infelicidades de Mary. (Concluyó Aldo con el semblante totalmente inexpresivo. Andréu asintió con la cabeza e introdujo aquel papel en su bolsillo.)


  -Yo también necesito mi redención, amigo mío. (Le confesó Andréu, tras lo cual se limitó a lanzar un suspiro.) 


  Aldo se despidió cortésmente y se perdió silenciosamente entre el sol abrasador de una Cuba que le ofrecía la posibilidad de redimir todas sus culpas. Las piezas de la vida de Aldo estaban a punto de ser colocadas. Pero otro trago de metadona se hizo necesario para recomponer su organismo.   


  



  21. Mereces que te parta en dos


  “Me dicen que estás viva.” (Dijo Andréu para sus adentros con su turbia mirada clavada en la fotografía.) “Maldita seas Mary Smith, después de todo este dolor, descubro que te escapaste de mi, te escapaste de todos. Mereces cuando te vea que te parta el culo en dos.”


  La cara de Andréu se oscureció al instante y dejó escapar a media voz una exclamación:


  “Maldita seas.” (Dijo temblando como una hoja.) “Te he echado tanto de menos y ahora descubro que todo este tiempo has estado viva.”


  En su grito, no oyó los pasos que retumbaron en el salón, ni el cerrojo de la puerta de la entrada, ni el pestillo.


  -¿Qué te pasa, Andréu? ¿Por qué gritas? (Le preguntó su esposa Fernanda preocupada.)


  -No es nada. (Se limitó a contestar Andréu con voz suave y ojos inquietos pero su corazón se detuvo para luego empezar a palpitar con mayor y mayor fuerza.)


  



  22. Navidades en El Crepúsculo


  Para navidades del 2015, los dos prostíbulos no daban abasto. Londres era la ciudad de la niebla donde el frío se te metía en las carnes, donde las noches carecían de luna pero las clientas buscaban el calor humano de los putos y que sus nieves se derritiesen con los resplandores del amanecer.


  Clara y el mexicano se amaban hasta que se apagaban todas las luces, hasta que también se apagaban todas las luces sobre la tierra. ¿Qué es lo que hace que dos humanos se amen sin darse prisa en llegar al orgasmo? ¿Qué produce que dos amantes se prometan amor olvidando el velo gris y penetrable de la triste existencia? 


  Se despertaron después de haber estado sumidos en un sueño corto pero muy agradable.


  -Toma el dinero, mexicano. (Dijo Clara y al mejicano se le hincharon los ojos.)


  -No lo quiero. Considéralo mi regalo de año nuevo. (Replicó molesto levantándose de la cama y ella guardó la cartera en el bolso cuando lo vio enfadado.)


  -¿Qué te pasa mexicano? Por favor no me metas miedo. (Le rogó ella invadida por una profunda tristeza.)


  -Métete esto en tu puta cabeza. Antes me pegaría un tiro que provocarte ningún daño. ¿Es que no entiendes que te amo? (El mexicano se refugió en el baño pensando que una ducha caliente le levantaría el ánimo y Clara le siguió por detrás.)


  Bajo la ducha caliente, no tardaron mucho ambos en enmudecer. El estruendo de sus orgasmos aturdió de nuevo su corazones de amantes heridos.


  -¿No te das cuenta, mi amor? (Le decía el mexicano.) Que cada vez que te beso, tus labios me saben más dulces que antes. (Le susurraba con angustia sexual.) ¿No entiendes que te amo?


  ****


  Mientras tanto Morena se despertaba de su sueño junto con el andaluz de falo monumental. Los dos habían pasado toda la noche a cañonazos y por tantas horas de servicio, Morena debía de pagar 1500 libras esterlinas pero ciertamente no le importaba. Bien valía el precio aquella buena verga.


  Londres se levantaba entre la niebla. Ay que cada uno amamos como sabemos o como podemos; siendo una pena que tengamos que pagar por el servicio del amor cuando debería de ser gratuito.


  Amor romántico de versos y caricias, amor sexual, ¿Qué más da? La cosa está en saber amar.Aquel era el uno de enero del 2016.


  



  23. Un beso de amor entre la sangre


  Y aquel primer día del año nuevo, Pestina, la japonesa atizadora, ya estaba en su puesto de mando con el francés. Con látigo en mano y habiéndole previamente esposado a la cama de manos y pies, le arreaba sin reparos. El falo del galo se había recuperado y los 20 puntos ya ni se notaban.


  -No puedo más. (Le rogaba el parisino.) Dame un beso de amor.


  -No sin antes haberte atizado hasta que me canse. (Le susurraba ella y él la miraba sumiso, suplicando un solo beso.)


  -Dame un beso. ( Balbuceaba el francés con los ojos llenos de rabia.)


  -No me da la gana. (Exclamaba ella desorbitada.)


  -Quítame las esposas ahora mismo. (Ordenó ahora él con un cambio de tono.) Creo que me estoy poniendo enfermo.


  Pestina le obedeció al instante porque temía que verdaderamente su galo cayese crónico. La última vez que le vio aquella idéntica expresión en la cara, fue cuando su falo brillaba de sangre; cuando él estaba pagando por todo el pasado de ella. Durante las posteriores sesiones, la japonesa había ocultado su culpa escondiéndose detrás de su látigo y con pena observaba su nueva verga que tras los puntos se había quedado plateada. Era como si su miembro hubiese sido bautizado en la pila bautismal del herido por una ama.


  Desde entonces el francés se quedó con la verga cosida pero enamorado de la japonesa. Ella ocultaba que también lo amaba pero él sabía que ella lo deseaba como a ningún otro y si no, ¿a qué se debían sus continuas visitas, a veces hasta diarias? Pestina gastaba más de 7000 libras semanales por estar solo con él. Su obsesión por él era evidente.


  Y ahora que lo había desatado, los dos se clavaron la mirada uno en frente del otro. El galo estaba dispuesto a hacer todo lo que fuera necesario para proporcionarle placer a ella, porque entregárselo, era lo que más delicia le provocaba a si mismo. A ella le seguía quemando su pasado: aquel padre que faltaba, aquel novio que la maltrató, aquella Mafia que la reclutó –aquel pasado turbio que la había transformado de víctima a ama. Pero una lucecita de otra calaña se encendió en los brillantes ojos de Pestina que el francés entendió a la primera. El estaba helado. ¿Por qué diablos no lo había comprendido antes?


  Esta vez, él la echó contra la cama y ella tan pequeñita pareció rebotar. Pesado, cayó sobre ella sintiéndose un gigante. Su cuerpo de hombre al menos tres veces más grande que ella, era como una inesperada granizada sobre el diminuto techo de una cabaña.


  -Me voy a sublevar, mi adorable ama. (Le susurró el francés.)


  -Quítate de encima. (Dijo ella con voz de mando, retornando a ella todo su confuso pasado.)


  -Quiero que me beses, mi dulce ama. (Gimió el galo que continuaba montado sobre ella.) Cierra los ojos y déjate llevar. (Pronunció él pero ahora fue el gemido de ella el que salió de su garganta que se clavó en el corazón del francés como un cuchillo afilado. Su pasado parecía disiparse.)


  Ella entreabrió los labios. El se inclinó hasta que introdujo su lengua dentro de su boca como una serpiente. Ella alargó la mano para alcanzar el billetero que se encontraba sobre la mesilla. El le dio un suave manotazo. Ella se estremeció. Las tornas habían cambiado. Ella deseaba ser penetrada, ella estaba dispuesta a olvidar su pasado aunque fuese solo por unos instantes.


  ****


  Petra en el desván de la casa recordaba su propia muerte y como su primera vida fue torpe y triste. Ahora, sin embargo, al menos era libre. Se sentía satisfecha de nuevo con sus negocios, tenía el talento de sacar dinero de hasta la piedras. Reflexionaba como la idea inicial se había materializado. Era ciertamente interesante observar como las veinte mujeres que habían entrado en aquella casa un 31 de diciembre del 2015, habían analizado a los veinte putos pero al fin y al cabo, eran ellos los que les admiraban a ellas. Cuando andaban a sus cuartos, ellos las miraban ensimismados. Por mucho que ellas pagasen, ¿Quiénes eran realmente los que salían ganando? Ellos necesitaban ser deseados y ellas ser amadas. El trueque era simplemente perfecto.


  Sonó el teléfono y a Petra le resultó una inconveniencia levantarse de su asiento para responderlo.


  -Dígame. (Y de improviso empujó con las puntas de sus dedos el cuello de su camisa negra como intentando arroparse del frío que le recorrió de golpe su cuerpo.) Dígame. (Pero al otro lado de la línea nadie respondía. Solo unos suspiros, unos gemidos pronunciados apretando los dientes y Petra desencajada, colgó el teléfono con rabia.)


  Petra pasó el resto de la noche en vela. Se consumía, se enfriaba teniendo un oscuro presentimiento.


    **** 


  Del otro lado del trópico, Andréu se desvivía escudriñando la perversidad a escondidas de los ojos del mundo, pero sobre todo de los de Fernanda. Aquel pedazo de papel que amenazaba con difuminarse, de tantas veces que Andréu lo visitaba desdoblando sus pliegues y en donde la figura de Mary Smith hacía su triunfal aparición. Llevaba más de tres meses sabiendo que Mary Smith estaba viva.


  



  24. Fernanda y Andréu


  ¿Por qué algunas personas aman con versos? ¿Por qué otros desean provocar sangre y sus acompañantes ser desangrados? ¿Por qué algunos solo quieren la carne y otros ni hasta se llenan con las almas? ¿Por qué amamos diferente y creemos que nuestro amor es único no respetando el amor diferente que sienten los otros?


  -¿Por qué ya no me amas? (Lloraba Fernanda.) Que el Señor tenga piedad de mi y perdone mi rabia. ¿Por qué eres tan cruel conmigo? Cada vez te siento más alejado de mi. No entiendo qué te pasa. ¿Dónde se ha quedado aquel amor que sentías por mi?


  -Te amo de igual forma, exactamente de la misma manera. (Replicó Andréu con calma.)


  Pero Andréu omitió explicar que hay diferentes tipos de amor y que hay hombres y mujeres que aman a otros por su inocencia, a otros por sus calidades de putas o chulos, a los de más allá porque se les quedó un clavo insertados en sus mentes. Que el amor es variopinto y que no por amar a los unos dejas de amar a los otros. Andréu omitió explicar todas estas cosas o aclararle que la amaba a ella porque era su amor de la infancia, su angelito inocente pero que ahora que conocía que Mary Smith continuaba viva, se le había vuelto a encender la chispa de ese otro tipo de amor. No el que despierta la ternura ni el cariño, si no el que estimula el lado oscuro.


  -Estás siempre ido, absorto en tus cosas. Es como si yo ya no existiese para ti.


  -Te juro que te quiero Fernanda. Creo que con el alma y con la última fibra de mi corazón.


  Y ahí residía precisamente la diferencia. A Fernanda la amaba con el alma y con la última fibra de su corazón pero a Mary la amaba con el cuerpo y con la última fibra de su mente. Una de ellas latía en su corazón y la otra palpitaba en su cabeza.


  -Quiero que te vayas por un tiempo. (Le imploró Fernanda.) No soporto más esta situación. Tu distanciamiento, tu frialdad.


  Andréu se fue de la casa cabizbajo sintiéndose un perro sarnoso. La culpabilidad es ciertamente una dolencia muy pesada y nosotros, los humanos, cuando estamos casados o con una relación estable, no podemos evitar sentirnos culpables cuando amamos a otros. 


  Cuando se va el amor de la pareja, cuando se esfuma como arena que se desliza entre nuestros dedos, comenzamos a apagarnos. ¿No es curiosa la necesidad constante del humano de amar y de ser amado?


  



  I


  En el viejo Cadillac


  La caribeña isla se vestía de gala con turistas de todas partes del mundo, que ansiosos de salir de la rutina de una cena familiar y la repartición de obsequios, en muchos casos se convertirían en vagos recuerdos sin uso, y que preferían darse una navidad diferente para recordar.


  El reloj del año 2015 estaba por caducar y el baile y la verbena no se hacían esperar por todos y cada uno de los rincones de la paradisíaca isla.


  Todos menos Andréu que sentía esa chispa en su interior. El moka estaba ahí plantado, una vez más atrapado en los fantasmas del pasado en el interior de su antiguo hogar.


  Era todo un espectáculo ver como el cubano se desmoronaba y se fragmentaba en miles de pedazos y de entre los escombros, estos cachos se volvían a unir componiéndose en formas caprichosas que solo alguien que es presa de un amor tan profundo, es capaz de comprender en su totalidad.


  La puerta se abrió a sus espaldas y El Moka creyó que se trataría de algún viejo vecino que le vio pasar al interior del inmueble, pero el visitante era más que eso: era su compañero de andanzas, de largas caminatas y sobre todo el que por siempre fue su mayor cómplice.


  -Disculparás el atrevimiento viejo amigo pero de un tiempo a la fecha te he visto venir a tu vieja morada. (Le dijo con pena y zozobra Iván el Rabioso.)


  Andréu sintió en mucho tiempo la calidez de una voz sincera y humana y no pudo más que ladear una sonrisa tenue en su rostro quejumbroso.


  -Te ha mandado mi hermana, ¿verdad viejo perro? (Replicó socarronamente el cubano.)


  -Ella está muy preocupada, como toda tu familia Andréu, y aunque quizás esté excediéndome en mi atrevimiento pero quisiera saber qué te pasa moka. (Le preguntó el gigante de dos metros.)


  El cubano no tenía la fuerza necesaria para seguir callando los lamentos que escondía en su alma y creyó pertinente confesar sus pecados del pasado antes de que estos terminaran por sepultarle. Con detalle Andréu le contó a su amigo la cadena de acontecimientos que le acorralaban como animal herido.


  -Desde mi llegada a Los Ángeles todo fue en picado. Perdí la beca deportiva y una riña sin importancia me llevó a ver como - un simple pasajero - que se desvanecía mi sueño de ser un gran pelotero. (Le explicó Andréu.) Mi ímpetu y la fuerza de mi sangre caliente me causaron un sinfín de males, mis anhelos universitarios se perdieron en un pozo sin retorno y todo esto causado por mi brutal temperamento, aunque…(Andréu hizo una larga pausa porque fue en ese momento que el mismo descubrió que dejando de lado las penurias en las que se vio involucrado, había sido su corazón de miel y su inocencia casi infantil las que los llevaron de la mano al lecho de Mary Smith.)


  -Es una mujer. ¿Verdad Andréu? (Sopló Iván.)


  -¿Qué te hace pensar que mi estado de animo se debe a una piel femenina? (Le preguntó Andréu cabizbajo.)


  -Esa mirada tuya de tonto perdido solamente la he visto en un par de ocasiones. Una de ellas fue con Fernanda. (Respondió Iván sabiendo lo que se siente estando enamorado hasta la médula como el mismo lo estaba de la hermana de Andréu.)


  -Se llama Mary Smith, una mujer acaudalada que me dio trabajo en su editorial cuando más perdido estaba. Con ella aprendí a ver el mundo de manera diferente: un mundo verdadero lleno de miles de sensaciones que se abrieron ante mi hablando un lenguaje nuevo.


  Intrigado por la pasión de sus palabras, Iván asestó la pregunta final.


  -Y, ¿dónde está ella, amigo?


  -La creí muerta y ahora por cuatro meses sé sin embargo que permanece con vida. Mi corazón me exige que vuelva a verla. Necesito saber por qué no hizo nada por contactarme, por qué simplemente se esfumó entre las sombras dejando una herida tan profunda que se niega a cerrar.


  Andréu no resistió la pesada carga y su llanto se hizo presente ante los ojos de su fiel amigo quien sintió tanta pena al verle que se vio forzado a tragar saliva desmesuradamente.


  ¿Qué le importaba al cubano que le vieran llorar, si con eso sacaba un poquito del veneno que La Loba le había impregnado y lo marcaba como suyo de por vida?


  Aquella noche las calles de Bayamo vieron rodar, una vez más, aquel viejo Cadillac que en antaño circulaba faustoso y musculoso y ahora el silencio estaba escociéndole hasta su alma de metal.


  Con el codo recargado en la ventanilla del Cadillac, Andréu se pasó las manos por su corta cabellera y no pudo más que sentir desprecio por su propia persona y por su atropellada ingenuidad de no haber sido capaz de prestar atención a la voz tenue de su corazón, que le gritaba que Mary Smith estaba viva. Pensaba al mismo tiempo que Margaret, Aldo Rocamora y los tres maridos de La Loba, confabulaban en aquel cementerio imaginario; vestidos todos de luto, de pie llorándole a la nada y no hacían más que escupirle el rostro con su teatral lamento. Esto enmarcaba y sepultaba en su turbulenta mente que su duda no era factible, que la gran señora, el amor de su vida había perecido en la frialdad de su penthouse.


  -Llévame al aeropuerto. (Dijo seguro de si el cubano.)


  -Viejo, tienes que estar loco de remate. Si te marchas y Fernanda se entera, seguro que te pide el divorcio. Eso hasta yo lo sé. (Fueron las frágiles palabras de Iván que no hicieron eco en el cubano.)


  -Entiende que necesito verla de nuevo. Sentir que lo que me dijo su mayordomo es cierto. (Dijo Andréu alzando la voz.)


  -¿Qué te pasará una vez te des cuenta de que de veras sigue viva? ¿No entiendes que si ella decidió ocultarte el engaño es por alguna razón? Deberías dejar las aguas quietas. Sabes que la mar no toma prisioneros, si le provocas de más.


  ****


  Mientras tanto en Inglaterra Petra Highsmith pasaba las noches en vela decidiendo si arañarse el muslo, estrujar su almohada o simplemente llorar hasta quedarse dormida, añorando volver a ver y a sentir a su cubano.


  


  



  25. Los fantasmas del pasado


  Mary Smith no había dormido en toda la noche. Se miró en el espejo. Conservaba el cutis pálido y mate. Al haber engordado, aquellas arrugas que en el pasado quiso arreglar con unas pinceladas quirúrgicas, ya no se tenían que tocar. Su aspecto había cambiado por completo. Diez kilos de más le habían agrandado los pechos y caderas. Y aquella mujer que en un pasado estuvo preocupada por la delgadez, chocaba ahora con la imagen de una rubia rellenita que sonreía con más facilidad y enseguida se le iluminaban los colores en las mejillas. Es cierto que entrenaba con Peter y Garzón pero lo único que había conseguido era endurecer aquellas carnes con sus 10 kilos de más.


  Sonó el teléfono de nuevo.


  -Dígame. (Respondió esta vez más tranquila pero mordiéndose los labios.) Hum, dígame. (Repitió con monotonía.)


  -Estás viva. (Dijo la voz y Petra palideció.)


  -Si señor. No está usted hablando con ningún fantasma. (Contestó ella con sorna.)


  -Tú fuiste un fantasma en vida, Mary Smith. (Expresó la voz jadeante y Petra se derrumbó en el sillón.)


  -Yo me llamo Petra Highsmith. (Gruñó ella rabiosa.)


  -Espero que ahora seas más feliz. Siempre fuiste una tiesa. (Pronunciaron unas últimas palabras.)


  



  Capítulo J


  Extraña sensación


  Encerrado en una habitación perdida, en algún hostal, en algún lugar, en cualquier lugar –sin saber donde había acabado- encadenado a sus pensamientos, Andréu no hacía más que beber a bocajarro mientras el corazón se le diluía. El amor por Fernanda y su inminente perdida colisionaba con el poderoso tomento de volver a ser el prisionero de la bella loba.


  De cualquier manera, en aquel huracán de emociones alguno de los tres sin lugar a dudas; alguno de los tres lo perdería todo. La sonrisa de Fernanda se dibujaba engañosa en la fría ventana tras un sorbo generoso de ron y una sensación de calidez absoluta le recorría en su interior, cuando la veía con los ojos del alma.


  Mil y un fragmentos de cordura y deseo estaban regados por la habitación cuando su mente saltaba de una hembra a otra, sin poder encontrar la manera de romper con aquellas ataduras que le mantenían con las rodillas pegadas al suelo. Fernanda era luz, era dulzura, era inocencia, era su corazón. Mary Smith, era su invierno, su lejanía, su majestuosa tiranía, su enardecida hombría.


  Para ese entonces, Andréu ya le había confesado a su entrañable amigo Iván, que su ausentismo mental era a causa de aquella mujer madura que le otorgó lo mejor de si: una frialdad absoluta, un témpano que latía en medio de lujos y que tuvo la arrogancia de pagar por su cuerpo y que con el tiempo se adueñó de sus sentimientos.


  Con la mente adormecida, tomó una decisión que cambiaria por completo el rumbo de las cosas. Sin Fernanda que le impidiera ir en busca de su ama y señora, el cubano atestado de ron en el cuerpo y lágrimas en el rostro, decidió dar lo último que de si le quedaba: iría a ver a Mary Smith, le diría a la cara que la amaba, tanto como amaba a Fernanda, que las dos eran la luz en la oscuridad de un mismo sentimiento y que lo más justo sería alejarse de ambas.


  Siendo el cubano el único perdedor de aquella cruenta batalla, una vez más las hélices motoras de un avión separaban a un Andréu lacerado y a una Fernanda que amargamente lloraba por el que fue su más grande amor, mientras los dedos de ambos jugueteaban con una vieja pulsera - símbolo de un amor desgastado y lastimado por los oscuros secretos de ambos.


  



  26. Poseer y ser poseído


  El francés estaba montado encima de Pestina, una mujer que no estaba acostumbrada a ser poseída, si no al contrario a poseer. Ella atizaba para que todos ellos pagasen por su turbulento pasado y aquel cambio de tornas producía en Pestina una mezcla de temor y rabia. En un principio intentó deshacerse del francés con gruñidos coléricos pero después se quedó quieta en el sitio. Se sintió pequeña e indefensa ante los besos y caricias insistentes y cariñosas. Allí no había dolor.


  -Yo no voy a hacerte ningún daño. (Le dijo el galo y ella confusamente quiso esconderse. Deseaba sentirse protegida y amada.) Serénate.


  Sus revueltos pensamientos se movían torpemente en su cabeza. Ella siempre había deseado causar daño, agrandar la herida y parecía ahora tan absurdo que ahora anhelase la dulzura. ¿A qué se debía aquel cambio de papeles? ¿Era quizás debido a aquel padre que la abandonó? ¿Por qué somos todos las consecuencias de nuestros pasados?


  -No siempre el amor es dolor. (Le susurró él al oído mientras ella alcanzaba su primer orgasmo solo con sus besos y arrumacos.) El amor también es cariño. 


      


  



  27. El amor es necesidad    


  La relación entre el mexicano y Clara para finales de enero del 2016 asombraba por su ternura pero se produjo algo monstruoso entre ambos. Su amor se convirtió en necesidad.


  -Escapémonos. (Le dijo el mexicano en cuclillas mientras agarraba su cintura y a ella se le secó la boca.) Vayámonos lejos.


  -No puedo. (Replicó ella con la lengua de trapo.)


  -Te amo, Clara. (Ella apartó las manos de él de su cintura y se levantó de la cama.) Comencemos una nueva vida juntos.


  -Pero…(le contradijo Clara) ay mi querido amigo...ay...que una mujer como yo, sintiéndome como me siento -tan poquita cosa- vienes tu diciéndome cosas bonitas y sintiéndome amada y me he desplomado por la falta de amor y de cariño. He sucumbido a las redes de la necesidad: creer que valgo, creer que me quieres y he caído como una tonta en un sueño irrealizable. No puedo escaparme contigo. Yo cuando vine a ti, estaba necesitada y estoy necesitada de amor y por eso tú hallaste en mi a una mujer vulnerable, frágil y sobre todo disponible, que hasta te paga...es la eterna historia repetida de que "toda mujer es conquistable si la encuentras en el lugar y en el momento adecuados". No puedo escaparme contigo.


  -Pero yo te amo, Clara.


  



  28. El rompecabezas


  Las piezas del puzzle se iban colocando. Cupido a este punto con sus ojos vendados había clavado sus flechas y las parejas de nuestra historia estaban amenazadas de amor. Era Petra Highsmith, la que habiendo creado un universo de placer real para las mujeres que acudían a sus burdeles a satisfacer sus carencias, ayudaba a que cupido realizase mejor su trabajo. Y pieza a pieza ubicada, se desataban las pasiones.


  Garzón y Peter se iban a casar. Los dos se amaban, siempre se habían amado desde el primer momento que se encontraron.


  Morena no podía vivir sin su falo andaluz a quien pidió matrimonio y él gentilmente accedió. Quizás con él podría borrar su pasado.


  Pestina y su francés se amaban con tal locura que decidieron esposarse también. Esto había ocurrido porque supo transformar el dolor en cariño; el francés había sido capaz de cambiar a Pestina. Es cierto que a ella no le dejaron de gustar unos ciertos toques de sadismo en la relación sexual pero aprendió también a querer.


  Clara seguía indecisa sobre qué hacer con su vida y el mexicano solo podía echar a correr a abrirle la puerta cada vez que ella llamase. Una vez la puerta abierta, levantaban el estrépito –como si aquella fuera siempre la última vez que se viesen.


  Y la dueña y señora de ambos prostíbulos, nuestra querida amiga Petra, acababa en su desván, observando desde las alturas como todos se enamoraban los unos de los otros. Todos menos ella, que siempre pálida y solitaria, nunca se dejaba vencer.


  -¿Dónde estás Andréu? ¿Qué haces? (Le preguntaba para sus adentros después de exhalar suspiros.) Sin ti a veces pienso que no puedo ni respirar. Siento que me asfixio.


  Estas terribles notas pellizcaban su corazón y también su muslo sangrante. Ella quizás había sido diseñada para nunca ser amada. 


  Y encajando las piezas una a una, al otro lado del charco, tras haber regresado de Cuba, Aldo fue a la editorial para visitar a Margaret. Cuando se la encontró en el despacho vestida de Mary con pedantesca vanidad e incluso cierta perversión, Aldo aunque frío en apariencia, no pudo evitar que le temblaran las manos (y esto ya no era por la falta de heroína a la que había regresado como bebé al dulce y lechoso pecho.)


  -¿Qué te trae por aquí, viejo amigo? (Le dijo Margaret que hasta olía a almizcle como el fantasma de Mary.)


  -Venía a ver si te iban bien las cosas. (Respondió Aldo siendo prosaico en sus gestos.)


  Los dos hablaron un rato y Aldo comprobó que Margaret había incluso adoptado un timbre de voz casi británico, aunque el deje americano todavía la delataba.


  -Te propongo un trato. (Acabó diciéndole Aldo como si la estuviese pidiendo socorro.)


  -Dígame. (Replicó Margaret sabiendo tanto a Mary Smith.)


  Aldo vio su oportunidad y no la quiso dejar escapar. En su afán de redimirse y escapar de la corriente de culpabilidad, en su codicia de romper toda regla aunque provocase cualquier tipo de escándalos, pronunció:


  -Déjame ser tu mayordomo, incluso tu esclavo.


  Margaret en un primer momento quiso decir que no (sobre todo después de ciertas cosas que había leído en el diario de su ama) pero después pensó que aquello le ayudaría incluso más a mantener la imagen de Mary Smith viva.


  -¿Acatarás mis órdenes? ¿Respetarás mis caprichos? (Aldo asintió con la cabeza.) Trato hecho entonces.


  Aldo había encontrado la manera de eximir sus culpas y a su vez Margaret había conseguido que su sueño fecundase. Para ella, Mary Smith iba a continuar viva hasta su muerte porque a partir de aquel día, Margaret iba a ser Mary Smith. 


  



  Capítulo K


  El diario de Mary Smith


  (Segunda parte)


  No obstante Margaret, la nueva loba del imperio Miss MS, se había escurrido por las noches a sus aposentos antes del encuentro con el mayordomo y había revuelto con cuidado el diario de su ama.


  Para Margaret, las líneas describían a conciencia la vida y figura de la que hoy reposaba en su última morada, ya que Margaret la creía muerta. De hecho, algo que desconocían, incluso aquellos que compartieron cama con Mary, fue que ella en sus inicios con la editorial MS, intentó algunos caminos diferentes, aunque siempre fueron vinculados con el arte. Tentó pintar al óleo en donde su mayor logro fue el de un segundo lugar en una exposición local. Después fueron las artes plásticas, que terminaron por sucumbir a su mente lógica y luciferina y todo su trabajo realizado en un año fue a parar al bote de la basura. Fue en la sinfonía de las letras que Mary Smith se sintió más cautivada y por ende más mediocre.


  Siendo tan perfeccionista como lo era, jamás creyó tener talento para las letras, sin importar el empeño que le pusiera al asunto, simplemente deducía que carecía de capacidad. Fue, sin embargo, con su tenacidad con la que sacó la que sería una de sus ideas más brillantes: convertirse en la dueña de una editorial a la medida donde capturaría a la audiencia ávida de historias casi personales, las cuales impactarían el mercado como ninguna otra editorial.


  Margaret puso el diario en el costado de su asiento en donde impaciente continuaría con su lectura pero necesitaba de prepararse otro trago de Bourbon que le refrescara la garganta y le diera la potencia de seguir con el diario.


  “Qué bien se sentía estando en la cima.” (Se decía para sus adentros incluso cuando ella estaba siguiendo los pasos de quien fuera el ser más cercano a su persona y que sin embargo jamás la gélida dama la consideró una amiga en quien pudiese confiar más allá de los deberes laborales.)


  Para una mujer enamorada como lo estaba Margaret de Mary Smith, era de más valía poder estar cerca de aquel amor turbado, que impactarle de lleno con sus sentimientos y terminar despedida por su atrevimiento.


  Con mano firme Margaret retornó a su tesoro misterioso porque adentrarse en él era penetrar en el ser amado, en su misma esencia de mujer.


  Tres páginas más adelante una mueca desencajada se dibujó en el rostro de Margaret cuando en el diario apareció el nombre de una persona que conocía en apariencia bastante bien. El nombre era el de Aldo Rocamora.


     


  



  SEGUNDA PARTE. LA EXPANSION DE LA ESENCIA


  



  29. ¿A quién le gustan los perritos calientes?


  Oscurecía. Amanecía. Comía. Dormía. Subía y bajaba escaleras. Defecaba. Durante el último año y medio de su vida, el vendedor de perritos calientes vivía de las rentas gracias a la matanza de Mary Smith. Compraba Mac Donalds, buscaba dinero en sus bolsillos y cada vez había menos. No había planeado que aquellas joyas y aquel efectivo se acabarían.Una pena. Volvería a vender perritos calientes pero no le importaba, porque para eso se había llevado la gran vida durante tanto tiempo sin trabajar.


  La verdad era que se lo gastaba en mujeres y en alcohol y que las mujeres le resultaban más caras que el licor. Su vida se había convertido en una pantomima y respiraba tranquilo porque jamás nadie encontraría que él había sido el asesino de Mary Smith.


  Había pasado un año y medio y no lo habían descubierto. Ya nadie hablaba de Mary Smith. Al principio su asesinato salió en los periódicos y en la televisión y aquello le aterraba un poco pero ahora con el paso del tiempo sabía que nunca le pillarían. Aunque no sufría de ningún remordimiento de conciencia, no había tenido ni una sola noche de paz, porque malgastaba el dinero en mujeres y era consciente de su falta de amor.


  Se abrazaba a sus cinturas y a sus nalgas, él las amaba pero ellas solamente lo hacían por los dólares y aquello le entristecía sobremanera. ¿Cuándo le recibiría una mujer con un cálido abrazo sin pedirle nada a cambio? El sólo era un niño asustado que reposaba su rostro tembloroso entre sus formidables pechos de hembraspero ellas no le devolvían ese amor que tanto él necesitaba. Se causaba a si mismo gran tristeza y por eso luego devoraba el alcohol.Pobre de él. Se daba tanta pena a si mismo.  


  ****


  Sonó el teléfono de nuevo y esta vez Mary Smith no se iba a amedrentar. Tras varios jadeos, Mary exclamó:


  -Dime quién coño eres. (A punto estuvo Mary de soltar una risa mordaz, burlona y llena de suficiencia pero se controló a tiempo y a cambio sonrió con sarcasmo al otro lado de la línea telefónica.)


  Después de un par de titubeos la voz respondió:


  -Soy Aldo Rocamora. (Y lo dijo despacio como si lo hubiese ensayado con anterioridad.)


  -¿Cómo te has enterado? (Preguntó Petra con cierta paz interior, ya que sabía que Aldo no diría nada.)


  -Una foto en un periódico. (Sonrió esta vez él y ella asintió con la cabeza.)


  -Qué casualidad y ¿esa foto es lo que te ha llevado a descubrirme en el intervalo de un año y medio? (Inquirió Petra con tono calmado y audaz.)


  -Así es, ¿cómo estás Mary? (Ella no respondió.) No sabes cuánto te he echado en falta. (Prosiguió.) Las cosas más sencillas como ponerte flores en un jarrón o prepararte el desayuno. (Aldo estaba meditando en voz alta.)


  -No me llamo Mary. Ahora me llamo Petra y necesito tu ayuda. (Le interrumpió ella en tono brusco –como si de repente se hubiese convertido de nuevo en la vieja Mary Smith.)


  -Prepararte la bañera o quitarte los zapatos después de un duro día de trabajo. (Dijo Aldo como si no la habría escuchado estando enzarzado en sus dulces recuerdos.)


  -Necesito tu ayuda. (Repitió ella.) ¿Recuerdas de cuando me encontraste aparentemente muerta?


  -Perfectamente. (Aldo sacudió su cabeza varias veces al cerciorarse que se había visto atrapado por su propia febril nostalgia.)


  -¿Qué encontraste de extraño en el salón? Recuerda Aldo. Recuerda. Necesito saberlo. (Preguntaba ella con prisa.)


  -Un charco de sangre, tu cabeza partida en dos. (Aldo se encogió de hombros al otro lado de la línea.)


  -Escúchame Aldo. (Espetó ella ahora más serena.) Tiene que haber algo más. Necesito que te concentres y recuerdes. (Concluyó Petra con tono glacial.)


  -No caigo en nada más. Yo escudriñé hasta el último rincón de la azotea una vez que se habían llevado tu cuerpo y la policía dejó el caso por imposible. No vi nada de extraño. ¿Por qué quieres saberlo? O ¿para qué? (Inquiría Aldo subiendo y bajando la cabeza sin cesar.)


  -No dormiré a pierna suelta, como un tronco, hasta que no descubra quién lo hizo y el motivo. Llámame solamente si recuerdas algo. (La vieja loba concluyó.)


  Se hizo un mutismo total. Aldo no quería forzar la conversación. Después de tantos años con ella, la conocía lo suficiente como para saber que Mary estaba tramando algo y ella era una mujer de armas tomar que siempre conseguía lo que se proponía. 


  Acto seguido Petra colgó el teléfono – lo que a Aldo le supo como una jarra de agua fría sobre la cabeza. Ella se fue a preparar sin demora. Aquel día en El Crepúsculo I se celebraban tres bodas a la vez: la de Garzón y Peter, la de Pestina y el francés y la de Morena y la verga andaluza.


  Aldo se había puesto pálido. Debía de complacer a su señora y recordar. Ella mientras tanto procuraba calmarse y respirar hondo. Como siempre en público debía disimular que nunca pasaba nada. Una renovada inyección de heroína, le despejaría la mente al señor Aldo Rocamora.


  



  30. Las tres grandes bodas


  A mediados de enero del 2016, El Crepúsculo I fue preparado para el gran acontecimiento; se iban a festejar tres bodas civiles a la vez. El salón se vistió de rojo: cientos de claveles y rosas rojas, globos escarlatas, cortinas carmesíes, manteles granas y toda la vajilla purpúrea colocada sobre una enorme mesa encarnada en el jardín.


  Pestina hizo su aparición enfajada con látex y un látigo en su mano izquierda mientras que con su derecha iba tomada de la mano del francés que vestía de Matrix. El espectáculo había comenzado. Morena llevaba puesto un corsé de cintura bajo busto negro con una minifalda y botas de cuero y su andaluz iba vestido de torero. Y en cuanto a Garzón y Peter resultaban los más normales; ambos con trajes negros.


  Petra se escapó silenciosamente del bullicio ubicándose detrás de todos. Llevaba un simple vestido negro entallado en la cintura y zapatos de tacón también negros.


  El sonido de unas campanadas procedentes de los altavoces hizo comenzar la celebración y cuando se pararon de pronto fue cuando el notario comenzó a oficiar los tres matrimonios civiles. Tras el texto que completó el intercambio de votos, las tres parejas se consideraron legalmente casadas y la fiesta se inició.    


  Petra entonces desapareció y se dirigió al desván donde tras cerrar la puerta tras de si con cerrojo, se quitó los zapatos y se acomodó en su butaca favorita justo en frente de la ventana que daba vista al jardín trasero. Desde allí podría atisbar como disfrutaban todos de la celebración, pero ella prefería estar sola.


  La fiesta resultó ser escandalosa. Pestina atizó varios latigazos al francés ante los aplausos de todos, mientras él aullaba como un perro loco. El andaluz acabó mostrando su descomunal verga a los presentes lo que causó gran sorpresa porque ciertamente sus dimensiones eran de otro mundo. Nuevamente Peter y Garzón se comportaron de acuerdo con nuestras más ‘normales’ reglas sociales.  


  Pero otras dos personas se esfumaron con sigilo de la fiesta: Clara y el mexicano que escogieron estar juntos en el dormitorio antes que rodeados de la algarabía.


  -Siempre quiero estar contigo. Me agitas permanentemente. (Le susurró él que parecía desconcertado.)


  -Llevamos desde agosto así y estamos en enero. Son seis meses de locura. (Clara daba la impresión de ser una muñeca rota. Esa continua lucha mental entre la mente y el corazón la estaban partiendo en dos. ¿Cuál era el camino correcto a seguir?)


  -Escapémonos. Vayámonos lejos. A ti no te gusta tu vida, ni a mi la mía. (Le repetía el mejicano haciendo hincapié en el sendero del corazón y no la mente.)


  -¿A dónde? (Dudaba Clara quien avanzaba y retrocedía a trompicones. Su mente le estaba jugando una mala pasada.)


  -Muy lejos. (Le animaba él con su dulce mirada y tiernos besos.)


  -Qué locura. No quiero nunca echarme esto en cara. (Se encogía de hombros intentando evitar la decisión final.)


  -Locura es vivir muerto. Locura es ser infeliz cuando eso puedes cambiarlo. ¿Prefieres vivir en esta muerte diaria que morir en esta vida? (Dijo el mexicano mirándola fijamente y ella ya no pudo esquivar la decisión final. La resolución total.)


  Petra se levantó de la butaca y se dirigió a la otra ventana, la que daba a la calle o al jardín delantero. Dos figuras silenciosas se escapaban. Primero se entreveían sus cuerpos, después sus formas se quedaron imperceptibles en la lejanía hasta convertirse en puntos y luego en la nada. 


  Tras la niebla, el silencio dramático. Dos almas amantes caminando hacia delante. Petra permanecía de pie. Deseaba filmar en su mente de por vida aquella impresionante escena, aquel acto de amor – o quizás de locura - para que no se le olvidara nunca. 


  Y ahora es cuando a nosotros (meros espectadores) nos toca rascarnos nerviosamente las coronillas y preguntarnos a nosotros mismos en silencio si debemos dejarnos llevar por el impulso o deseo de nuestros corazones o por la deliciosa embriaguez de nuestro intelecto, o quizás compaginar ambas cosas. La decisión final es siempre personal y solo nuestra.


  



  31. La sábana blanca sobre el cadáver


  Clara y el mexicano habían huido lejos, muy lejos, a un lugar donde jamás nadie los encontraría, porque hay amantes –y los ha habido siempre – que se han escapado de las leyes sociales y que han creado terribles escándalos. Estos amantes piensan que, al fin y al cabo, cuando sean nuestros tristes finales, cuando nos coloquen una sábana blanca sobre nuestros inertes cuerpos, nadie –con el tiempo – recordará lo que ellos hicieron por amor. Tan solo serán otros muertos.


  Petra ahora observaba la habitación vacía del mexicano y tras una sonora risotada, cerró la puerta tras de si deduciendo que debía de encontrar a tres nuevos putos. El mexicano se había esfumado con Clara y el francés y el andaluz se habían casado. Petra tenia tres prostitutos de menos y había que reemplazarlos.


  Peter y Garzón no iban a irse de viaje de bodas por el momento y Petra se sentía más tranquilizada por ello, ya que las pesadillas de su primera muerte seguían apareciendo cada noche arrancándola de todos los placeres del sueño y del descanso.


  -A partir de ahora los voy a llamar “los dos tortolitos”. Con eso de que os habéis casado ya ni os veo el pelo. De venir alguien a eliminarme, le ponéis la tarea fácil. (Se quejó Petra y ellos de inmediato se dieron cuenta del tenso ambiente.)


  -Perdone señora. (Se disculparon los dos y se hizo una breve pausa entre los tres.)


  -Necesito que me encuentren a otros tres putos. (Les ordenó Petra y levantando los dos brazos hacia arriba, exclamó...) No sé. Hablen de nuevo con Melisa o con Mela o con María o con quien les de la gana. (Peter y Garzón se miraron entre ellos.) Y les aviso que en el futuro, tendrán otro trabajito para el cual deberán de trasladarse a los Estados Unidos. (Concluyó Petra y un escalofrío agitó las espaldas de los dos hombres.)


  -Si señora. (Se limitaron a responder presintiendo que la jefa les iba a enviar a una misión muy especial.)


  Los ojos de Petra la delataban. En ellos estaba sellada la venganza. Sus pómulos y nariz parecieron entonces afilados. La expresión de su rostro les impresionó. Había una mezcla de venganza, odio y miedo.


  Se fueron de la azotea de la jefa cabizbajos.


    ****


  Andréu había llegado al aeropuerto de Barajas en Madrid. Aferró el asa de su pequeña maleta y se dirigió al primer taxi de la cola.


  -¿A dónde vamos señor? (Le preguntó el taxista madrileño.)


  -Al hotel más caro de Madrid. (Replicó Andréu lánguido y fatigado.) 


  -Pues me parece que entonces iremos al hotel Ritz, señor, que se encuentra en el Paseo de la Castellana, frente al museo del Prado. (Le informó de instantáneo el taxista.) Está entre los diez mejores hoteles del mundo.


  -Sólo quiero dormir. (Le dijo Andréu recostándose en el asiento trasero.)


  -Es un sitio perfecto para dormir, señor. Deben de tener sábanas de lino y he oído que la suite real cuesta unos 5000 euros la noche. (Bufó el taxista y vio por el retrovisor que su pasajero se estaba quedando dormido.) Veo que está muy cansado, señor.


  -Necesito descansar y desintoxicarme antes de presentarme ante una loba. (Susurró el mexicano y el taxista vislumbró por el espejo que sus brillantes ojos verdes se apartaban de su imagen reflejada y que parpadeaban hasta que los párpados se cerraron por completo.) 


  



  Capítulo L


  Cenizas al Viento


  Los párpados de Andréu eran losas hechas de fatiga y cansancio. Las semanas anteriores habías sido un torbellino maligno que sacó lo peor de su persona dejando atrás a su esposa y a su pasado, olvidándose de aquella promesa que vagaba difuminándose en el tiempo, en donde juraba amar a Fernanda hasta el final de sus días. Pero la culpa es el mayor de nuestros rivales y para Andréu era insostenible seguir involucrado en esa farsa en donde con cada abrazo apretujaba el alma de Mary Smith mientras le hacía el amor a Fernanda.


  La belleza de Madrid pasaba inadvertida para el mayor de los Santa Rosa, en su mutilada mente sólo estaban la fragilidad de Fernanda rivalizando con la majestuosa frialdad de Mary Smith.


  Aquel momento de total indiferencia en donde sin saber que Mary Smith moría en aquella última llamada y en donde aquella pasión, aquel amor que se dio a trompicones, no fue suficiente para que ella clamara porque él fuera a su rescate. Esos últimos minutos antes de que la interferencia de la línea llegara le estaban quemando. Y de nada valían sus fallidos intentos de sepultar en las arenas de su isla aquellos mortales recuerdos que le perseguían dándole alcance a donde quiera que intentara huir.


  La pregunta que le torturaba noche y día era el saber porqué si ella estaba viva, no hizo nada para retornar a él. Qué extraño hechizo empapó en el alma de su amada que permitió que se derrumbara lo que juntos habían construido.


  El taxi se detuvo a la entrada del Ritz en donde uno de los tres porteros que asistían a los huéspedes abría la puerta y Andréu descendió portando una fina camisa blanca que armonizaba con su traje y zapatos de corte italiano pero que no eran el marco adecuado para la belleza que poseía. Las abatibles se abrieron de par en par dejando entrar al recién llegado, mientras el taxista sonreía feliz no por la charla o la compañía del que seguramente era de nacionalidad extranjera y no español, su sonrisa fue el producto de tan buena propina.


  Para el cubano le parecía eterno el trámite de su estadía: preguntas de cuánto tiempo y su forma de pago en verdad estaban rompiendo su delicada tranquilidad. Se limitaba a asentir con la cabeza de vez en cuando mirando con insistencia el elevador que le conduciría a la suite que le costaría 2500 euros la noche y que bien los valía porque el servicio y los manjares que allí se servían eran dignos de la realeza.


  Despidiendo al servidor del hotel, y tras saberse resguardado, Andréu cerró la puerta tras de sí, para deslizar su cuerpo por la puerta dejando que sus miedos y sus culpas se apoderaran de él.


  ¿Cómo un hombre podía seguir de pie a sabiendas que su futuro estaba a punto de desaparecer? ¿Qué fuerza le mantenía con los brazos erguidos simulando completa tranquilidad mientras que su llama interna amenazaba con esfumarse?


  Añoraba estar en su isla. Deseaba volver al día en que ella le ofreció una cerveza mientras miraban el lento caminar de las personas que daban la impresión de estar congeladas en tiempos de la revolución castrista. Deseaba con total fervor beber en su compañía, que su sonrisa retumbara una vez más en cada una de sus fibras pero para Andréu ya era demasiado tarde, la contaminación de la que fue presa en los labios de Mary Smith era absoluta y casi total.


  Solamente algo mantenía en pie al joven cubano: la idea imaginaria de saber que ella le extrañaba tanto como lo hacía él, y eso según palabras de su madre es por mucho la mejor definición de la esperanza.


  Tras derramar un poco más de su agua de mar, Andréu se recostó en el reconfortante colchón. Con apenas el torso al descubierto pero con la desnudez total de su alma, que aunque rota, aún seguía arañando entre sueños la calidez de Fernanda y la fragancia de Mary Smith.


  



  32. Melisa


  -Sabría que volverían a por mi porque todos vuelven. Es inevitable. (Dijo melosa Melisa cuya belleza era tan perfecta que dañaba a los ojos.)


  -Bueno. Por lo visto también eres muy modesta. (Le rebatió Garzón quien no la soportaba. Detestaba su vanidad.)


  -Ya les encontraré algún buen galgo o quizás dos. Esta vez quiero 4000 libras. (Les explicó ella echándose para atrás y jugueteando con su cabello.)


  -Eso lo tienes que hablar con Petra. (Le interrumpió Peter metiéndose las manos en los bolsillos.)


  -Bueno, lo haré de todas formas. (Se insinuó ella haciendo pucheritos con sus labios rosados.) Me encanta este juego.


  Oh si. Melisa era una hembra mimada, que pensaba que era irremplazable, que despertaba una intensa y poderosísima excitación en los machos, y tanta adulación le provocaba vanidad. Se veía a si misma como un lienzo hermoso de barniz joven y reciente, y que ella era digna de la pasión de cualquier hombre. ¿Y acaso la belleza física no es efímera? ¿Qué ocurre cuando únicamente nos enamoramos de la cáscara de afuera? ¿Qué acontece cuando esa belleza se pierde con el tiempo?


  Y pasarían los años, cuando Melisa fuese cada vez más vieja, cuando los méritos de su físico ya no valiesen tanto y se quedaría entonces soñadora y somnolienta anhelando un pasado cuando en el presente iría perdiendo cada vez más y más clientes. Sus ojos azules, claros, grandes y dulces podían ahora seguir conquistando con su hermosura pero más adelante cuando se esfumase la belleza, ¿qué quedaría? ¿De qué serviría un rostro lleno de arrugas o de Botox si de su boca no podría salir ninguna observación inteligente?


  Y por todo esto a Melisa se le olvidaba (o quizás lo desconocía) que la belleza es un instrumento presente, que el sexo por la belleza puede mantener a muchos hombres con la cabeza gacha por mucho tiempo, que sus cuerpos se ondularán de deseo pero que luego con el tiempo, si no hay amor cuando la beldad desaparece, el ser hermoso ahora viejo, se convertirá en un náufrago buscando en vano la tabla de salvación.


  En el caso particular de Melisa, ella tenía dos opciones: o continuar viviendo a costa de su atractivo hasta que éste se acabase o casarse con Sebastian quien la amaba con todo su corazón pero en ella estaba la decisión. La vida de Melisa –como la de todos nosotros- dependía de su elección.


  Sin embargo lo que escogiera o dejase de escoger Melisa no es de incumbencia en esta historia pero si lo es que en la aventura de atrapar los putos que faltaban para el prostíbulo de Petra, Melisa acabó encontrando a dos por los cuales recibió 1000 libras esterlinas por cada uno de ellos. 


  



  33. La necesidad de un amo


  Para febrero del 2016, Aldo Rocamora ya se había convertido a tiempo completo en el mayordomo de Margaret quien a su vez se había transformado en Mary Smith. La verdadera Mary Smith no sospechaba nada de lo que allí estaba pasando, para ella su antigua vida había terminado y ni se imaginaba que estaba siendo revivida como en una obra de teatro.


  -¿Desea algo más, señora? Si, señora. No señora. (Decía con ternura Aldo Rocamora mientras todo su cuerpo se estremecía. Sus convulsiones eran cortas pero intensas –como si un viento gélido estuviese azotando cada una de sus células. )


  Margaret, por su parte, se regocijaba dando órdenes con un lenguaje que copió a Mary de trato frío y apariencia oscura pero sin nunca llegar a adquirir ese tono final británico. Esta representación teatral se convirtió en real para ambos personajes (Aldo y Margaret) quienes ni se daban cuenta de que actuaban; aquello simplemente les llenaba la vida.


  ****


  Tras conversar con Melisa, aquella tarde, Garzón y Peter se dirigieron a la casa de Mela a ver si ella podría conseguir los putos que les faltaban en el prostíbulo. Mela les abrió la puerta y de inmediato sus cabellos rojizos brillaron en el medio de la niebla. La siguieron hasta el salón y ambos aunque no gustaban de mujeres, no podían negar que aquella exótica joven japonesa era especial. Sus piernas eran esbeltas, jamás habían visto unas piernas tan largas en una mujer oriental.


  -¿Les apetece un té o un café? (Les invitó ella inquieta y nerviosa.)


  Curiosamente, Mela hundió su cabeza en sus hombros. De forma lenta terminó por sentarse en sus talones y permaneció de rodillas como una niña asustada.


  -No, no queremos nada y seremos breves. (Dijo Garzón con una tierna sonrisa, observando aquella mujer extraña que no levantaba el rostro.) Díganos si la molestamos.


  -No, ni muchísimo menos. (Suspiró ella manteniendo la misma posición.) Yo siempre estoy intranquila. ¿En qué puedo ayudarles, señores? 


  -Petra nos ha enviado. Necesitamos de alguien que usted conozca para rellenar un hueco en El Crepúsculo. La realidad es que andamos escasos de amos. (Le explicó Peter con humildad hipnotizado por la postura de la muchacha.) Tenemos a un sueco que es muy bueno pero no damos abasto.


  -Si. Es cierto. (Añadió Garzón tratando de encontrar una explicación lógica al comportamiento de Mela.) Cada vez nos piden más las atenciones de un amo y con el sueco no es suficiente. Si fuese usted tan amable de encontrarnos uno.


  Mela se levantó de su postura arrodillada y comenzó a dar vueltas por la sala con la mano izquierda cubriéndole la boca como meditando profundamente sobre el asunto, mientras Garzón y Peter la miraban extasiados. Sus cabellos rojos tenían el color del fuego y su comportamiento era exótico. La confusión que había creado en ambos no tenía límites.


  -Yo conozco a uno muy bueno. (Les dijo Mela con cierta melancolía y con una dulce sonrisa.) Pero me causa algunos problemas.


  La perplejidad de ambos hombres aumentaba por momentos.


  -Díganos. (Replicaron los dos al unísono e incomprensiblemente ella volvió a agazaparse.) Quizás podamos ayudarla.


  -Ustedes saben perfectamente de mis preferencias sexuales y que me satisfacen los amos. (Comenzó Mela a explicarles con su habitual tono de voz meloso y cadencioso.) Esta es mi delicia y me deleito con esta afectación mía de víctima resignada a que la apaleen y con ello alcanzo dulces orgasmos. (Ambos asintieron con la cabeza. Ella entonces guardó silencio por un rato. Inclinó la cabeza y cerró sus ojos continuando con su historia.) Pero también saben que éste es mi trabajo y este inglés que ahora paso a comentarles es mal pagador. Me está haciendo la vida imposible.


  Peter y Garzón comenzaron a entender a la muchacha y de inmediato recobraron su característica calma profesional.


  -Quizás, solo quizás, ustedes podrían apartarlo de mi y a mi me ayudarían. A mi me agrada como me lo hace. Pellizca bien las nalgas y los pezones. Es excelente con las pinzas y….mete el látigo por… (Ambos comprendieron al instante.)


  -Deje…deje…no siga usted explicando que no es necesario. (Le interrumpió Peter.) Díganos cómo asistirla.


  La inesperada reacción de Peter cambió el semblante de la muchacha.


  -Si ustedes me lo quitan de encima… (la voz mimosa de ella al igual que sus cabellos rojizos brillaban con todo su esplendor. Aunque a Peter y a Garzón no le gustaban las mujeres, entendían perfectamente cómo cualquier hombre ‘amo’ podría quedarse prendado de aquella miel de hembra.)…Si me lo quitan de encima, yo podría continuar con mi negocio porque este inglés me quita mucho tiempo y además nunca me paga. (Terminó confesando Mela con aplomo.)


  -Pero por supuesto. (Exclamó Garzón quien ya estaba contento por haber descubierto el enigma de la muchacha.) ¿Quiere ya de paso que le aticemos para que le devuelva lo que le debe?


  -No estaría mal. (Suspiró ella con alegría.) Ya les digo que me agrada como me lo hace pero desde que lo conozco, mi trabajo se ha ido abajo, lo que me trae unas consecuencias desastrosas para mi economía. (Concluyó Mela.)


  -No se preocupe. (Sonrió Peter.) Nosotros nos ocuparemos. Dénos solo el nombre, descripción física y la dirección de este señor.


  ****


  Aquella misma noche, Garzón y Peter esperaron –como gatos silenciosos- en el coche (un Mercedes Ml270) y cuando vieron aparecer al amo de Mela saliendo de su propio vehiculo con la intención de entrar en su casa, se apresuraron como sombras en la penumbra, lo agarraron por detrás mientras utilizaba su llave y empujándole hacia delante, se introdujeron todos en la vivienda, aunque el amo lo hizo de una patada.


  -Tengo unas ganas terribles de averiarle la cabeza. (Susurró Garzón y le arreó una bofetada con la mano abierta.)


  -Pero, ¿por qué? (Se lamentó el amo, rascándose la mejilla.) ¿Qué he hecho yo ahora? Y además no les conozco de nada.


  -Pero conoce a Mela, ¿no es cierto? (Dijo Peter quien a su vez decidió atizarle otra bofetada en el otro carrillo.)


  A este punto que el amo se puso muy colorado de las dos bofetadas y de la indignación.


  -Si. Conozco a la señorita Mela. (Contestó bajando la cabeza.) Sé que le debo mucho dinero. (Afirmó sacudiendo su cabeza.) Pero créanme, no lo tengo y me gusta tanto el arte del amo y la esclava que no puedo remediar volver a ella, aunque me falte la pasta.  


  -Muy bien. (Dijo Garzón con la mano levantada pensando en si arrearle otra.) Le proponemos un trato.


  Y fue de esta manera que el inglés acabó siendo el tercer prostituto que faltaba en el prostíbulo de Petra. En menos de un mes devolvió el dinero que le debía a Mela.


  



  Capítulo M


  Partida Doble


  Ciertamente tanto Margaret como Aldo Rocamora disfrutaban de embutirse en el papel de dueña y esclavo. Para Rocamora aquel teatro fantástico le había ayudado considerablemente a bajar sus dosis de heroína pues las necesidades de la dueña absoluta de la editorial MS exigían de toda su cordura. Mientras que para Margaret tenerlo ahí, reafirmaba su postura de digna sucesora de Mary Smith.


  Pero ¿qué objeto tiene transitar la vida de antaño si como individuos no podemos sacarle algún beneficio personal? Para Aldo estar allí, en el lujoso Penthouse, era obligatorio, para cumplir la orden tajante de quien en realidad era su antigua ama y que imperiosamente en su espíritu necesitaba recordarle hasta el más mínimo detalle de lo que allí sucedía. Para los ojos de Aldo aquello era un calco fantasma de toda la heroína que se había zampado a través de sus frágiles venas.


  Husmeaba con su nariz de sabueso todo el lujoso recinto: en el baño, en la cocina, en el comedor. Buscaba marcas, indicios de lo que pudo haber pasado con la verdadera Mary Smith. En ocasiones había llegado a limpiar el mármol pulido, arrodillado, indagando alguna señal criminal pero simplemente, ni sangre, ni nada, aparecían por ningún lugar.


  Para Margaret, por su parte, poseer la obediencia de Aldo Rocamora era su as bajo la manga. Era el último eslabón de aquel intrincado crucigrama llamado Mary Smith.


  Margaret aprovechaba los domingos en que el señor Rocamora descansaba para devorar las líneas de la gran señora. Sabía que la dulzura de su mentora había sido mutilada en los brazos de aquel que ahora le servía cual fiel lacayo.


  ****


  “Puedo sentir esa extraña conexión de la que todo enamorado habla. Sé que esto suena de lo más irracional. También entiendo la razón por la que se desprende este extraño sentimiento. La lógica me dicta que es consecuencia del total desapego de mis padres, en donde un poco de atención me sabe a dulce miel.


  Pero más allá de cualquier excusa lógica, física o antropológica que pueda corroborar mi sentir, lo verdaderamente extraño y que simplemente no logro comprender es porqué me llena tanto su sola presencia, porqué su sola sonrisa me convierte en una completa tonta.


  Solamente un miedo se apodera de mis pensamientos nocturnos y es que él no sienta lo mismo que yo siento por él.”


  Este escrito tan personal en las páginas del diario de Mary Smith le chiflaba a Margaret la testa, que mientras disfrutaba de una merecida ducha en aquel baño con su espejo francés del siglo pasado y de un lujo extraordinario, simplemente ansiaba meterse en la piel de su señora. Y todo porque aun siendo quien fue Mary Smith, había conocido al menos el amor, mientras que ella solo lo conjeturaba a través de los libros de la editorial de la que ahora era su dueña y esa era otra más de las envidias de las que sufría por la fallecida loba.


  



  34. No me molestes.


  -¿Has recordado algo? (Preguntó Petra en voz baja, cavilando en silencio si alguna vez en su vida sería capaz de resolver esa incógnita. ¿Quién era su asesino? ¿Quién le arrebató una de sus existencias? )


  -Lo siento Mary. No recuerdo nada. (Dijo Aldo con voz suave estrujándose el cerebro, queriendo recordar. Pero nada le venía a la cabeza.)


  -Entonces, ¿por qué me has llamado? (Contestó Petra con frialdad.)


  Aldo escuchó aquellas palabras de Mary pronunciadas con majestuosidad, con serenidad, con su característica fuerza y tan solo pudo responder…


  -Te echo tanto de menos, Mary.


  Petra estuvo a punto de decir gracias pero le pareció injustificado así que simplemente descolgó el auricular.


   


  



  35. Los demás son mequetrefes


  Repuestos tres trabajadores para El Crepúsculo, Garzón y Peter decidieron finalmente irse de viaje de bodas a Marbella. Petra les dejó marchar de mala gana porque las pesadillas continuaban y su muerte se repetía cada noche en sus escasos sueños. Comprendía que ellos tenían sus derecho como cualquiera a sus días de amor pero el miedo le podía. De hecho, a los pocos minutos de su marcha, se sobresaltó. Cualquier crujido de la casa le alteraba. Presentía que alguien saltaría sobre ella y se la comería viva. Después, con calma, hacía una señal de alerta con sus ojos, asentía con la cabeza que le indicaba que aquello no era nada; que no debía de tener miedo. Aquello era un simple crujir de la madera o una ventana abierta.


  Pero luego la escena se repetía una y otra vez: el golpe en los sesos, la sangre desembocando y la frialdad de su cuerpo. En sus oídos guardaba el impacto bestial en la testa y como la visión se le perdía hasta que todo desapareció en un punto. Un punto. El cielo o el infierno. ¿Qué representaba aquel maldito punto?


  -Déjame dormir. (Le gritaba Petra a sus pesadillas tratando de serenar sus ánimos.) Estoy tan cansada. (Su miedo y su deseo de venganza no le permitían razonar con claridad.)


  Su cabeza no le hacía caso y las pesadillas reemprendían sus idas y venidas. Era tanto su pavor que pidió al inglés que dejase su trabajo de puto por unos días hasta que Garzón y Peter regresasen de su viaje de bodas. Su única misión era sentarse detrás de la puerta cerrada a cal y a canto, y el inglés confuso aceptó la misión porque solo duraría una semana y estaba bastante bien pagada.


  Era ya finales de febrero del 2016 y Petra se enclaustró en su desván a sabiendas de que al otro lado de la puerta estaba el inglés custodiando la entrada.


      


  



  Capítulo N


  Entre Sueños


  Tras dos semanas de estar en Madrid, Andréu aceptó lo que su corazón palpitante ya sabía. Tenía que ir a su encuentro porque de no hacerlo ardería para siempre entre sollozos y lamentos. Aquel tipo de músculos cincelados y mirada profunda se movía como enfermo desahuciado. No existía poder humano que le sacara el perfume de almizcle de Mary Smith de su torrente sanguíneo y que reclamaba una vez más por tenerla entre sus poderosos brazos.


  Pero esta vez no cedería tan fácilmente a sus venenosos encantos. Le haría pagar caro su abandono. El total desapego a su furtivo amor no quedaría impune. Esto no se lo perdonaría ni a Mary Smith ni mucho menos a Petra, dueña de un par de puteros.


  Cerca de las nueve de la noche Andréu pidió a la recepción subieran por su equipaje. Esa misma noche abandonaría España para surcar los cielos londinenses en busca de su amada.


  Una fuerza renovada le hizo bajar de prisa vistiendo tan solo unos jeans y camisa de lino arremangada dejando al descubierto sus gruesos ante brazos. Una mirada luminosa se filtraba por detrás de aquel iris de color aceituna y en donde más de una hembra que con él se topaba hacía que se relamieran los bigotes de felinas a la caza.


  El taxi lo llevó al aeropuerto internacional de Barajas, Madrid, justo a las diez y quince salía un vuelo nocturno a Londres en donde una fuente por demás confiable le confesaría la ubicación precisa de Petra Highsmith.


  Andréu soltó una ligera sonrisa apostado en su asiento numerado con el 2B de todo lo que había dejado de lado por estar cavilando lo que debía o no hacer, cuando toda respuesta estaba enmarcada en una solo respuesta. La vida son sólo cuatro putos días y cuatro jodidas letras y que si amaba a Fernanda tanto como a su propia vida, y que si deseaba las heridas que Mary era capaz de infringirle, ¿qué más daba tomar la decisión equivocada? Saber la verdad de las cosas era lo único y más importante: descubrir si aquella hembra apetecía de volver a verlo. Por primera vez en muchas noches, Andréu dormía placidamente aunque corto de tiempo porque el vuelo no sería mayor a un par de horas, pero el breve descanso le venía como anillo al dedo.


  



  Capítulo Ñ


  Los Consejos de Mamá Socorro


  Una semana antes de la partida de Andréu de la isla, Fernanda hablaba con mamá Socorro sobre la ausencia emocional de su hijo, de cómo pequeñas rupturas terminando siendo factor de su partida.


  Nadie conocía mejor el alma de Andréu que su propia madre y aunque a la distancia veía que aquel joven seguía con vida, también era cierto que se habían modificado algunas piezas en su estructura.


  -¿Qué hago mamá Socorro si Andréu se ha ido para siempre y no ha sido ni capaz de llamar diciendo donde está? (Dijo Fernanda afligida y con los ojos enrojecidos.)


  Mamá Socorro parecía absorta en sus actividades de cocina. Las bocas de los integrantes de la familia Santa Rosa no se alimentaban solas pero sus oídos sabios prestaban atención a todos los detalles de Fernanda que no podía controlar sus gemidos lastimeros y que agudizaban el alma de Socorro.


  -Sabes que Andréu es un buen hombre pero estás cometiendo el error continuo de culparle. Cuando el matrimonio se sacude o se tambalea es porque los dos han causado que suba la marea. (Replicó Socorro en un tono autoritario.) ¿Qué haces aquí charlando con esta vieja pudiendo estar buscando a tu marido? ¿Qué quieres? ¿Qué necesitas para ir por él? Si lo amas ve a donde esté. Recuperar un amor fugitivo requiere de un cambio personal. Enfócate en lo que en sutilezas se te pidió y no fuiste capaz de conceder.


  A la mente de Fernanda le vinieron todas aquellas noches en donde Andréu intentó seducirla como lobo en celo y ella solo se limitaba a abrazarlo por temor a que la viera como una cualquiera. La primera ocasión en la que su esposo la dominó sujetándole las muñecas reposando su ardiente cuerpo contra la pared bajo la regadera, Fernanda vio en los ojos verdes de su amado un brillo perverso, casi demoniaco y aunque sus jadeos se diluían con el tintinar del agua en el piso, aquella experiencia permaneció en su mente por mucho tiempo. Sus caricias endurecidas, aquel miembro surcando su boca por vez primera, aquel grueso viril ahondándole las carnes de su intimidad y de su apretada cavidad anal, eran imágenes que en su moral debían ser suprimidas aunque las huellas de aquellas embrutecidas caricias le escocían en soledad.


  Eran aquellos vividos recuerdos en donde la mirada tierna de Andréu se apagaba cada vez que él intentaba repetir aquella experiencia y ella le convencía de hacerlo de la manera tradicional. Así pasaron meses en donde la fiereza de Andréu terminó por sucumbir ante los mimos de ella, más por compasión que por amor y ella lo sabía y no hizo lo necesario para mantenerlo cerca.


  Con temblorosa mano sacudió sus pesadas lágrimas que escurrían tediosas por sus delicadas mejillas. Entendía perfectamente que el amor es un juego duro y en ocasiones perverso en donde quien resulta dominado al final de la jornada resulta ser el vencedor absoluto.


  La charla en casa de los Santa rosa no pasó desapercibida a los oídos de quien se sabía el novio oficial de Rosita. Titubeante entró la enorme mole de dos metros de altura, que ya conocía algunos de los secretos pasos de Andréu. De su billetera extrajo un recorte de periódico en donde la imagen escurridiza de Mary Smith se dibujaba desgastada y en el dorso una dirección de Londres se hacía la aparecida.


  Iván, El Rabioso, bajó la mirada; consciente de que desenterrar las charlas que sostuvo de forma misteriosa en la antigua casa de los Santa Rosa le traería consecuencias con su mejor amigo pero en su interior intentaba convencerse a si mismo que revelar sus secretos era lo correcto para él y su familia.


  Fernanda abrazó de forma sorpresiva al gigante de piedra que con los brazos no supo si quedarse quieto o corresponder el afectivo gesto. Con un beso en la frente de mamá Socorro se despidió de una manera muda y sutil. Los pasos presurosos de Fernanda estaban destinados para ir y tomar dinero, tarjetas y ropa necesaria para lo que seguramente sería la batalla por el corazón de un cubano que por lo descrito y escuchado estaba a punto de partir para no volver nunca.


  Y que si no regresaba con ella, no ir era garantía absoluta de que esto sucedería. Ya la oscuridad no le impediría luchar con lo que de antemano poseía: su juventud y disposición de cambiar por amor podían ser una espada demasiado peligrosa en manos de una joven impetuosa como Fernanda.


  Sólo habría que ver lo que las afiladas armas de Mary Smith dirían al respecto.


  



  36. En el medio del pavor


  Garzón y Peter se amaban. Una semana de luna de miel en Marbella donde los dos tan solo asentían con la cabeza cuando fuera en la playa tomando el sol, fuese en un bar tomándose unas copas, si se guiñaban los ojos, aquello significaba regresar a la habitación del hotel para amarse un poquito más. Sus vergas henchidas, sus mentes calenturientas, en su deseo de poseerse: de ser solo uno.


  Petra se alegraba por ellos, le habían telefoneado un par de veces para informarle que se lo estaban pasando estupendamente y ella les respondía que disfrutasen pero meneaba la cabeza nerviosa, sin ellos tenía más miedo por las noches. Deseaba llorar mucho por causa de ese terror que le carcomía el cuerpo pero no conseguía alcanzar el llanto. Aldo no recordaba nada inusual de cuando se la encontrómuerta y Petra no se fiaba del inglés aunque estuviese al otro lado - como un fiel perro leal - ya que a veces olvidaba hasta cerrar la puerta, tanto ella como él.


  En el medio de aquella fatiga, confusión y pavor, la puerta comenzó a abrirse poco a poco. Todo giraba ante los ojos de Petra.


  En ella se dibujó una triste sonrisa. Habían regresado los viejos fantasmas. Llegaba su hora final de nuevo. Humillada y temerosa ante aquella visión del pasado, se retorcía como una bestia.


  



  Capítulo O


  Disipando las sombras del pasado


  Llegar a donde Petra Highsmith no fue difícil para Andréu, quien de Rocamora había recibido toda la información necesaria, solvente y pulcra, cualidades con las que Mary Smith lo había domesticado y enseñado.


  El cubano descendió del taxi con maleta en mano, ésta era pequeña y modesta. Era la carga emocional la que hacía de contrapeso.


  La habitación de Petra se encontraba en la parte superior de la lujosa residencia, al final de un pasillo estrecho que servía de último bastión para la que pasaba las noches entre el insomnio y el miedo. En repetidas ocasiones tuvo que presionar el timbre antes de ser atendido, siendo una mujer entrada en años la que ya se encontraba en ropa de cama y la que atendió a la puerta. Con asombro y cierto grado de cuidado asomó su rostro aletargado y preguntó que quién era.


  -Disculpe la molestia y sobre todo la impertinencia por el horario pero necesito hablar con la señora Petra. (Fueron las palabras minimalistas de Andréu.)


  Para aquella mujer latina de huesos anchos y cara regordeta, que servía de mucama y en ocasiones de cocinera de la señora Petra, era por mucho la presencia de aquel apuesto hombre un engaño o una treta de que algo extraño estaba pasando.


  -Lo siento. La señora no está en casa. Salió de viaje y no dejó dicho cuando volvería. (Respondía nerviosa del otro lado de la puerta la interlocutora de Andréu.)


  La puerta hizo amago de cerrarse ante la negativa de la cocinera pero Andréu alcanzó a interponer parte de su pierna evitando recibir un portazo en las narices.


  -Espere por favor. (Espetó Andréu.) Sé que ella está en casa. Lo sé porque ella nunca sale de viaje. No al menos que sea un negocio al que tenga que asistir.


  La respuesta del joven desconocido no le pareció ser una farsa para la cocinera y se adecuaba perfectamente a las extrañas formas de Petra Highsmith que bien ella conocía. Como último recurso, Andréu escabulló su teléfono móvil para corroborar lo que decía. En la pantalla, la mucama por primera vez, veía a la señora Petra sonreír. Eran fotografías de cuando los dos vivían felices en el pent-house neoyorquino.


  La cadena que impedía el paso de Andréu se desplomó y por fin el cubano pudo pasar.


  -¿Dónde está ella? (Preguntó impaciente Andréu.)


  -Subiendo las escaleras en el último piso, de vuelta a la derecha. Al final del corredor encontrará su habitación. Por cierto hay ahí un inglés de nombre raro que nunca consigo recordar, así que permítame acompañarle para que no lo tome por un extraño.


  Andréu subió con ansiedad las escalinatas, con el mismo nerviosismo de cuando hizo suya por vez primera a Mary Smith. La mujer que le cedió el paso al cubano no sabía muchas cosas de las que allí pasaban pero si poseía la certeza de que aquel era un buen hombre, sobre todo para la mujer que tranquilamente reposaba, pero sus piernas mayores no podían seguir el paso del que parecía que con cada peldaño se le diluía la vida misma.


  El puto inglés descansaba tranquilo en una silla con apenas una manta ligera sobre sus espaldas. Un movimiento ligero lo despertó como cuando una madre amorosa levanta a su retoño para ir al colegio. Con un ademán minúsculo le pidió le siguiera con el mayor de los sigilos, para dejar al cubano delante de la puerta que revelaría el mayor de sus tesoros, el mayor de los regalos que el mismo cielo le había concedido.


  La puerta cedió caprichosa a la presión de abrirse de par en par. Una cálida luz procedente del pasillo se escurrió danzante y juguetona llegando a posarse delicada en la habitación de la gran señora.


  



  Continuación capítulo 36


  En el medio del pavor


  -No me asustes más. (Musitó Petra con nerviosismo.)


  -Soy solo yo, mi amor. (Susurró Andréu intentando tranquilizarla.)


  El tiempo se les echaba encima a los dos. Un año y medio sin amarse había sido mucho tiempo. Andréu se acercó a Petra. La agarró de los hombros apretándola contra su cuerpo y la besó en los ojos. Muchos meses le había demorado ir a verla desde que conoció que estaba viva y mucha perdida de tiempo en un Madrid descalabrado, derrochandosu tiempo en elucubraciones mentales inútiles; hasta que al fin su periodo de letargo se vio modificado por la acción.Cuánto tiempo malgastado.


  El la miraba con tono y ademán de fingido reproche y ella lo observaba con una sonrisa ladeada cerrando después los ojos disfrutando de aquel viento cálido, dulcísimo y ahora cercano. 


  Estuvieron un largo rato abrazados sin decir una palabra, tras lo cual él la tomó de la mano llevándola a la cama.


  -Estoy cansado tras el viaje. (Dijo Andréu en voz baja pero el viaje de Madrid a Londres había sido corto, era su viaje emocional el que había sido demasiado largo y todos los meses de insomnio que ya hacían mella en su cuerpo.) Entonces, ¿no estás muerta? (Le preguntó él con una mirada extraña entre irónica y compasiva.)


  -Supongo que no. (Sentenció ella y hubo un cruce de miradas nuevo entre ambos: la mirada de los amantes.)


  A continuación acercaron un poco los rostros para comprobar que aquello era cierto. El calor de sus alientos les demostró que ambos estaban viviendo una realidad y no un sueño.


  Los dos se desvistieron y se quedaron dormidos enseguida abrazados, como niños asustados. Sonó algunas veces el teléfono pero volvieron a dormirse. Dejaron el teléfono sonar porque no querían despertar. Era la primera vez en un año y medio que Petra conseguía alcanzar un sueño reparador y tranquilo. Si bien a las doce horas se despertaron en un mar de sudor, aquella humedad de ambos les resultó agradable. Estaban bastantes familiarizados con sus respectivos olores.


  ****


  Cuando dos personas se aman, ya no son dos, si no una entidad única. Y precisamente eso era lo que ocurría entre Andréu y Mary (ahora Petra) que sus dos corazones eran uno solo, que se querían tanto que nada valían el uno sin el otro y que para recuperar la cordura, para recobrar sus corazones que por separado estaban rotos (como el cristal hecho añicos), necesitaban el pegamento de su unión.


  -¿Por qué has ocultado que estabas viva? (Preguntó Andréu intentando recomponer las piezas perdidas atrás en el tiempo, tentando de hacer una composición de los hechos. )


  -Era mi secreto. (Atinó a pronunciar ella.) Podía así comenzar una nueva vida. Borrón y cuenta nueva.


  -¿No pensaste en el dolor de los de tu alrededor? (Dijo él glacial fijándole su mirada verde – ahora la mirada del diablo.)


  Los dos estaban desnudos acostados en la cama y Petra clavó sus ojos en él. Había cambiado. Ya no era el mismo Andréu que ella conoció en el pasado, aquel muchacho sensible, noble, incluso inocente e infantil. No. Ahora se había transformado. Sus ojos desprendían un toque de malicia que antes no tenían. Se había vuelto más frío, más calculador, quizás más hombre. Era como si su alma se hubiese corrompido.


  Su rostro presentaba unas ligeras ojeras. Su cuerpo estaba más fornido. Sus músculos estaban más desarrollados. Esa sensación de fortaleza agradaba a Petra que deseaba palpar cada centímetro de su bello organismo.


  Andréu también le examinó a ella con cuidado. Había engordado pero a él se le apetecían esos kilos de más, el color nuevo de sus rosadas mejillas, sus pechos más grandes y más sabrosos, sus caderas y nalgas más voluptuosas, y sus carnes tan prietas. Su cintura continuaba igual – sin un gramo de grasa. Su carne y sus formas eran especialmente atractivas.


  -Voy a gozar mucho contigo. (Siseó el nuevo Andréu, aquel Andréu que ya no era el de antes porque su espíritu se había modificado. Ahora necesitaba de las emociones fuertes, del agudo placer, de las delicias intensas porque uno no lo echa en falta cuando no lo conoce pero cuando aprende el murmullo del deleite, no hay marcha atrás y en vano busca desesperado esas emociones que una vez tuvo y rememorarlas una y otra vez.)


  -Has cambiado. (Sopló ella a media voz.)


  -Tú también. (Replicó él con los ojos brillantes y la sonrisa triste.) Te voy a hacer el amor yo y vas a estar tumbada. Boca arriba Mary. Te voy a penetrar de esta forma y como a mi me de la gana.


  -Sabes que no me gusta. (Le advirtió ella.) Esa postura de gata panza arriba me trae malos recuerdos.


  -Te gustará y me pedirás más. (Pronunció con tranquilidad.) Y yo te quitaré todos esos malos recuerdos. No me importa lo que digas, te voy a hacer mía. Todas las veces que hicimos el amor fue a tu manera y yo aceptaba –como si fueses tú quien me penetrara a mi y no yo a ti. Incluso la primera vez cuando querías comprarme y te coloqué encima de la mesa, mira que te penetré con fuerza y con rabia, te fuiste escocida al baño pero en esa mirada estaba que eras tú y solo tú quien me había follado a mi. Han cambiado las tornas, Mary. Vas a ser mía y esta vez te haré yo el amor. Seré yo quien te penetraré.


  -Ja. (Contestó ella con terrible sarcasmo.)


  Andréu se ubicó encima de ella con extrema dulzura y agarrándole las dos muñecas, se las colocó por encima de la cabeza.


  -Te domaré con mis besos y con mis caricias. Te prohíbo que me toques, que me beses. Soy yo quien te voy a hacer el amor.


  Petra intentó hablar pero él selló tiernamente sus labios con un beso lánguido, dulce, húmedo. Petra aceptó aquel beso con un temblor y con miedo pero Andréu con sus besos y sus manos - que no dejaban de mimarla - consiguió tranquilizarla.


  Tumbada boca arriba, detestando aquella postura porque le recordaba cuando Aldo de joven abusó de ella, comenzó a sentir una vulnerabilidad extraña. Era como si estuviese al antojo de Andréu. Sus ojos mostraban una expresión seria, profunda y dolorosa. Andréu la notó tensa y besándola de nuevo en los labios, analizó aquella tirantez de sus facciones. Pasó de rozarle los labios a lamerle los pechos primero con dulzura, después con más ahínco, pellizcando sus pezones mientras la continuaba besando. Ella se arqueaba y empezó a sonar su voz balbuciente por la emoción, entrecortada y sorda. Andréu tan solo mostró una sonrisa torcida y ladina.


  -Te voy a hacer mía y me pedirás más.


  Petra se desbordaba, él recogía sus gemidos con sus labios. Le excitaba acogerlos en su boca mientras ella gozaba. Cada gemido iba acompañado de sus besos. Pasó entonces a jugar con sus dedos, acariciar sus suaves labios vaginales y retozar con su clítoris, que comenzaba a lucir tirante e hinchado.


  Continuaba lamiéndole los labios e introduciendo ahora uno solo de sus dedos en su vulva, húmeda, caliente. Petra se retorcía, se sentía apetecida. Por primera vez en su vida aceptaba la sumisión de la hembra al macho. Tumbada boca arriba recibía el placer echando la cabeza hacia atrás mientras el jugaba con su tierna vulva.


  Poco a poco Andréu notó sus dedos chorreando de las humedades de ella y continuó arremetiéndola con ahora dos dedos con movimientos armoniosos y circulares, hasta que ella alcanzó el demonio disfrazado de cuarto menguante, un orgasmo atrevido y punzante. Perdida en el universo del placer, él quiso atrapar sus nuevos gemidos desesperados en su boca. Entonces descendió a su vulva y la cató con su lengua. Ella seguía retorcida mientras él succionaba la miel profunda. Tras el abismo del primer orgasmo, Petra confundida comenzó a sentir esa línea escalonada al horizonte de los multi orgasmos.


  Andréu sabía perfectamente por las palpitaciones de su vagina que estaba preparada para la penetración pero en su atrevimiento deseó deleitarse con la hembra gozando y observar en acción un orgasmo femenino escalonado.


  Retozando con su clítoris y sus labios vaginales, Andréu comprobó no solo un segundo orgasmo si no una hembra ante sus ojos totalmente drogada de placer. Cualquier juego con ella era posible.


  De la boca de Petra brotaban confusiones disparatadas. Su cuerpo se contorsionaba de forma caótica. Montado sobre ella, Andréu arremetió su miembro en aquel abismo de placer evidenciando de nuevo que ella perdida en su cielo, se había transportado al mágico universo del multi orgasmo. Cualquier cosa era posible con ella. Las fuertes arremetidas atravesaban sus entrañas hasta el punto de un clímax tan continuado y profundo que a ella le saltaban las lágrimas de placer.


  Tumbada boca arriba aceptaba la nueva postura que tanto antes odiaba y ahora le satisfacía. El ubicó su falo en la boca de ella colocando las rodillas a ambos lados del cuello de Petra y cual fue la sorpresa del cubano que ella se corría nuevamente por el hecho de lamerle a él el miembro.


  Alcanzando ella las regiones misteriosas de las profundidades del placer, Andréu se convenció de que la había domado y en su deseo de hacerla suya y de que le perteneciese, regresó a su vulva donde la embistió colocando ambas piernas de ella sobre sus hombros. Tumbada boca arriba y con los muslos levantados, la penetración fue profunda. Ambos amantes se atraparon y se hicieron uno en un solo orgasmo final y culminante de luna llena. 


  


  



  37. El tufo de la muerte


  -Oye, pero ¿no había un inglés en la entrada sentado en una silla? (Le preguntó Petra a Andréu mientras ponía la cafetera en el fuego.)


  -Si, había un tipo inglés. (Dijo Andréu encogiéndose de hombros.)


  -Y, ¿cómo te dejó pasar? (Cuestionó ella asombrada.)


  -Muy fácil. Simplemente le dije que quería ver a Petra Highsmith. (Replicó él hundiendo su cabeza en los tibios y mágicos pechos de ella.)


  -Pues, ¿qué seguridad tengo yo de los cojones? (Rió Petra quedamente, pero de modo audible y Andréu se quedó allí por un largo rato envuelto en el perfume salvajemente dulce de sus senos.)


  -Te ríes más que antes. Eres más feliz. (Dijo Andréu sacando la testa de sus pechos cuando el café empezó a brotar de la cafetera.)


  -Me deshice de Mary Smith. (Susurró Petra desviando la mirada bruscamente hacia la cafetera.)


  -Yo creo que la mayoría de la gente sacrificaría una mano, por lo menos, por cambiar de identidad, de vida, o sea, ser otro. (Exclamó Andréu meneando la cabeza y comenzando a saborear su café.)


  Los dos tomaban su café en silencio y el breve pero acogedor mutismo se rompió por una llamada telefónica. Petra se pegó al auricular.


  -Mary. Soy Aldo. Acabo de recordar algo extraño. (Para entonces Petra apretó el botón de eco y la voz de Aldo tronó en el salón.) Si Mary. (Se hizo un silencio absoluto y Aldo sospechó que Petra le colgaría así que espetó…) Mary, Mary, cuando llegué, cuando te vi muerta, había un tufo extraño; un olor nauseabundo y enrarecido a perritos calientes. (Estalló la voz de Aldo.)


  -Gracias Aldo. (Dijo Petra con su característica voz tan sonora y vital.) Continua.


  -Es eso Mary. No tengo ni la más remota idea de si esto puede servirte de ayuda pero el salón apestaba a perrito caliente. Si consigo recordar algo más, te llamaré. Espera. Espera y no cuelgues. (Le rogó Aldo.) ¿Estás sola?


  Petra se rió en alto.


  -No, Aldo. Maldita sea tu estampa, viejo amigo. Tú le contaste a Andréu que seguía viva, quien por cierto se encuentra conmigo en estos momentos. (Se oyó un suspiro alegre procedente del otro lado del mundo.) Espero que no se lo hayas contado a nadie más, amigo mío, ni incluso a Margaret.


  -No, Mary. No se lo contaré a nadie más. (Le confirmó Aldo.)


  -¿Cómo está Margaret? (Preguntó Mary con interés.)


  -Es una mujer excepcional. (Exclamó Aldo.)


  -¿Es ella feliz? (Dijo Mary en voz baja.)


  -Te aseguro que si. (Replicó Aldo con tono distraído.)


  -¿Y tú, Aldo? ¿Eres tú feliz? (Exclamó Mary abriendo los brazos.)


  -Ahora si Mary. Tengo el alma con una poquita más de calma. (Contestó Aldo encogiéndose de hombros y sonriendo con modestia. El hecho de que su ama se preocupara por su felicidad le llenaba el alma.)


  Tras la llamada telefónica, Andréu se quedó pensativo pero prefirió volver a echar a Petra desnuda sobre la cama.


  Aldo, por su parte, descolgó el teléfono y se fue a servir a Margaret, su nueva ama. Ella estaba recostada sobre el que fue una vez el lecho de Mary Smith. Sus pies desnudos bailaban con alegría porque Aldo se dirigía a ellos con la intención de darles un bonito masaje.


  -¿Está la señora preparada para el masaje? (Le dijo Aldo mirando fijamente aquellos pies bailarines, combatido por dos sentimientos. Uno el instinto ciego a amarlos, a acariciarlos con dulzura – creyendo que aquellos miembrecitos eran los de Mary. El segundo el enternecimiento. ¿No era realmente tierno que ambos –tanto él como Margaret – amasen tanto a Mary que los dos teatralizaran su vida para sentirla aún viva?


  -Desde luego. (Dijo Margaret y Aldo inclinó la cabeza.)


  Entonces Aldo sentándose en la cama y con una pomada en sus manos, la echó en sus palmas y comenzó a mimar aquellos pies, dedito a dedito. Aldo volvió a inclinar la cabeza y Margaret mantenía los ojos fijos en aquellos dedos que le acariciaban sus pequeños pies.


  



  38. Amor y dolor


  Aquellas manos de Aldo parecían tocar aquellos piececitos como si se trataran de las cuerdas de un instrumento musical y Margaret no pudo remediarlo. Levantó la pierna y empotró su pie izquierdo embadurnado de pomada contra el miembro de Aldo. Esta acción fue bienvenida por Aldo que en aquellos momentos quiso creer que era Mary quien le deseaba. El entonces alzó la mirada y en aquel instante justo supo que podía redimir sus culpas. La mentira fue ganando terreno en su corazón. Prefería vivir en aquella mentira siendo feliz que ser infeliz en la verdad. Tenía la oportunidad de volverle hacer el amor a Mary Smith en el tiempo y esta vez sería con la mayor de las dulzuras. Ningún dolor. Los lamentos vendrían del puro cariño que sufría por esa mujer, que en el pasado una vez él hirió. 


  Y de esta manera, se repitió a si mismo la monótona cantinela para justificarse a si mismo en la mentira. 


  -Te amo Mary. (Susurró Aldo con la más apacible de sus voces y ella se arrebató. El deseo de ser ella era tan grande que consiguió en aquel instante personificarse en ella.)


  -Yo también te amo. (Y Margaret pronunció aquellas palabras sintiéndose ya por completo Mary.)


  En resumidas cuentas, Aldo con sus ojos de niño llorón, grandes y muy hundidos por la culpabilidad de todos los años pasados, podía ahora exonerar su yerro. La amaría con todas sus fuerzas, le demostraría que todos podemos cambiar. Margaret, por su parte, asumiría su nuevo personaje a la perfección. Mary Smith había resucitado.   


  ¿Acaso no representan Aldo y Margaret las millones de parejas en el mundo que viven en una mentira? Comprometen sus felicidades por guardar las apariencias o mantener a la familia. Y así se suceden los días y así continuamos hasta el último minuto antes del alba, comprometidos a un “amor” no correspondido que “no amamos” por cobardía, por el qué dirán; acercándose nuestras muertes hacia nosotros y que nunca saborearemos el “amor verdadero”, por ese miedo, por esa sociedad, por ese asco. Quizás la mayoría de nosotros solo vivamos una fantasía.


    ****


  -Has puesto peso. (Le dijo Andréu y Mary se sonrojó por primera vez.)


  -Gracias. (Enrojeció ella de nuevo intentando responder de forma irónica.)


  -Me gustas más así. (Expresó Andréu con ternura.)


  -Ahora estás casado. (Dijo ella cambiando de tema y con un hilo de voz.)


  -Si. (Primero Andréu fingió no oírla pero luego respondió dos veces y también con la cabeza y mordiéndose los labios con rabia.)


  -Y, ¿no tienes problemas de conciencia? (Afirmó ella con la supremacía del perfecto e idílico contexto moral y social.)


  -No. (Replicó él reclinándose hacia atrás y cubriéndose los párpados con las yemas de los dedos.)


  -Supongo que lo que es moral y lo que no lo es pueda ser un asunto enteramente personal. (Dijo ella arqueando los hombros.)


  -Necesito encontrar respuestas Mary. (Contestó él retirándose los dedos de los párpados.)


  Andréu se sentía un cobarde ante aquel espectáculo moral: dos mujeres, dos amores. Tenía grandes bolsas bajo sus abultados párpados. ¿Qué hacer cuando la culpabilidad te empapa? ¿Qué hacer cuando alguien está dividido entre dos mujeres?


  Cerró los ojos. El, que siempre había sido un hombre noble y leal, ahora estaba siendo descubierto por sus propias mentiras. ¿Qué tipo de lealtad existe en un hombre casado que busca amor y sexo en los brazos de otra?


  No supo en que momento rompió a llorar pero lo hizo. Había nacido en él un sentimiento nuevo en lo más íntimo y en lo más innoble de si: se sentía un cabrón, era un cabrón y siempre lo había sido.


  Fernanda siempre había sido el único amor definitivamente puro y total de su vida pero en la perversidad de su alma se preguntaba, ¿no son los amores puros y castos de mujer acaso los más aburridos?


  En la sociedad y cultura impuestas dividimos a las mujeres en vírgenes Marías o en putas diablescas. Pseudociencia de lafeminología donde los hombres y las mismas mujeres se dividen en dos bloques bien diferenciados y que esconde la complicada máquina hipócrita social repleta de embustes, de machismo y de mierda.


  Para redimirse de aquel sentimiento momentáneo de culpabilidad impuesto de la sociedad, Andréu regresó a los pechos de Mary como infante hambriento de la leche materna.    


  



  39. Comienzan los juegos


  Pero ¿qué se puede hacer cuando dos personas se atraen de forma irremediable? ¿Existe algún elixir que pueda separarlos? La sangre se les detiene en las venas. Se avergüenzan en su interior porque se aman, porque la sociedad no se lo permite pero es un hecho irremisible. Ambos quieren esconderse y amarse. Se aprietan el uno contra el otro palpándose, con angustia buscando sus cuerpos. Se aprietan. La emoción y la felicidad del reencuentro les abruma aunque en todo aquello quizás haya pecado.


  Aquella noche de mediados de marzo del 2016, Andréu y Petra salieron a cenar. Llevaban juntos medio mes. Medio mes de amor con sus pieles erizadas, en la lucha singular entre sus deseos y la moralidad impuesta. El estaba casado y ella era mucho más mayor que él. ¿Qué podían hacer?


  Ella llevaba puesto un vestido vaporoso, de esos que dejan ver las hermosas formas de una mujer, de esos que a veces se ciñen en sus formas y otras veces se adhieren y otras se desprenden –como si el tejido jugase a su antojo con sus pieles. Andréu parecía tranquilo por fuera pero por dentro era un volcán en erupción. Tenía tanto que confesarle pero un año y medio sin Mary le habían dejado una sensación constante de hambre. ¿Para qué negarlo? Estaba casado con Fernanda pero en su cabeza negaba esa conexión con su mujer para no sentirse culpable.


  Petra había cambiado por completo y ya no estaba a dieta; comía lo que le apetecía. A Andréu le gustaba la nueva Mary, que sabía disfrutar de la vida, pero en cuanto a lo que se refería a si mismo, aquella comida –aunque fuese su favorita la carne- le sabía a poco, porque aquella renovada Mary degustando los trozos de chicha y bebiendo vino tinto, aquella desconocida Mary que tenía color en las mejillas le excitaba sobremanera y el pensamiento de solo saborear una vez más la miel sagrada de sus labios, no le dejaba comer tranquilo. No obstante, la paciencia recompensa al que va a tan delicada presa de caza. En su mente, sólo escuchaba la voz del deseo y sonreía con lascivia. Sus ojos mostraban el profundo escalofriante mensaje de la excitación por ella.


  Tras saborear las chuletas, Petra sutilmente con la punta de su tacón separó las piernas de Andréu, para rozarle provocativa su verga ya incendiada. Acto seguido, empujó la punta del zapato obligando a Andréu a aumentar aún más su deseo.


  La sonrisa de Petra llena de perversidad indicó al cubano que regresar a casa no era parte de su plan. Ella tenía otra idea en mente. Se levantó de su asiento y él la siguió como lobo hambriento. Estaba seguro de que lo que ella iba a mostrarle, sería aún más suculento que las chuletas que habían previamente devorado.


  Andréu se reía para sus adentros, mientras la seguía con descaro. Encontraba jocosa la idea que siendo el lugar tan elegante, con la gente tan estirada, no se imaginaban en ningún momento, que en el baño ellos dos: dos almas deseosas demás carne se retorcerían como animales en combate.


  Petra había cerrado la puerta tras de Andréu, para verse sin preámbulos recargada en una de las paredes, con el vestido vaporoso levantado y las piernas bien torneadas. Desde ese instante y durante un buen rato, se desencadenarían una sucesión de pecados en los servicios de aquel lujoso restaurante.


  Andréu se arrodilló a sus pies con la intención de hacerla suya una vez más. Con sus dientes le deslizó la delicada prenda que separaba sus deseos de los de ella, para luego saborearle lo rosado de sus entrañas. Ella se contorneaba pero él permanecía callado y en apariencia frío, sin decir palabra, mientras le excitaban los gemidos estridentes de la dama.


  El sabor de su vulva era a cereza y lo bebió sin reparo, mientras ella sollozaba de placer y le acariciaba el henchido falo palpitando, hambriento de ella.


  Compartieron la locura de comerse mutuamente en los baños de un restaurante caro pero nada se comparó cuando tras los juegos amorosos, le hundió su inflada verga muy dentro de ella. Ella, satisfecha de los orgasmos, le recompensaba lamiéndole el cuello. A Andréu siempre le intrigaba la reacción de una mujer tras el orgasmo. Cómo se volvían ciegas y sordas. Cómo era una especie de domesticación donde ellas se convertían en seres transparentes y dóciles. 


  Andréu entonces sacó su verga del interior y llevó sus dedos dentro de ella, al núcleo de su sexo. Quería hacerla sentir más. Deseaba darle todo el placer posible, follarla con su boca, con su verga y con sus dedos y ahora se estremecía al verla en aquella situación de constante orgasmo; sus fuertes dedos entraban y salían desde dentro de ella húmedos y ardiendo.


  Petra estaba congestionada. Su mente se había encaminado al angosto y oscuro pasillo del clímax desembocando en un punto final parecido al punto de la muerte. La tomó entonces por el talle para ponerla de espaldas y sujetándola de los brazos, se propuso devorarla. Tal y como esperaba su vagina estallaba en espasmos y atrapaba su verga con fuerza.


  Arremetió entonces con furia dentro de su sexo burbujeante. Minuciosamente labrados ambos órganos –el masculino y el femenino - que se entrelazan con perfección absoluta. El orificio abierto y rematado. Profanándose por dentro, los dos explotaron en orgasmos hasta alcanzar ese punto álgido tan parecido a la muerte.


  ¿Qué podían hacer? Sus manos se acariciaban las sienes, los párpados, los labios. ¿Qué podían hacer? Vacilantes habían vuelto el uno con el otro atraídos por sus siluetas, sus voces, sus corazones, sus almas. Se despertaban sus sentidos, se satisfacían juntos. ¿Cómo podían parar todo aquello? ¿Qué fuerza maléfica les había unido de aquella manera?


  



  40. La dualidad


  Mientras tanto todavía en Cuba, Fernanda se miraba aquella mañana en el espejo. Andréu no estaba. Por supuesto que sabía que Andréu no había estado junto a ella por casi tres meses pero fue precisamente esa misma mañana que empezó a sentirse fría. Por las noches faltaba el demonio de Andréu con sus ganas de quererla. Y por las mañanas, carecía de su gracia y de su magia de ‘hombre’, que dónde estaban los calcetines, que se le habían perdido las llaves.  


  Era cierto que esto le había pasado muchas otras veces durante el año y medio que llevaban casados. Ella le rogaba que se fuera y él se marchaba por no molestarla, pero esta vez era diferente. Andréu había desaparecido por casi tres meses y no había señales de él. Asintió con la cabeza como intentando aceptar la situación. Después movió la cabeza negativamente. La momentánea tensión en su testa le provocó el llanto. 


  -Esta vez Andréu se ha ido para siempre. (Reflexionó para si con extrema tristeza.)


  Acto seguido, se echó a la cama y lloró suavemente recordando todos los instantes que Andréu colocaba su tierna mano de hombre sobre su frente para calmar su llanto.


  -¿Soy yo la culpable de todo esto? Y, ¿Por qué debo perderlo? Yo lucharé y lucharé hasta traerlo de vuelta a mi, hasta que me ame de nuevo.


  Se alzó de la cama limpiándose las lágrimas. Fernanda iba a por Andréu, ella iba a recuperar a su hombre fuera como fuese.


  ****


  Andréu estaba amando a Petra no una vez, si no cientas. Su nueva Mary atraía su cabeza hacia sus renovados pechos, ahora más grandes y más llenos y le susurraba con ternura frases dulces y cargadas de ese cariño tan extraño que los dos se habían atrapado sin querer. Aun con la diferencia de edad, aun con sus discrepancias culturales, ellos se amaban aunque la sociedad considerase que aquello era incorrecto.


  No obstante, Andréu no podía evitar sentir el desgarro de la culpabilidad. ¿Por qué el destino era tan cruel con él al haberle ofrecido dos mujeres a la vez a las que amar? El no quería hacerles daño a ninguna de las dos pero amaba a las dos. A Fernanda la guardaba en su corazón palpitante y a Mary en su cabeza de igual forma pulsante.


  -¿Por qué la sociedad y la cultura nos impone unas reglas morales? (Le preguntaba Andréu a Petra.)


  -Nos las impone – eso es cierto. (Le contestaba Petra). Pero a la larga es nuestra propia voluntad. Somos nosotros libres de elegir lo que deseamos.


  -¿Por qué tengo que escoger entre Fernanda y tú? ¿Por qué no puedo tener a las dos? (Dijo irritado Andréu y Petra rió en alto.)


  -Nunca te he pedido nada y jamás te he reprochado nada, en absoluto. Poco me importa lo que decidas. Lo único importante aquí es que yo te amo, independientemente de lo que tú escojas. Y me da igual si me muero por segunda vez porque por lo menos yo ya sé lo que es amar, y te quiero tanto que lo que más deseo es verte feliz a ti, sea conmigo, sea con ella, sea con las dos o con ninguna. (Replicó Petra.)


  Andréu no podía creerse la transformación de Mary, esta nueva identidad llamada Petra. Una renovada personalidad con el corazón tan grande que no le cabía en el pecho. Aquella mujer fría del pasado, era ahora sentimiento auténtico y pleno de generosidad. Ciertamente conocía el amor supremo, ese que es dadivoso, el que consiste en dar todo sin esperar nada a cambio. Poco le importaba lo que Andréu escogiese, ella se conformaba con amarlo.


  Afuera hacía frío. Había escarcha sobre la hierba que no se fundía, con lo que parecía que estuviese lavada. Pero adentro hacía calor y Andréu reía para si. Se encontraba feliz de estar allí junto con Petra. No había ninguna razón lógica para explicar porque estaba a gusto con Mary –una mujer mayor que él- no había ninguna razón para explicar porque estaba enamorado de ella, porqué la quería tanto y la ilógica de todos aquellos sentimientos a veces le incomodaba. Tragó saliva y respiró muy hondo.


  -¿Por qué te quiero Mary? (Le dijo Andréu.)


  Petra no respondió pero le penetró con los ojos para observarle muy adentro, allí en su interior.


  -Dime porqué te quiero tanto, Mary. (Andréu repitió.)


  -¿Me permites que trace una hipótesis? (Le dijo ella encendiéndose un cigarrillo.)


  -No. (Replicó él con rapidez.)


  -¿Por qué? (Le cuestionó ella con ademán de protesta.)


  -Porque seguro que la cagas con tu respuesta. Y además tus lógicas explicaciones siempre suenan jodidamente convincentes. (Andréu hundió sus ojos en los de ella y ella se encogió de hombros.)


  -Estas cosas pasan. (Comenzó a decir ella incorporándose lentamente en su butaca favorita.) Entiendo que pueda resultar una contrariedad. (Añadió.) Pero algunas veces el corazón gana sobre la razón de una forma espontánea y hasta incluso básica.


  -Te dije que cerraras la boca. (Concluyó él cubriéndole los labios con sus besos.) 


  



  41. El nuevo trabajo (primera parte)


  Ríe y el mundo entero reirá contigo, llora y llorarás solo y en nuestras risas y en nuestros llantos, somos nosotros siempre quienes elegimos nuestro camino en el amor. Escogemos si continuamos adelante con el explosivo chasquido de nuestros corazones u optamos por tirar la toalla y comenzar de nuevo. Caemos una y otra vez en el sendero irremediable del amor. Cuando nos han dañado, pensamos que no podemos levantarnos jamás, ni curar las heridas de nuestro corazón, que jamás volveremos a amar o a ser amados. Permanecemos en silencio, sintiendo impotencia y desesperación, pero luego aparece la luz y siempre se presenta de nuevo el amor. Somos libres de amar, de odiar, de comenzar de nuevo, de dejarlo. Hay libertad en el amor.  


  Clara y el mejicano escogieron escaparse y andan escondidos amándose en algún rincón del mundo. Andréu había decidido marcharse de Cuba para amar a Petra y ahora Fernanda había optado por luchar por su hombre para recuperarlo.


  Y de la misma manera, Peter y Garzón habían consolidado su amor a través del casamiento. Lo mismo habían escogido Morena y el andaluz y Pestina y el francés.


  Todas ellas fueron decisiones libres en la libertad del amor. La decisión es siempre nuestra. 


   


  ****


  Peter y Garzón habían regresado de su luna de miel. Cuál fue su sorpresa cuando se encontraron que la jefa era una mujer de carne y hueso y en su desván un hombre de ojos verdes le acariciaba el muslo mientras ella saboreaba un café.


  -Pero pasen, pasen. (Les indicó Petra y tanto Peter como Garzón se quedaron embobados mientras Andréu continuaba mimando el muslo de la jefa como si nada.)


  Era la primera vez que se dieron cuenta de que la jefa tenía muslos y un cuerpo, y que era una mujer con sentimientos y deseos.


  -Si señora. (Dijeron como disculpándose.)


  -Me temo que ha llegado la hora. (Pronunció Petra y ambos guardaespaldas se sorprendieron incluso más, ya que comprobaron la acelerada palpitación de las arterias en el cuello de la jefa. Era –como las demás- una mujer de carne y hueso.) Se van a ir a los Estados Unidos de America a matar a un hombre.


  Mutismo total. Los organismos de Peter y Garzón experimentaron una importante descarga de adrenalina. ¿Matar a un hombre? ¿Hacía cuánto tiempo que no eliminaban a un tipo? Quizás dos años, si mal no recordaban.


  Asintieron con sus respectivas cabezas pero no daban crédito a sus oídos, ni a sus ojos ya que el cubano ahora había metido su mano por la entrepierna de la jefa. A ella parecía agradarle y ambos guardaespaldas se detuvieron a observar la escena mientras a Petra se le iluminaban las mejillas de un rosado tenue.


  -Necesito explicarles por favor. (Comenzó a hablar ella, dialogando en voz baja.) Hace un año y medio aproximadamente…


  Los dos guardaespaldas se sentaron a escuchar con atención el relato de Petra. Ella detalló su muerte y como aquel mugriento ladrón actuó sin doblez y sin escrúpulos por tan solo unas simples joyas y dinero en efectivo. Por último les explicó como un viejo amigo (Aldo Rocamora) había recordado un extraño hedor a perrito caliente en la sala del asesinato.


  Y fue en este punto del relato que Andréu cayó en la cuenta y dejó por completo de jugar con la entrepierna de su renovada Mary Smith.


  -Espera un momento. ¿En serio? (Exclamó Andréu con un dejo casi lacrimoso.) No puedo creerlo.


  Andréu parecía estar en estado de trance, en el recuerdo minucioso de su memoria.


  -No te burles. (Dijo Petra con voz trémula.)


  -No, mi amor. No me burlo. Creo que ya sé quién fue tu asesino.


  



  42. El nuevo trabajo (segunda parte)


  Un Andréu joven (tierno e inocente) un Andréu recién llegado –por así decirlo- a los Estados Unidos de America y solo él fue el que poco a poco le había dado la información necesaria a un vendedor de perritos calientes cada mañana antes de irse a trabajar a la editorial. El vendedor recogió toda esta información (sigiloso y voraz como una hiena) y una vez todos los datos recopilados saltó sobre su presa.


  La primera vez que lo conoció le facilitó la dirección de a donde iba, a la editorial Miss MS. Días posteriores más y más datos durante un largo año, hasta que un 13 de septiembre cuando ella degustaba una copa de whisky escocés mientras hablaba con Andréu por teléfono, una sombra sobresalió sobre la de ella proyectada en el suelo de mármol. El le decía que la amaba y ella le respondía que le quería pero aunque ella supo de la sombra, nada le importaba más que escuchar aquellas palabras.


  Un objeto contundente le golpeó en la nuca y ella cayó desplomada en el suelo.


  Una fuga de sangre brotó de su espinazo y comenzó a empaparle la espalda. Ella miraba inmóvil al asesino y él de pie ladeó su cabeza a un lado para analizar como moría, con aquellos espasmos tan característicos de nuestra hora final. Mary no reconocía aquel rostro pero si le atufaba el aliento a perrito caliente – se acordaba ahora perfectamente. La misma Petra recordaba (al igual que Aldo Rocamora) el tufo a perrito caliente.


  El problema era que la policía siempre había estado buscando a los posibles enemigos de Mary. Nunca cayó en la cuenta de este verdugo traicionero que con 5000 dólares y alhajas robadas se había esfumadotrasmatarla pero no muy lejos.


  Peter y Garzón andarían tras su pista con expresas órdenes de su jefa de retenerlo hasta que ella se presentase a verlo. Petra quería tenerlo frente a ella, clavarle la mirada, descubrir quién fue su asesino y la razón para ello. Quizás tras todo esto, desaparecerían sus pesadillas.


    ****


  Mientras tanto, Fernanda también había hecho sus indagaciones y había descubierto que Andréu había volado ciertamente a Europa (primero a Madrid y después destino Londres). En Cuba unos pocos dólares pueden comprar valiosa información y hasta en el mismo aeropuerto unos pocos dólares de más confirmaron su partida a una vieja Europa que a Fernanda le resultaba un mundo extraño y lejano. Le entró un temblequeo en el organismo que no pudo controlar. ¿Cómo iba ella a irse a Londres cuando jamás había salido de su familiar Cuba? Pero en el fondo de su corazón, amaba tanto a Andréu que era capaz de cualquier cosa para recuperarlo. Prepararía una maleta y además tenía el dinero suficiente para no solo viajar a Europa si no incluso residir en un buen hotel. Ella gozaba de los recursos y si había que utilizarlos, lo haría sin pensárselo dos veces.


  



  Capítulo cero.


  El amor te desvela. Te desvela el sentir los labios amados en los tuyos. La piel se te eriza y ambos Andréu y Petra se consentían, se amaban, apurando hasta el último segundo como previniendo la última hora, el último minuto.


  En su interior tenían miedo. A veces se cubrían el rostro con las manos tratando de evitar el llanto. ¿Cuánto tiempo de más les quedaba juntos? El estaba casado con Fernanda, ella era más mayor que él.


  ¿Cuánto tiempo de más les quedaba?


  ¿Por qué hay amores que nacen a destiempo?


  ¿Por qué el sopor moral nos hace sentirnos culpables?


  ¿Qué se puede hacer cuando se siente un amor irremediable por el otro?


  Los dos se miraron con sus grandes ojos asustados advirtiendo en ambos rostros los signos inequívocos de la fatalidad, de que aquello algún día acabaría para siempre de una forma también inevitable.


  



  43. Garzón y Peter en Nueva York


  Los dos guardaespaldas se fueron de la azotea de Petra con las órdenes de tomar el primer vuelo a la gran Manzana e indagar sobre el paradero del vendedor de perritos calientes.


  Andréu y Petra se quedaron de nuevo solos. Sin pensárselo dos veces, Andréu echó a Petra a la cama y se montó encima de ella. Sus manos recorrieron cada centímetro de su blanquecina piel. Ella le quitó la camisa y una vez con el torso al desnudo, él la despojó de su blusa y del sostén. Ambos torsos - masculino y femenino - se enlazaron en un abrazo jadeante, el de los enamorados, esos que se quieren penetrar hasta la piel, hasta el último segundo que les quedase juntos.


  El corazón palpitante de ella ensanchaba sus pechos y sus pezones erectos eran una muestra de querer entregarle de nuevo su cuerpo; quizás por la última vez. Andréu los tomó con delicadeza, con paciencia, acariciando toda su circunferencia y apretando suavemente sus rosados pezones.


  Los gemidos no se hicieron esperar y ya la mano de Petra rozaba su miembro endurecido hasta su mayor potencia. Los botones del pantalón dejaron al descubierto aquella fuerza contenida.


  Para entonces la desnudez de Petra ya era total. El aroma de su núcleo era colosal, llenando de deseo cada rincón de la alcoba.


  Andréu introdujo el índice en su abertura y la sensación de placer llenó el rostro de Petra de un rosado celestial. Parecía que sus caderas se moviesen como las olas en el mar.


  El colocó su dedo mojado en su boca el cual ella lamió con gusto, para después compartir el sabor de su sexo con su propia boca.


  Y mientras Andréu degustaba su cálida saliva, ella tomó su falo y lo puso en los linderos de su sexo, mientras le mordía los labios y le pedía la hincara de cuajo pero él no lo quería de esa manera.


    ****


  Para entonces Peter y Garzón ya habían encontrado un vuelo a Nueva York y comenzaron a preparar sus maletas. Aquella misma noche despegaban.


  La humedad de la vagina de Petra era estridente. Estaba tan abierta que se acunaba ella sola como las ondas en el agua. Y Andréu, en aquel momento, no quería ni tocarla. Admirarla en aquel estado era glorioso.


  Semi sentada con su espalda apoyada en la pared, abiertos sus muslos y estremecida; con ganas de él. Pero él (maduro en estos quehaceres) alargaba el sentimiento de ella de su exigencia y se mostraba frío –aunque cálido y tierno. En realidad era su control por no eyacular, para darle más a ella, para jugar más con ella. Su mente calmada, controlada y ella balanceándose, masturbándose porque él no le calmaba su hambre.


  - Calma, tranquila. Yo te lo hago. (Pronunciaba Andréu despacio y ella escuchaba el tintineo de sus dedos de hombre entrar dentro de si con un jadeo, con un ligero espasmo, con la carne abierta.)


  Un dedo era un susurro pero era placer todavía perezoso. Dos dedos era un placer adicional y otro tercer dedo en el orificio contiguo dispersaba su éxtasis –como un castigo dulce- y ahí empezaba Petra a tomar conciencia de un abandono silencioso. Era una conspiración contra su cuerpo y si luego se repetían los besos, entonces ella se abandonaba, se escabullía y su vagina comenzaba a gemir.


  Desaparecía el pensamiento y ella ya se deslizaba. Andréu continuaba sereno y controlando. Necesitaba domarla al completo para después hacer con ella lo que le viniese en gana: clavarse en ella como una astilla, sumergirse en sus profundidades. Pero para ello, él debía tenerla a su antojo. Distraerla en el estado del placer absoluto, libre de todo dolor y del pensamiento.


  Su vulva y su ano latían como un corazón y se contraían al unísono. Ella estaba ascendiendo zambullida en el mundo del orgasmo. Gemía en el fondo de un abismo suyo y no se sentía avergonzada de estar allí con sus muslos, su vulva y ano desplegados.


  Había llegado el instante justo y él lo sabía. Ya estaba a su antojo. El nunca había sido capaz de describir la belleza de este momento donde ella parecía herida, derrotada y caótica, pero sobre todo preparada para él. Ya podía traspasar la frontera.


  - Eres mi perra, mi puta y mi zorra.


  Ella ya no escucha. Ninguna palabra tiene ya sentido, ni significado. El la penetra con fuerza y la suavidad de su vulva le abruma. Requiere de nuevo del control para dilatar el momento, para follarla despreocupadamente. El placer está en sus manos y en su mente.


  Obsesionado por penetrarla y establecer sus normas mientras la repleta, introduce uno de sus dedos en su ano. Ella no se queja, alcanza nuevos orgasmos y él lo sabe porque su vagina le ha atrapado el falo que continua engrosado y zambullido en su interior.


  Ha llegado el momento y Andréu ha planeado ponerle el punto final. Mary está agitada y convulsiva. Le da la vuelta (pero no a cuatro patas) si no tumbada boca abajo, yacente y a su antojo. El orificio anal está tan cerrado pero profusa es la humedad de su vagina con la que baña el otro candado.


  Primero le abre con su dedo y después mojada y con total libertad se encarama y la ahínca allí muy dentro y hasta dentro.


  44. Recopilando datos


  Tras ocho horas de vuelo, habían aterrizado en Nueva York y los dos amantes se miraron de manera perversa. La idea de posiblemente matar a un hombre y de amarse en La Gran Manzana, les excitaba por sus connotaciones pecaminosas y es que no hay mayor placer que el ir en contra del pecado.


  Una vez en Nueva York, se alojaron en el hotel Mar donde les llamó la atención las grandes dimensiones de todos los lugares en América. El cuarto de su hotel era espacioso y bien iluminado.


  Alimentados y descansados, llevaron a cabo su misión y siguieron los pasos de Andréu en una representación exacta; cómo cada mañana Andréu hubiese salido de su apartamento, cómo llegaba al puesto de los perritos calientes y cómo luego con el perrito en la mano corría atravesando Central Park hasta llegar a la editorial, después de haber hablado con el vendedor.


  Día a día ejecutaban la escena hasta que descubrieron las personas que se repetían. Y así fue como encontraron la manera de clavar su investigación en esas personas especificas que se repetían en la escena.


  -Disculpe, si no es molestia, ¿podríamos preguntarles sobre un puesto de perritos calientes que existió aquí hace aproximadamente un año y medio? (Interrogaba siempre Peter que con su acento británico a los americanos les hacía gracia y siendo como son los americanos tan abiertos y expansivos enseguida le respondían.) 


  -Si, si. (Todos concordaban con la misma descripción.) Era de estatura mediana y de acento newyorkino. Ojos marrones, pelo claro pero casi calvo. Se fue. Fue una lástima porque sus hot dogs eran buenos.


  Y los americanos sonreían y ya de paso le preguntaban curiosos que de dónde procedía ese acento tan raro. Eran todos muy simpáticos y poco a poco la información iba emergiendo hasta descubrir la dirección donde vivió el ladrón en el pasado.


  ****


  El casero del vendedor de perritos calientes les dio una información crucial. El personaje que buscaban se llamaba John Boll y aunque americano era de origen alemán. El casero se rascaba el cogote mientras hablaba y después fue la barbilla, pero no sabía nada más.


  “Se esfumó de aquí hace casi dos años después de pagar el alquiler y el día que desapareció parecía muy locuaz. No sé nada más.”


  ****


  Era principios de abril del 2016 y Fernanda preparaba sus maletas a la luz de la luna llena. Saldría en el primer vuelo de la mañana con destino Londres. Había comprado desde el pasaporte hasta el billete con los dólares que le sobraban. En un clima de pobreza era fácil obtenerlo todo –desde los niveles diplomáticos hasta los administrativos.


  Sufría del miedo oscuro a lo desconocido. Londres sonaba lejos y peligroso. Sonó el teléfono y Fernanda corrió a responderlo- no fuera Andréu por si acaso - pero no, era mamá Socorro. 


  -Pero niña, tú estás loca. (Le gritó Socorro desde un principio al otro lado de la línea.) Eso será hallar una aguja en un pajar, pero tú sabes lo grande que es aquello.


  -Pues lo encontraré. (Dijo Fernanda reprimiendo el llanto.) 


  -Espera Fernanda. Déjame ayudarte mi niña. Hay una persona que podría asistirnos en encontrar a Andréu. (Suspiró Socorro con fuerza.)


  -¿Quién? (Preguntó Fernanda con asombro.)


  -Richard Milton. Es un viejo amigo. Existen pocas personas en el mundo que guardan las promesas y que cumplen con sus palabras y Richard Milton es una de esas pocas personas. (Pronunció Socorro con el orgullo de quien sabe que tiene un buen amigo.) Fue él, gracias a sus conexiones diplomáticas, que consiguió que mi Andréu tuviese un visado indefinido en USA y fue él también quien convenció a Mary Smith de que le diese un trabajo en su editorial.


  -Pero, ¿quién es ese tipo? (Dijo Fernanda poniéndose nerviosa.)


  -Fue el primer marido de Mary Smith. El nos ayudará porque él es el primero interesado en saber de Mary Smith y si Andréu ha ido a Londres, sólo puede significar una cosa. (Musitó Socorro con ese oscuro presentimiento suyo.)


  -No la entiendo, mamá Socorro. (Tartamudeó Fernanda con un temblequeo.)


  -Mi niña, que ciertamente y no hay duda de que Mary Smith ha resucitado. (Clamó Socorro con su ingenioso sexto sentido.)    


  



  45. La madeja se va deshilvanando


  Peter y Garzón merodearon la zona por donde vivió John Boll y los bares del sitio les parecieron los lugares más adecuados para continuar con sus investigaciones. En la tasca barata justo en frente del motel donde una vez vivió John, Peter y Garzón se sentaron a la barra donde pidieron un par de cervezas.


  -¿Conoció usted a un tal John Boll? (Preguntaron a la camarera que detrás de la barra se movía a sus anchas.)


  -¿La policía? (Dijo la rubia lanzando una ojeada apagada.)


  -No. (Replicó sencillamente Peter extrayendo de sus bolsillos un billete de 100 dólares.)


  -Pues ahora no caigo. (Contestó ella con una clara sonrisa sarcástica, ante lo cual Peter extrajo otros 100 dólares.) Si, parece que me han refrescado la memoria. El tipo vivía justo en el motel de enfrente.


  -Eso ya lo sabíamos. (Sopló Garzón con desgana y saltaron otros 100 dólares sobre el mostrador.)


  -Vendía perritos calientes en Central Park y se esfumó hace casi dos años y ya no sé más de él. (Exclamó ella con enfado y desviando la mirada.)


  -Ya. (Pronunciaron al unísono ambos guardaespaldas y otros 100 dólares marcaron la barra de la taberna.)


  -De acuerdo, caballeros. Yo me acostaba con él. (Confesó la rubia colocándose los pechos en su sitio.) Un día –antes de marcharse- apareció por aquí muy contento. Me dijo que se iba para siempre y que su vida era otra. Que le había tocado la lotería y que ya no necesitaba trabajar más.


  -¿Le dijo a dónde se iba? (Preguntó Peter terminándose su cerveza.)


  -La verdad es que cada día me decía una cosa diferente. Tanto me contaba que se iba a Miami como a Texas pero lo último que me dijo fue que quizás no se tenia que ir tan lejos y que otro lugar de Nueva York podría servirle igualmente. (Confirmó la camarera sin temblarle la voz.)


  -Muy bien. (Le señaló Peter.) Aquí tiene mi tarjeta con mi número del móvil. Si recuerda algo más de su posible paradero, le pagaremos 100 dólares más.


  La rubia se limitó a asentir con la cabeza y era claro que se estrujaba el cerebro por recordar. 100 dólares más pueden refrescar la memoria a cualquiera.


    ****


  En la misma ciudad de Nueva York, Richard Milton levantaba el auricular.


  -Dígame. (Dijo Richard acomodándose en su butaca y colocando su espalda contra algunos almohadones.)


  -Soy Socorro, amigo mío. (Susurró ella al otro lado de la línea.) Y necesito tu ayuda.


  Tras un silencio cargado de cariño, Richard explotó en una tierna risa.


  -Pero, ¿cómo estás? Y dime cómo puedo ayudarte. (Richard no pestañeaba. Ardía en deseos de saber de ella.)


  Socorro pasó entonces a explicarle los últimos acontecimientos y cómo él con sus conexiones diplomáticas e influencias podría descubrir el paradero de Andréu en Londres.


  A Richard le resultaba difícil decir que no a una mujer a la que había atrapado tanto cariño, estaba dispuesto a ayudarla una vez más y todas las veces que fuese posible. No había más tiempo. Era necesario cortar la comunicación y empezar a indagar.


  Acto seguido, Richard comenzó a mover hilos. Fue fácil averiguar el vuelo en las líneas aéreas de Thomas Cook y como Andréu Santa Rosa fue uno de los pasajeros, la fecha y la hora a la que aterrizó a Londres exactamente. En el aeropuerto de Heathrow, las cámaras podrían demostrar la salida de Andréu del aeropuerto y qué camino tomó desde allí.


  Su amigo, Sam Johnson, trabajaba para Scotland Yard y sin dudarlo un momento le telefoneó sin demora. Sam le informó que ciertamente hay cámaras de seguridad en el aeropuerto de Heathrow, además de una completa red de circuito cerrado de televisión. El mismo podía revisar los videos en el día de la llegada de Andréu a Londres y explicarle sus movimientos posteriores al aterrizaje.


  



  Y en efecto, un Andréu calmoso y de apariencia tranquila, salía del aeropuerto con una pequeña maleta en una de sus manos. Parecía una figura borrosa entre la niebla que inquietante se deslizaba a la búsqueda de un taxi inglés. Se introdujo dentro del vehículo negro y la cámara perfectamente mostraba la matricula: LG09HKJ.


  Pero nuestro Richard Milton por razones personales estaba más interesado que cualquier otro en toda aquella historia: había descubierto gracias a Socorro que Mary Smith estaba viva.  


  



  46. El amor y el orgasmo


  Inusitadas charlas interiores rondaban por la mente de Andréu, ¿cómo diablos fue a perder por Mary la cabeza de la manera que lo había hecho? Entumecido estaba con ese hermoso par de tetas, ese pedazo de mujer con la que siempre podía sincerarse, con la que siempre se sentía tan a gusto. Se veía a si mismo como carne trémula desbordada que miraba por la ventana de sus sentidos y le aprisionaba con sus alas de ángel caído. La amaba y con ella hasta el silencio era agradable.


  Durante el año que creyó que estaba muerta, jugaba con ella en su imaginación escondido entre las sombras, acechando el momento preciso de robarle un beso, aunque solo fuese con el pensamiento.


  Pero el amor que Andréu le profesaba arrastraba un pesado lastre, hecho del pasado de ambas partes. ¿Y la esposa de él y la familia? ¿y el qué dirán de este amor que Andréu consideraba celestial amenazando siempre con quemarles sus partes? Su diferencia de edad, sus diferentes culturas, sus mundos antagónicos.


  Y a pesar de ser el pecado más dulce de sus vidas, jamás podía Andréu olvidar el primer beso de Mary, las gotitas de sangre recorriendo su muslo. ¿Qué podía hacer él con su corazón dividido entre dos mujeres que se había dado la ardua tarea de amarlas a ambas, en los días soleados, en los días grises y nublados, durante todos los días de su vida?


  La hizo recostarse en la cama desnuda y simplemente se colocó a su lado. Ambos cuerpos nudos abrazados y él hundió su cabeza en el cuello de ella y estuvo allí un largo rato, aspirando su perfume de hembra dulce. Aquella fragancia le llenaba y se quedó allí quieto con tan solo el susurro de sus respiraciones; hasta que él enterró uno de sus dedos en el interior de su vulva y ella de inmediato gimió y se encorvó. Andréu adoptó una mueca ladina en su rostro. Ella comenzaba a volar en aquel vacío suyo. El esperaría con sus juegos a que ella escalaría la cima de su escalafón y entonces él la abriría hasta dentro. 


  Sus ojos azulados desbordaron felicidad cuando alcanzó su primer orgasmo y con voz temblorosa le dijo que le amaba como a nadie más.


  Andréu le tapó los ojos para asegurarse de que no viera el deseo de lobo feroz en su mirada. Le tapó la boca con sus labios para evitar decirle cuánto la había extrañado.


  Andréu tenía tanta hambre de Mary, que su alma desalmada le había obligado a ir tras de ella. Tras tres largos orgasmos de Mary, él –de una manera brutal y desesperada - la acorraló dándole la vuelta y se ubicó detrás de ella. No quería que Mary le viera llorar mientras le besaba el cuello, le agarraba del cabello y después la penetraba.


  Andréu no quería que ella nunca se enterase de que aquella noche, como todas las otras noches y días, ella se había convertido en su alivio, en el respiro, para su atormentada alma.


  Con el rostro bañado en el llanto, se introdujo dentro de ella y prorrumpió en su interior con el único deseo de demostrarle que ella era de él, que Mary era suya. Sus reiterados empujes fueron caprichosos, trepanándole las entrañas. La acabó atravesando de una forma bestial hasta que lo exquisito de sus aromas orgásmicos flotó en el aire enrarecido de la habitación.


  



  TERCERA PARTE. LA CULMINACION DE LA ESENCIA


  



  48. Desenlazando


  Todos los emblemáticos taxis negros británicos son tan característicos de la ciudad de Londres como el Big Ben o los autobuses públicos rojos. Y todos ellos poseen una identificación especial y su matricula. Fue fácil para Sam Johnson ponerse en contacto con el taxi 342, de la matrícula LG09HKJ y preguntarle al conductor por el recorrido que efectuó el día de la llegada de Andréu al aeropuerto de Heathrow. Aquel día el taxi se desplazó con Andréu en su interior desde el aeropuerto hasta El Crepúsculo.


  Una vez recogida esta información, Richard Milton telefoneó a Socorro comunicándole el posible paradero en Londres de su hijo Andréu. Socorro a su vez informó a Fernanda de esta dirección y Fernanda –con la maleta en mano- tenía una sola idea en su mente: recuperar a su marido, traerlo de vuelta a casa y ahora con un papel en sus manos con su posible dirección, ya sabía donde debía presentarse. Fernanda iba a por todas. También ahora por extensión Richard Milton conocía el paradero de Mary Smith.  


  Mientras tanto una camarera rubia con la necesidad de 100 dólares de más en su bolsillo, conseguía recordar una pista que asistiría a Peter y a Garzón en su investigación. 


  -Creo que sé dónde vive. (Afirmó al otro lado de la línea sin poder contener su alegría.) Es Long Island en el sur de Nueva York, les dije que no se iría lejos. (Y la camarera rubia dio un brinco. Aquel recuerdo bien valía 100 dólares.)


  -¿Estás segura? (Preguntó Peter advirtiendo sinceridad en las palabras de la blonda.)


  -Unas amigas y yo nos fuimos en coche a Long Island. (Explicó ella y sus jadeos alegres producían rápidos ecos en la comunicación telefónica.) Llegamos a una calle céntrica pero no excesivamente concurrida. Nos apeamos allí y lo vi. Vi como John Boll llegó hasta una puerta de hierro, la abrió con una llave y se introdujo en aquel lugar. Estoy casi segura de que era él.


  -¿Cuál es el nombre de la calle? (Sopló Peter con frialdad.)


  -No lo recuerdo, (se excusó ella y Peter movió su cabeza en signo de desaprobación) pero si vamos por allí, les podría decir exactamente donde lo vi. (Confirmó ella saliendo del paso.)


  -Muy bien. (Ratificó Peter.)


  -Oiga. (Exclamó la rubia con renovada alegría.) ¿Y mis 100 dólares?


  -Señorita, (musitó Peter con total y absoluta docilidad), si es verdad que el paradero de Jonh Boll es donde usted dice, estamos dispuestos a recompensarla con no cien si no mil.


   


    *****


  Fernanda avanzaba a pasos chiquititos y se adentraba en un avión por primera vez. El miedo le recorría el cuerpo pero la sola idea de recuperar a su esposo, le iluminaba como su único objetivo. El avión despegó con una Fernanda sorprendida ya que la separación del suelo de Cuba no le causó temor, si no una adrenalina placentera creyéndose como una mujer valiente y guerrera.


  Las azafatas trajinaban por los pasillos y le pareció graciosa la comida que le sirvieron en cajitas pequeñitas. Las casi nueve horas de vuelo se pasaron –y no mejor dicho- volando, ya que se quedó dormida en un sueño placentero y tranquilo, donde se reencontraba con Andréu y un largo y profundo beso sellaba su renovado amor.


  Oh si. En sus calidos sueños, recordaba los suaves besos de Andréu, sus tiernas manos, su piel siempre ávida de ella, su temblequeo de hombre cuando la abrazaba, sus ojillos traviesos: su hombre.  


  



  49. John Boll


  La camarera rubia no se equivocaba y en efecto John Boll vivía ahora en Long Island. Lo vieron salir de su casa mal cuidada donde tras una verja de hierro, se alineaban bolsas de basura antiguas y apestosas.


  -Jefa. (Susurró Garzón con tono alegre.) Lo hemos encontrado. John Boll. Estamos justo en frente de su casa. Esperamos sus órdenes.


  Petra enmudeció. Un año y siete meses de pesadillas continuadas y repetidas. El pasadizo del terror que dirige a uno a la real muerte, el sentir que verdaderamente tu vida se ha apagado por un verdugo y solamente quieres saber la razón y quién ha sido tu ejecutor.


  -¿Qué hacemos señora? (Preguntó Garzón con un encogimiento de hombros.)


  Pero la señora ahora no sabía lo que hacer. ¿Era la venganza el camino de la salvación de su alma?


  -Captúrenlo. Tomaré el primer vuelo para Nueva York. (Espetó con frialdad. Y sin desplomarse, manteniendo esa fortaleza interior tan característica de ella.)


  -Si señora. (Respondió Garzón con un leve ascenso de su tono cardiaco, ya que la decisión final de Petra provocaría la posible muerte de un ser humano.)


  Acto seguido, Peter y Garzón salieron del coche, saltaron la verja del edificio y en pocos segundos, abrieron la puerta de la casa de John Boll. Atravesaron la cocina sin que nadie pareciese darse cuenta de sus presencias. Pasando al comedor, se encontraron a John sentado de espaldas viendo la televisión. Como dos sombras corpulentas, se abalanzaron sobre él y hundieron su rostro en la alfombra para que no pudiese gritar. Lo maniataron y amordazaron. John sabía que toda resistencia era inútil. 


  -Señora, ¿qué hacemos con él? (Le preguntó Peter a Petra observando como John procuraba no tragar saliva ya que con la mordaza sentía que se ahogaba.)


  -Esperen ahí hasta que yo llegue. (Contestó ella mientras apuntaba la dirección en Long Island que Peter le señalaba.)


  -¿Le matamos, señora, le torturamos? (Exclamó Peter y para entonces Garzón arrastraba a John sin miramientos como un fardo hasta el salón.)


  -No me importa que le vayan metiendo un poco de miedo. (Petra explicó y Garzón ya había hecho volar el cuerpo de John por encima de un sofá y sus huesos dieron contra el duro el suelo.)


  Tras colgar el teléfono, Petra comenzó a preparar su maleta.


  -¿A dónde vas? (Inquirió Andréu levantando sus cejas.)


  -A Nueva York. (Replicó ella concentrada en su valija.) Es una cuenta pendiente que tengo con Mary Smith. (Petra era consciente de lo que le aguardaba. De ella dependía la vida o la muerte de un hombre.)


  Andréu hizo un asentimiento con las cejas.


  -Yo también voy contigo. (Confirmó Andréu comprendiendo que había llegado el momento de regresar al pasado de Mary Smith.)


  A continuación, siempre sediento de ella, puso sus manos en el cuello de ella y la atrajo hacia si. Petra accedió como siempre lo hacía con un gemido y cerrando los ojos porque preveía los gloriosos momentos de placer; el éxtasis culminante, la perdida total de la conciencia en un plano extraño: el horizonte del orgasmo.  


  ****


  Peter y Garzón le quitaron el trapo que John tenía introducido hasta el gaznate.


  -Muy bien amigo. (Sonrió Peter guiñando su único ojo añil.) Tenemos preparados unos jueguecitos para ti. Sé que te gustarán.


  Oyeron de repente un torrente de líquido estrellándose contra el suelo. John se había orinado en los pantalones. 


  



  50. Bajo el umbral de la puerta


  En aquel periodo de su existencia y de su relación con Andréu Petra se había comportado como una sumisa con él. En el amor y en el sexo la dominación y la esclavitud juegan los papeles más saltarines. Una vez puede ser él quien someta y a la siguiente puede ser ella quien lo subyugue pero esta vez Petra había adoptado el rol de obediencia, ya que Andréu con su mirada, con sus acciones y con sus palabras mantenía una postura autoritaria, al punto absorbente –era como si Mary se dejase hacer porque quizás aquella fuera la última vez.


  -Quítate las bragas. (Y ella obedeció quedándose con el vestido puesto.) Abre las piernas y colócate sobre la cama. Tócate mientras te miro. (Andréu no pudo evitar un sentimiento de admiración. Aquella hembra iba a cumplir con todas sus órdenes.)


  Ella con lentitud, flexionó sus piernas y clavándole la mirada, comenzó a jugar con ella misma ante los ávidos ojos de Andréu. Las puntas de sus dedos habían empezado a teñirse con la humedad de su vulva.


  -Saca uno de tus pechos. Acarícialo. Con una mano quiero que te toques la vagina y con la otra tu seno. (Andréu ordenaba verificando que sus ojos se cristalizaron pegados a aquella escena inolvidable.)


  Los gestos de Petra mostraban su extremo placer. Su respiración fue haciéndose más y más rápida. Observar a Andréu como la miraba masturbándose, la excitaba a los límites de la locura. Un sudor caliente bañaba sus sienes, su cuello y sus partes. Y mientras ella se pellizcaba el pezón de uno de sus senos con una de su manos y con la otra se acariciaba con ternura la vulva, Andréu sentía una agitación jamás antes experimentada. Oleadas de placer, movimientos bruscos de su organismo. La experimentación con el sexo era la mejor de todas las drogas. Admirarla masturbándose a si misma resultaba en una experiencia inolvidable, dulce, ardorosamente pecaminosa. Andréu tragó saliva.


  -No seas tacaña. Introdúcete uno de tus dedos. (Le reprochó Andréu.)


  Y ella, despacio, metió su dedo índice. Andréu, en frente de ella comprobaba como aquel dedo ya estaba chorreante de humedad, aquella vulva estaba preparada para jugar. Observar la suave presión de aquel dedo recorriendo sus húmedos labios vaginales e introduciéndose en el orificio, provocó en Andréu un intenso placer. 


    ****


  Peter le había quitado los pantalones a John y Garzón se había ido a la cocina. Cuando regresó lo hizo con un palo. En el momento que John vio aquel madero que el mismo utilizaba para alisar la masa de harina, abrió los ojos como platos. El horror paralizó sus venas.


  El suelo del salón se llenó de una espuma amarilla que se desparramó por el suelo. Había vuelto a mearse encima. 


    ****


  -Eres cicatera. Quiero otro dedo. (Ordenó él y ella giró entonces su cabeza, inspirando profundamente.)


  Petra obedeció y Andréu puso cara de malo. La lascivia estaba dibujada en su rostro porque ella gozaba sola mientras brotaba la miel de su vagina. Alcanzando un orgasmo dulce le miró a Andréu sedienta. Los dedos ya no le servían, necesitaba de su verga para completarla. 


  Acto seguido, Andréu se acercó finalmente a ella y ahondó en aquella cavidad bramando y mientras la apuntalaba, se oyó el crujido de la madera y la puerta entreabierta. Fernanda se encontraba en el umbral como una aguda espectadora, perpleja, consciente de una nueva situación a la que no estaba preparada. Sus ojos se inyectaron de sangre y comenzó a sufrir de arcadas. 


  El sonido del vómito hizo a Andréu torcer un poco la cabeza. Montado encima de Petra con su verga bien metida dentro, no entendió en un primer momento la figura borrosa que lloraba en silencio. Potentes empujones les llevaron a ambos a un orgasmo bestial y fue entonces cuando chorreantes de sus humedades, descubrieron que Fernanda los miraba como una niña pequeña, dolorida y llorosa, en la distancia, todavía bajo el umbral de la puerta.


  Fernanda se llevó horrorizada las manos al rostro. Andréu saltó de la cama sin saber cómo calmar la congoja de Fernanda. Por dentro lo que más temía Andréu era una sola cosa: perder a las dos mujeres.


  ¿Quién era el culpable de todo aquello?


  ¿Y quién era la víctima o víctimas?


  ¿No eran acaso todos ellos culpables y víctimas?


  La situación había desembocado en un bochornoso episodio. ¿Es esto lo que puede llegar a ocurrir cuando nos dejamos llevar por el corazón y no por la razón? Andréu sufría por Fernanda, Fernanda sufría por si misma y Petra…en fin…Petra comenzó a calibrar la situación.


  



  51. El encontronazo


  Petra se limitó a levantarse de la cama para dirigirse al baño y ducharse. Al fin y al cabo juzgaba imposible mantener un diálogo civilizado con cualquiera de los dos. Fernanda lloraba de forma histérica y Andréu intentaba consolarla. Petra detestaba las tragedias, las exageraciones emocionales y el dramatismo de los latinos que consideraba inútiles, poco prácticos e ilógicos, así que se encerró en el baño y se quedaron solos Andréu y Fernanda. Ninguno de los dos conseguía hablar y resultaba patética la desnudez de Andréu que con malabarismos y contorsiones intentaba abrazar a Fernanda que lloraba y temblaba sin control.


  Poco a poco, sin embargo, Fernanda se dejó envolver por el cuerpo desnudo de Andréu que con el corazón disparatado y las piernas trémulas seguía sin saber qué decir.


  -Ella es Mary Smith. (Balbució Fernanda y Andréu asintió con la cabeza.) Ella es la mujer que te quita el sueño. (El bajó la cabeza.) Pero, ¿qué tiene ella que no tenga yo? (Masculló Fernanda con renovado lamento.)


  Andréu la oyó sin rechistar. La soltó del abrazo y se dirigió al suelo a recoger sus ropas. Fernanda tan solo le observaba sin hacer nada más que gimotear. Tras vestirse, avanzó de nuevo a ella. Sonrió con la suficiencia de quien sabe que le han pillado in fraganti, que era como un avión que se precipitaba al vacío y que parecía que se iba a estrellar contra las montañas.


  -Dime, ¿qué tiene ella que no tengo yo? (Quiso saber con urgencia Fernanda.)


  Petra podía escucharlos desde el baño y consideraba todo tan teatral y tan poco civilizado. Fernanda continuaba llorando y Andréu se precipitaba por consolarla. Ambos gesticulaban en demasía y Petra estaba convencida de que tanta teatralidad no podía llevar a nadie a ningún lado. Tras un abrazo de Andréu, Fernanda ya sonreía con candor y aquello a Petra le pareció hasta cursi. 


  En aquel preciso momento, Petra había salido del baño con su albornoz puesto, ambos continuaban abrazos y ahora las dos mujeres se clavaban la mirada. 


  No fue un combate entre las dos hembras, no había hostilidad en sus miradas, ni acometimiento, ni incluso celos. En aquellos cuatro ojos se traducía una mezcla de curiosidad y admiración.


  Fernanda, quieta, enmudecida, tenía en frente de ella a la amante de su marido. Tan diferente a ella, una mujer más mayor que ella, rubia, de ojos azulados, de mejillas sonrosadas, de belleza insolente, de superioridad en su porte. Hasta con un simple albornoz puesto, daba la impresión de ser toda una señora. Fernanda a su lado se sentía manca y en un repentino arrebato de sentimentalismo, comenzó a llorar de nuevo.


  Petra, por su parte pensaba que aquella situación era deplorable. Disfrazada en su máscara de frialdad retomó el hacer de su maleta como si nada pero Fernanda le había pillado desprevenida. Ella era la esposa de Andréu, la hembra a la que él verdaderamente amaba. Era tan bonita y tan joven que la hizo sentirse poca cosa. La pura verdad era que Petra deseaba darles a cada uno de ellos una bofetada sonora en cada una de sus respectivas mejillas. Tanta ternura, tanto teatro le sacaba de sus cabales. Aquel era un espectáculo deplorable, mixtura de teatro y circo con los ademanes cursis y exagerados de Fernanda y Andréu, solo dignos de tirarles tomates.


  Andréu creyó entender perfectamente lo que aquellas mujeres se estaban diciendo con sus mentes. Quería gritarles: “No, Fernanda, te amo tal y como eres, no Mary, te quiero así y a secas.” ¿Cómo explicarles a ambas que no podía vivir sin ellas? Pero la verdad era que Andréu seguía siendo un ingenuo y no comprendía la esencia de ambas.


  Siendo Petra como era debía de marcharse de allí lo antes posible y hallar una razón intelectual que justificara todo aquello, así que Petra tomó la rápida decisión de meter cualquier cosa en aquella valija, sin preocuparle mucho el orden o si los colores de las camisas y las faldas combinasen. Acabó lanzando el neceser con los productos de belleza dentro de la maleta y un par de zapatos de tacón. Se vistió en el baño ante los atónitos ojos de Andréu y Fernanda que enmudecidos observaban sus idas y venidas, y recogiendo su bolso de piel negro, sus tarjetas de crédito y su pasaporte, se marchó de allí sin decir adiós.


  Petra desapareció de aquel escenario de lloros y aspavientos. No se interpondría jamás entre los dos. “Al infierno con Andréu, con Fernanda y con todo aquel mejunje emocional que solo le había llevado a tener problemas y de entre ellos hasta su propia muerte.” Fue la enorme boca de Andréu la que le había metido en la cueva del mismo infierno. Por segunda vez en su vida Petra tuvo la impresión de que una puerta se cerraba pero otra se abría. Se podían ir Fernanda y Andréu a su Cuba y dejarla en paz. Ella haría, después de todo, lo que era su deber. Al fin y al cabo, Petra había amado a Andréu con los ojos y no con el corazón. Esa fue la disculpa intelectual que se dio a si misma para salir de aquel lugar; con la cabeza erguida, el cuello estirado y la espalda bien tiesa. 


  Se quedaron Andréu y Fernanda solos de nuevo. Ninguno de los dos se sentía muy locuaz.   


  



  52. El amor pesa


  Una vez Petra fuera de combate, Andréu tomó una de las manos de Fernanda entre las suyas y comenzó a hablar. No olvidemos queridos lectores y lectoras que el amor que sentimos es diferente dependiendo de la composición de nuestras almas. Nuestro impulso hacia otros sin juicio y desprovisto de razón, bien puede deberse a infatuación más que a amor pero eso cada uno lo sabe excepto el que prefiera la dulce mentira a la cruel realidad.


  -Me has preguntado que qué tiene Mary que no tengas tú. Nada, Fernanda, nada. (Le explicaba Andréu a su mujer cuyos ojos centelleaban, a la vez que tenía la frente sudorosa.) Te amo, Fernanda, de eso no hay duda. (Mientras Andréu hablaba se sentía un imbécil. ¿Cómo podía haber cometido la locura de dejar a su joven y bella Fernanda por Mary Smith?) Y jamás pensé que acabaría con Mary de nuevo y yo aquí en Londres con ella. Yo la creía muerta. (Andréu sonrió para sus adentros. Parecía que estaba convenciendo a Fernanda con sus argumentos.) Cuando Aldo me confesó que ella seguía viva, tú me echaste de casa y me pudo ir a verla. (Andréu le plantó un beso a su mujer en la mejilla y añadió.) Ella fue una mujer muy importante en mi vida cuando estuve viviendo en Nueva York. No sé que más decirte. Te amo a ti y no la amo a ella.


  Fernanda no cabía de asombro. Las palabras de Andréu estaban a punto de provocar algo irremediable en Fernanda. Ella se quedó impresionada, en ella había resucitado un nuevo sentimiento: el de la culpabilidad. ¿Cuántas veces muy cerrada la noche lo había echado de casa? ¿Cuántas veces lo había despechado? ¿Cuántas veces le había negado un abrazo, un beso, una caricia?


  Durante el año y medio de casados, él siempre la había mimado. Como el sediento, la buscaba día y noche y los rechazos de Fernanda fueron siempre fríos, distantes.


  En un arrebato, Fernanda comenzó a desvestirse, tratando de borrar aquella atmosfera cargada, con su deseo de ser amada por él, de conquistarle de nuevo. Andréu la observaba con los ojos atónitos.


  Bajando los ojos hacia el suelo, se quedó totalmente desnuda y Andréu empezó el mismo a desvestirse. Se acercó a ella y juntando sus cuerpos se entrelazaron en un profundo y lánguido beso.


  ****


  Petra estaba a punto de salir dirección de Nueva York desde el aeropuerto de Heathrow en Londres. Recordaba a Andréu con suma delicadeza. Lo amaba –a su manera- como nunca ella había amado a ningún otro hombre pero el pasado pesa, las circunstancias pesan y no siempre uno está diseñado a acabar el resto de sus días con el amor de su vida.


  “Amor y desamor, y la tristeza de la existencia humana donde el amor se nos escapa tantas veces. “(Reflexionaba Petra y tras este pensamiento lanzó un suspiro lleno de agonía.) “Bueno, al menos yo sé lo que es el amor.”


  Mientras tanto, Peter y Garzón jugaban con un palo. Resultaba realmente interesante toda la cantidad de cosas que se podía hacer con John con ese madero de amasar harina.   


  



  53. Encuentro con el ejecutor


  Caricias, atenciones, arrumacos. Besos, roces, erosiones. Fernanda se dio a Andréu y él a ella. De hecho, Fernanda le había perdonado. Amaba tanto a Andréu que aceptaba su “animalidad”, su pasado y su lado salvaje. Ella se veía a si misma como un cielo suave y dulce que observaba la violenta tormenta de Andréu. Eran ambos tan diferentes. Ella era dulce y él salado. Ella era caricia y él mordisco. Pero ambos se amaban y lo cierto es que Andréu se sentía un verdadero estúpido por haberla dejado por la vieja loba de Mary. El solo deseaba abrazar a Fernanda, sentir su calidez, amarla solo a ella.   


  Avanzada ya la media noche, Fernanda y Andréu se vistieron y haciendo sus maletas, salieron del Crepúsculo. Volverían a Cuba al día siguiente. Fernanda era su mujer, el amor de su infancia. ¿Y Mary? Mary o Petra, de por vida, sería su fruto prohibido (con la que copular violentamente día y noche pero solamente es el fruto prohibido –al fin y al cabo- y quizás el más rico – pero absolutamente nada más.


  ****


  Mientras el palo se introducía y salía, Petra se acercaba a la casa de John Boll. Tras una fugaz llamada telefónica, Peter fue a abrirle la verja y ambos entraron en el edificio.


  Petra se acomodó en el sofá del salón y se detuvo a observar con cuidado a su ejecutor. Con el palo todavía insertado en su ano y un charco de sangre rociando el suelo y su cuerpo, Petra sintió de inmediato pena. Un súbito golpe en sus genitales provocaron en John un intenso dolor. Su cuerpo se estremecía mientras Peter y Garzón estallaban en carcajadas generosas. 


  -No te engañes, Petra. (Se dijo a si misma con entereza.) El te golpeó más fuerte, él destrozó una de tus vidas. No, no te engañes, Petra. Aquí, justamente en frente tuyo, tienes al verdugo de tu esencia.


  John Boll levantó la mirada y miró fijamente a Petra. La reconoció al instante.


  -Perdón, perdón. (Repetía el ejecutor y aquellas palabras de suplica le sabían a miel a Petra.) 


  -Sabes quién soy. ¿No es cierto? (Dijo Petra con una especial dulzura.)


  -Si. Mary Smith. Tú eres Mary Smith. (Sopló John y en la cara de Mary se dibujó una expresión acogedora y apacible.)


  -¿Qué voy a hacer contigo? (Suspiró Petra y John conmovido, no respiró siquiera.)


  -Perdóname, Mary. Perdóname. (Dijo echando la cabeza atrás e inspirando el aire que le faltaba profundamente.)


  -¿Por qué me mataste? (Petra preguntó y en la mente de John bullían un cúmulo de ideas.)


  -Por dinero. (Decidió finalmente confesar.)


  Peter y Garzón habían demostrado ser unos consumados profesionales. Ríos de sangre corrían por el cuerpo de John deslizándose por sus costados. Peter, en aquel instante, le descargó una patada con tanta precisión a un lado que se oyó el crujir de una de sus costillas. John continuaba con el palo insertado en su ano y Petra permanecía tranquilamente sentada, con la cabeza alta, analizando el sinfín de hematomas azuladas y gruesas en el cuerpo de su verdugo.


  -¿Cómo conseguiste la forma de entrar en la editorial, mis movimientos etc? (Preguntaba Petra y John tiritaba.)


  Tras el latigazo de Peter, a John le demoró un tiempo considerable responder.


  -Estuve casi un año siguiendo los pasos a Andréu. Yo le vendía un perrito caliente todos los días para desayunar. Conseguí descubrir donde vivía, lo que hacía y cuando se fue a Cuba, fue fácil entrar en el piso y robar la tarjeta para entrar en la editorial.


  Peter aprovechó el breve descanso para ir al baño y refrescarse la cara. Petra se sacudió la cabeza varias veces. No tenía ningún sentido hacerle más preguntas.


  -Matadle. (Pronunció Petra de repente mirando con curiosidad a John.)


  -No. Por favor. (Gritó John con el rostro perdido.)


  Pero la sentencia había sido dictada. En un titánico esfuerzo, John se aferró a su mente. “Voy a morir, voy a morir.”


  ¿Soportaría John el dolor final? Su sudor frío chorreante se mezclaba sin cesar con el rojo encendido de su sangre.


    ****


  Y como la vida sigue…Los dos burdeles funcionaban incrementando su temperatura día a día. El sexo se desarrollaba sin hipocresías y con libertad, y es curioso que las féminas tuviesen que pagar por algo que sus maridos, compañeros o amigos eran incapaces de entregarles.


  Ay cuando las putas son hombres –como cambian los papeles. Ay si el mundo fuera al revés.


  Es sorprendente como la mujer sigue estando tan controlada por las religiones, por la cultura, por la sociedad para no desplegar su sexualidad y allí en los Crepúsculos satisfacían sus deseos más ocultos.Una verdadera pena. Y de esta manera, las hembras necesitadas de amores con dolor, o cariños, o letras calientes; se presentaban allí porque una mujer no sale afuera a por algo, si ya lo tiene en casa. 


  



  54. Y la vida sigue


  -Mátenlo. (Ordenó Petra en un grito final súbito y potente que pilló de nuevo desprevenido a John.) Pero háganlo con tortura. (Peter y Garzón cayeron pesadamente sobre John evitando resbalarse con el reguero de sangre en el suelo.) Quiero que sufra hasta el final. John… (estalló Petra clavando sus ojos en su ejecutor. Peter y Garzón lo arrastraban por el piso y reanudaron sus azotes)… deseo que entiendas la dureza de tus próximas horas. (Sus golpes eran cada vez más implacables.)


  Y a continuación, Petra se quedó sentada dispuesta a disfrutar del espectáculo. “Todo hombre que haya abusado de cualquier mujer por el uso de su fuerza, debe ser ejecutado.” (Pensó Petra para sus adentros.)


  ****


  Durante el transcurso de aquel martirio, John se encogía y se desencogía; retornando a la postura inicial de la vida original –como un bebé acurrucado en el vientre materno, pero la vida sigue. El mexicano y Clara se amaban en silencio, escondidos del mundo, en algún rincón de nuestro planeta. La vida sigue. Andréu y Fernanda aterrizarían en Cuba y comenzarían una nueva vida. La vida sigue. Margaret se había convertido en Mary Smith y Aldo Rocamora la amaba eximiendo sus culpas pasadas. La vida sigue.


  Mientras la sangre de John corría azarosa en hilillos por el suelo de un salón, Pestina amaba a su francés con arrebatos de dolor porque están tan enlazadas la agonía y la ternura hasta el punto de que cada demostración de amor es una señal de llanto. ¿No resulta acaso el orgasmo un amasijo de placer y sufrimiento?


  Mientras los miembros de John estaban siendo diseccionados, Morena continuaba con su verga andaluza. Tras el degollamiento y la matanza, Peter y Garzón seguirían amándose, Melisa nunca cambiaria y acabaría vieja y arrugada sin haber sabido nunca lo que era el amor. 


  Y la vida continua con amor y desamor entre llantos y placeres. Estamos todos repetidos y recuerda, amigo o amiga mía, que una de estas historias eres posiblemente tú.


  La sangre de John insistió en seguir deslizándose. Peter y Garzón se deshacían de su cuerpo por medio de cortarlo en trocitos. Cada pedazo de su carne, cada órgano de su organismo fue rociado con ácido hasta que se esfumaron todas sus carnes y huesos. Hasta que se quedó en la nada pero la vida siempre sigue.


  



  55. Orlando el grande y Carmen España


  Dos años atrás en el tiempo, el mexicano se había despedido de la castellana con un beso y el beso de dos mentes es traicionero porque dos personas pueden amarse con el corazón o con el cuerpo o con ambas cosas, pero cuando se quiere cada neurona del contrario, se cae en un amor eterno que escapa los años y las arrugas, el tiempo y el espacio. Cuando dos mentes se aman, crean una fusión cósmica y se convertirán en dos estrellas en el oscuro firmamento.


  Ambos se separaron físicamente durante casi dos largos años, Orlando regresó a México y ella se quedó en España, pero en el transcurso de ese tiempo, ninguno de los dos había conseguido olvidar aquel beso.


  Ella había escrito sus novelas y él las suyas. A ella le seguía gustando el güisqui y el marisco y a él el tequila y la carne. Pero son el destino y las circunstancias las que llevaron a los dos escritores a encontrarse de nuevo, esta vez en México a donde Carmen se trasladó por causa de una de sus novelas: La Vieja.


  Y AHORA, MI QUERIDO LECTOR-LECTORA, a ti te dejo que escojas el final que tú desees para Carmen España y Orlando el Grande: Final A o Final B.


  



  FINAL A


  Carmen España sacó la cajetilla del tabaco del cajón, tomó un cigarrillo e inclinándose sobre la llama saboreó la primera calada matutina.Delicioso. Abrió la ventana del primer piso del hotel donde se encontraba y dirigió la mirada a la ventana opuesta. Justo en el piso de enfrente se encontraba Orlando El Grande quien le echaba un vistazo impávido y levantando su vaso de tequila, le hacía ademán de saludo mañanero con los ojos enrojecidos. 


  Carmen tuvo que subirse las gafas sobre el puente de la nariz con el dedo índice de su mano derecha para divisar lo que el mexicano le decía. Estaba desnudo, con el vaso lleno de tequila en su mano izquierda y a su lado apareció una mujer diáfana: una silueta vaga y difuminada sobre la cual los primeros rayos de sol se reflejaban como una losa blanca de mármol.


  Entonces Carmen se apoyó en la barandilla de la ventana con el cigarrillo entre sus dedos percibiendo el humo del tabaco y el frescor de la mañana y le devolvió el saludo a Orlando.


  Las calles estaban desiertas, sin un solo coche a la vista. A continuación la mujer desnuda se apoyó sobre Orlando como un susurro. El entornó los ojos y cuando volvió a dirigir su mirada a Carmen, estrechó los ojos y pudo ver como tenía la cara muy pálida y el rimel de los ojos se le había corrido.


  Orlando alzó por última vez el vaso: “Por tu salud.” (Dijo él y ella asintió con la cabeza.)


  Acto seguido ella se acabó el cigarrillo, meneó la cabeza y cerró las cortinas. El también hizo lo mismo.


  Aquella fue la última vez que se vieron Orlando el Grande y Carmen España. El tiempo cambia a las personas. Dos años atrás les unía el entusiasmo pero ahora ya no les unía nada.


  La vida sigue. 


  FINAL B


  Fue en un hotel de México DC (que debemos omitir su nombre por obvias razones de seguridad) donde ambos se toparon y fue como si no hubiese pasado el tiempo porque mexicano y castellana comenzaron de inmediato a sentir esos latigazos cerebrales de dos mentes flageladas por su pasión por la literatura. Su encuentro fue tan brutal que al verse uno al otro sus rodillas se debilitaron; era imposible para los dos mantener la vertical.


  Se acomodaron uno frente al otro mientras sus mentes sangraban de sentimientos a borbotones y los riachuelos recorrían sus cuerpos y sus corazones. Ella con una copa de güisqui y él con su tequila, comenzaron a charlar con naturalidad –como si el tiempo nunca hubiese pasado.


  -¿Por qué resulta todo tan complejo? (Le preguntó Carmen a Orlando y un rictus de dolor se dibujó en su rostro.) El amor es tan complicado. (Se lamentó ella acariciándose el cabello.)


  El sol de Méjico, cada vez más alto, iluminaba el cuarto del hotel y Orlando fue de inmediato a cerrar las cortinas.


  -El amor no es complicado. (Respondió Orlando tras haber corrido las cortinas y elevó su mirada hacia el techo del dormitorio.)


  Entonces se sentó junto a ella. Acercó su cara a escasos centímetros del rostro de Carmen y mostró en su gesto una sonrisa de complicidad.


  -Hay que entregarse al amor. (Exhaló Orlando y sus palabras fueron percibidas por Carmen de forma cálida.) El corazón se ha creado para ello. (Prosiguió él y ella absorbió sus palabras como si fuesen una dulce caricia.) Hay que repartirlo gratuitamente y sin esperar nada a cambio. (Sus rostros continuaban cercanos el uno al otro.)


  -Deberían existir competiciones de amor. A ver quién puede llegar a amar más. (Carmen intentaba echarse para atrás pero ya estaba siendo domesticada )


  -Dame la mano. (Le rogó él y ella accedió con una sonrisa. Sin proponérselo, amaba a ese hombre - cada neurona de su mente.)


  El cansancio comenzó a apoderarse de ambos. Tenían las cabezas embotadas de tanto escribir, de las pocas horas de sueño, de los cafés continuados que mellaban sus cuerpos. Dos interminables años pegados a una silla, perforándose las mentes en cada letra, en cada palabra, en cada acento.


  Salieron del hotel y pasearon juntos por las calles enlazados por la mano, tratando de desentumecer los músculos del cuerpo y de la mente. El cariño no tardó en aparecer entre ambos. Sus rostros mostraban las ojeras de la fatiga y el desaliento.


  Se acoplaron en un fuerte abrazo. Jamás nadie iba a separarlos. De por vida estarían unidos por el amor más puro del mundo: el de dos mentes en pena, ansiosas la una de la otra. Las dos caras de una misma moneda. Dos mentes astilladas, envueltas en la silbante tempestad de la vida que juntas podían finalmente alcanzar la paz.


  La vida sigue.


  



  56. LA VIDA SIGUE


  Estimado lector-lectora, tras haber escogido el final que a usted más le agrade, queda por último explicarle que en estos precisos momentos hay una mujer sentada justo en frente suyo que le está dando la espalda. Está tiesa como una muerta, se mantiene rígida como una estatua viviente y ahora se da la vuelta para clavarte la mirada (permítame tutearle). Ella es Mary Smith. La tienes justo en frente tuyo (amigo o amiga mía) y permanece mirándote con firmeza hasta que finalmente abre su rosada boca para decirte:


  “Una vez vendí AMOR ENTRE las LINEAS de los libros a lectores hambrientos de deseo. Me enamoré de un cubano de ojos verdes del diablo con el que mantuve muchas aventuras y con quien aprendí que hasta conocerle a él, yo no había realmente vivido en absoluto porque vivir sin amar no es vivir.


  Ahora, sin embargo, tras aquel periodo de infatuación y deseo, veo las cosas que me sucedieron con él de una forma más clínica y anatómica. Sentí con él lo indescriptible y cuando nuestros sexos se tocaban saltaban las chispas. Me derretía entre las piernas. Yo temblaba con él pero ahora todo es tan diferente.


  De vender AMOR ENTRE las LINEAS de los libros pasé a venderlo con cuerpos reales, creando el mayor burdel de hombres para mujeres en la historia de la humanidad. Volví a encontrarme con mi cubano del infierno y ya no todo es igual. El ha cambiado, yo he cambiado.La vida sigue. Nunca hay un final porque la vida siempre sigue. Una puerta se cierra y otra ciertamente se abre y la mía se ha abierto de nuevo.


  Mi cubano ha vuelto con su amada como tenía que ser (como lo establece la sociedad) pero alguien llama a mi puerta. Salgo a ver quién es. Es Richard Milton. La vida siempre te dará muchas oportunidades de amar y de ser amado. Recuerda dejar la puerta siempre abierta porque la vida y el amor siempre siguen.


  FIN


  


  En septiembre del 2013, el escritor mexicano Orlando Gómez se encontró con la escritora española Mar Escribano. Él quería desgarrar su alma sobre el papel en blanco y ella deseaba escaparse de la realidad. En el espacio de un año y cinco meses crearon seis novelas juntos. Tras el éxito de tres de sus obras ya publicadas en Amazon y por Bonacia: Amor Entre Líneas, 50 Gramos de Muerte y la salida al mercado anglosajón de Love Between the Words, aparecen de nuevo rompiendo esquemas con otra de sus coproducciones literarias hispano-mexicanas: la continuación o el segundo libro de AMOR ENTRE LINEAS, donde –como siempre- nada es lo que parece.
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